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Dedicatoria

			 

			A Anna,

			 

			Realmente disfruto trabajando contigo.

			Gracias por ser tan fiable, responsable y colaboradora. Tú me has ayudado a hacer de mi subasta anual on line para la investigación sobre la diabetes un acontecimiento fabuloso.

			Te considero una buena amiga y una gran bendición.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			El pasado nunca muere. Ni siquiera pasa

			William Faulkner

			 

			 

			No había manera de que pudiera llegar hasta ella, no con las manos desnudas. Y Noah Rackham no tenía otra cosa: solo su bicicleta de montaña, que yacía en el suelo a pocos pasos de distancia. En el maletín de debajo del sillín guardaba una cámara de repuesto, la pequeña herramienta de plástico que le facilitaba el cambio de rueda y un poco de grasa para la cadena, pero ni cuerda ni linterna. No habría guardado esas cosas ni aunque hubiera dispuesto de sitio. Por una vez, había salido a dar un paseo rápido antes de la puesta de sol y no había planeado demorarse más que un par de horas. Además, ya nadie se acercaba a la vieja mina. No desde que su hermano gemelo había muerto en una de sus galerías quince años atrás, justo después de que se graduara en el instituto.

			–¿Hola? –arrodillándose al pie del hueco donde alguien había arrancado las tablas que protegían aquella entrada secundaria, llamó a la voz que se escuchaba abajo, en el vacío.

			Escuchó su propio eco, seguido del firme goteo del agua, pero eso fue todo. ¿Por qué no respondía la mujer? Unos pocos segundos antes, había gritado pidiendo ayuda. Esa era la razón por la que se había detenido y se había acercado a investigar.

			–Hey, ¿sigues ahí?

			–¡Sí, estoy aquí!

			Gracias a Dios que había respondido.

			–Dime cómo te llamas.

			–A-Adelaide… Pero mis amigos me llaman Addy. ¿Por qué?

			–Quiero saber con quién estoy hablando. ¿Puedes decirme lo que sucedió?

			–Solo sácame de aquí. ¡Por favor! ¡Y date prisa!

			–Lo haré. Relájate ¿quieres, Addy? Ya se me ocurrirá algo.

			Maldiciendo por lo bajo, se sentó sobre los talones. Delante de él, la pista que se juntaba con el sendero por el que había estado circulando desaparecía detrás de una curva cerrada. A su izquierda estaba la montaña, y a su derecha los rápidos del río, a unos treinta metros más abajo. A su espalda él veía el mismo escenario. Árboles. Maleza espesa, incluida una abundancia de robles. Tierra húmeda. Restos de la mina. Y el cielo cada vez más oscuro. No había nadie más, lo cual no era nada extraño. Muchos ciclistas y senderistas utilizaban aquel sendero, pero por lo general en los meses más cálidos, y nunca después de la puesta de sol. Las colinas de Sierra Nevada, y el pueblo de la era de la fiebre del oro en el que había crecido, estaban húmedos y helados a esas alturas de mediados de octubre.

			¿Debería volver sobre sus pasos hasta la entrada principal de la mina? ¿Intentar meterse en ella como en los viejos tiempos?

			Había pasado por delante de la entrada de la mina. Alguien había levantado una oxidada valla para evitar que los niños se colaran dentro. Noah no habría podido entrar por allí, no sin utilizar un corta alambres o al menos la cuña de un martillo. La entrada y aquel hueco ni siquiera podían estar conectados. Era muy probable que no fuera así, ya que en ese caso quienquiera que se hubiera quedado atrapado allí habría podido salir por la entrada… eso en el caso de que hubiera sido capaz de moverse.

			Se montó en la bicicleta y se acercó hasta allí para echar un vistazo. Evidentemente la valla, con su correspondiente cartel de peligro, estaba clavada a la roca de la entrada. No podía cortarla; no tenía las herramientas adecuadas, ni nada que pudiera sustituirlas. El único objeto extraño en la zona era el ramo de flores que se marchitaba en el barro. Noah supuso que Shania Carpenter, la novia de Cody, lo habría dejado allí. Probablemente había subido a la mina para conmemorar el aniversario de cuando había empezado a salir con Cody, o la primera vez que habían hecho el amor, o… o lo que fuera. Se había casado, se había divorciado y había tenido un hijo, por ese orden, pero nunca había llegado a recuperarse de la muerte de Cody.

			Como tampoco lo había hecho Noah. Tenía la sensación de que una parte de él había muerto aquella noche.

			Y en ese momento la vida de otra persona podía acabar de la misma manera.

			Convencido de que la entrada de la mina no era la solución a su problema, volvió al hueco. Ni siquiera habría reparado en aquella otra entrada de no haber sido por el grito de ayuda que escuchó. Las tablas que alguien había arrancado haciendo palanca estaban tan cubiertas de musgo que se confundían con el entorno.

			–No voy a ser capaz de sacarte de ahí –gritó–. ¿Ves alguna otra salida? ¿Algún túnel que a lo mejor no está tapiado?

			Teniendo en cuenta lo que le había sucedido a su hermano, se preguntó si sería seguro que se moviera.

			–No. Yo… ¡lo he probado todo!

			La histeria que destilaban aquellas palabras lo preocupó.

			–Está bien. Escucha. Sé que estás… asustada, pero intenta permanecer tranquila. ¿Estás herida?

			–No lo sé.

			Parecía como si no tuviera aire suficiente para respirar normalmente, pero Noah no podía saber si eso se debía al miedo, al cansancio o a las heridas.

			–Ayúdame, por favor.

			Quería ayudarla; el problema era que no sabía cómo. El hueco era demasiado profundo para que pudiera bajar hasta ella sin cuerda. Pero si se marchaba para reunir a un equipo de rescate, no estaba seguro de que ella siguiera viva para cuando volviera. Intentar traer a otros le llevaría demasiado tiempo. Allí no había espacio para que aterrizara un helicóptero. Y tampoco sería fácil que subiera una ambulancia. Un jeep o una camioneta todoterreno podrían conseguirlo, pero aun así sería peligroso de noche. Las inundaciones de unos años atrás habían arrasado trechos del antiguo camino.

			Pero si se quedaba, no tardaría en irse la luz y no tenía linterna. Aunque se las arreglara para izar a la mujer, ¿cómo cargaría con ella en plena noche?

			–¿Puedes andar? –gritó.

			Hubo un ligero retraso en su respuesta.

			–¿Cuánto de lejos?

			–Me preguntaba si tenías movilidad, para poder calibrar la situación.

			–Yo… tengo movilidad.

			Eso ya significaba algo. Significaba que no estaba tan malherida, así que podía sentarla en su bicicleta mientras él corría a su lado. Eso si podía llegar hasta ella.

			Estaba seguro de que tenía una linterna y cuerda suficiente en la camioneta. Podría incluso llevarle comida o alguna que otra cosa que fuera de utilidad. Un suéter le haría entrar en calor, al menos. Podría usarlo él, si ella no lo necesitaba. Había hecho un día bueno, razón por la cual se había puesto sus culotes de malla fina y la camiseta, pero la temperatura estaba bajando por momentos.

			–Aguanta –gritó–. Tengo que ir un momento a mi camioneta, pero volveré. Te lo prometo.

			–¡No me dejes sola!

			El pánico había animado aquellas palabras. 

			–Volveré –repitió.

			La tensión le apretaba el estómago mientras ignoraba sus palabras y metía los pies en los pedales. El terreno irregular, las rocas y las raíces, desafíos que tanto solían gustarle, se convirtieron de repente en incómodos obstáculos que le hacían temblar pese a los caros amortiguadores de la bicicleta. Estaba corriendo a una velocidad que nunca había alcanzado, sobre todo en aquel trecho en particular, que requería de tanta técnica, pero no tenía otra elección. Si no lo conseguía…

			No quería ni pensar en lo que podría suceder si no lo conseguía. Había visto la cabeza aplastada de su hermano. Como familia, habían tomado la decisión de no presentarlo en un ataúd abierto.

			Saltaban los guijarros, expulsados por las ruedas de la bicicleta en los tramos de grava. Esperando arañar unos minutos, saltó un empinado terraplén con el que solo se atrevía cuando buscaba un máximo de dificultad.

			Lo consiguió y aterrizó al otro lado sin sufrir percance alguno. Para cuando el sendero se allanó, le ardían los pulmones y le temblaban los cuádriceps, aunque sabía que eso tenía más que ver con el miedo que con el ejercicio físico. Era el propietario de Crank It Up, la tienda de bicicletas de Whiskey Creek, y competía como profesional. Gracias a interminables horas de entrenamiento, su cuerpo podía soportar esos esfuerzos. Eran los recuerdos del día en que se enteró de la muerte de su hermano y la aterrorizada voz de Addy lo que se lo estaba poniendo tan difícil.

			Dado que la vida de Addy dependía de su rendimiento, se obligó a forzarse al máximo, pero la luz se estaba yendo con mayor rapidez de lo esperado. ¿Y si no podía ver lo suficiente a la vuelta? Teniendo en cuenta lo estrecho que era el sendero en algunos tramos y el escarpado cortante de uno de sus lados, su rueda podía tropezar con una roca o un surco del endurecido suelo, derribándolo y arrojándolo al río helado, un accidente al que casi seguro no sobreviviría. La pista, aunque mucho más ancha, le habría llevado el doble de tiempo.

			«No te caerás». Conocía demasiado bien aquel sendero. Era en aquel lugar donde se sentía más cerca de su hermano, y no porque Cody hubiera muerto allí. Habían empezado a hacer bicicleta de montaña a los trece años, y por aquel entonces solían explorar constantemente aquellas montañas. Fue así, de hecho, como encontraron la mina. Y fue Cody quien la convirtió en un lugar muy popular durante las últimas semanas del instituto. Los chicos y chicas podían llevarse alcohol y besuquearse sin que los viera nadie ni les molestara la policía, así que el núcleo principal del equipo de béisbol había montado fiestas que ocasionalmente se habían salido de madre. Para el final, Noah había dejado de ir. No le había gustado ver a su hermano esnifar cocaína, como tampoco su manera de comportarse cuando estaba colocado. Noah había temido también que Cody dejara embarazada a Shania antes de que tuvieran oportunidad de terminar los estudios, entre otras cosas porque no había querido irse a la Universidad de San Diego State sin él. Desde que nacieron, lo habían hecho casi todo juntos.

			Le había mencionado esos riesgos a Cody muchas veces, pero tantas advertencias no habían servido de nada. Aunque Shania no había estado en la fiesta, ya que sus padres la habían mandado a Europa cuando recibió su diploma, su hermano se había trastornado un poco aquella noche con tanto alcohol y tanta droga, lo cual había terminado por costarle la vida. Por lo que Noah había oído, la fiesta que Cody había organizado la noche de su graduación había sido de lo más salvaje.

			Quizá si su hermano hubiera tenido un poco de cabeza, habría vuelto sano y salvo a casa como todos los demás…

			Tras unos cuantos giros y vueltas, Noah alcanzó por fin la zona de grava del arcén de la carretera donde había aparcado, y aceleró en la recta. 

			Sudaba a mares en el instante en que frenó, pese al frío, que apenas notó mientras rebuscaba en su camioneta. Encontró una soga en la caja de herramientas y una sudadera debajo del asiento, junto con una linterna y una reserva de pilas. Transportaba ya toda su provisión de agua en una mochila anatómica a la espalda. Desgraciadamente se había bebido ya la mayor parte, pero encontró un equipo de primeros auxilios en su nevera, lo cual fue un pequeño consuelo.

			Tenía lo que necesitaba, pero en caso de que las cosas no salieran bien, quería llamar pidiendo ayuda para poder tener un equipo de rescate esperando. 

			Había escondido el móvil debajo de la esterilla del coche para que no estuviera a la vista. Varios meses atrás había habido una oleada de robos en vehículos, cortesía de un grupo de adolescentes que fumaban droga y se pasaban todo el verano en el río. «Ratas de río,», solían llamarles.

			Recogió el móvil y revisó que estuviera operativo. La cobertura era muy desigual en aquellas montañas. Pero el problema no fue conseguir señal. La batería estaba descargada.

			–¡Mierda! –Noah no era una de aquellas personas que se mantenían con el teléfono pegado a la oreja las veinticuatro horas al día. 

			Miró la carretera arriba y abajo, esperando a que apareciera algún vehículo, pero al cabos de unos segundos se dio cuenta de que carecía de sentido quedarse allí. ¿Debería conducir hasta Jackson, que estaba más cerca que Whiskey Creek, o bien regresar a por la mujer tal como originalmente había pretendido?

			Ir a Jackson le llevaría demasiado tiempo. Le había prometido que no tardaría mucho y, por alguna razón, le parecía importante guardar aquella promesa.

			Se echó la cuerda al cuello, se ató la sudadera a la cintura y arrojó a un lado la cámara de recambio y las demás cosas que llevaba en el maletín de debajo del sillín. Necesitaba espacio para guardar las pilas y el contenido del equipo de primeros auxilios. Sujetó luego la linterna al manillar y partió a toda velocidad.

			Tenía que llegar a la mina antes de que oscureciera del todo. De lo contrario, se vería obligado a tomar la carretera o a viajar todavía más lentamente por el sendero, y temía que quienquiera que se hubiese quedado atrapado en el hueco no pudiera sobrevivir a tanto retraso.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Adelaide Davies miraba fijamente el agujero que se abría encima de ella, la única cosa que podía ver en aquel espacio tan oscuro. ¿Volvería la persona que la había encontrado?

			No parecía tener muchas esperanzas. No tenía manera de calcular el tiempo, pero tenía la sensación de que había pasado una hora o así desde que él le prometió ayuda.

			Quizá fuera la misma persona que la había arrojado allí y había vuelto para asegurarse de que no sobreviviría. Quizá supiera que ella era culpable de algo todavía peor que lo que había hecho él, y pensara que se merecía ese final…

			«¡No!», exclamó para sus adentros. «Nadie conoce la verdad. Solo yo». Tenía que sofocar el miedo que la atenazaba, o no sobreviviría emocionalmente, aunque lo hiciera físicamente. Habían transcurrido quince años desde la última vez que había estado dentro de aquella mina. De hecho, solo había estado allí una vez antes: para asistir a una fiesta de graduación de instituto cuando era alumna de segundo año.

			Todo le había parecido tan excitante, tan maravilloso cuando la invitaron… Pero aquella fiesta la había cambiado para siempre. Nunca más volvería a ser la misma tímida pero feliz muchacha que había sido antes. Y, al contrario que tantas otras víctimas, sabía exactamente a quién culpar. Habían sido cinco. Cinco de los atletas más populares del pueblo, todos de clase acomodada.

			Los recuerdos de aquella noche le daban náuseas. Habría acudido a la policía, habría intentado que fueran procesados como se merecían. Pero no podía, por muchas razones.

			Estaba haciendo demasiado frío. Tenía que hacer algo o moriría congelada en aquel oscuro y húmero agujero. Después de miles de intentos de escalar o de excavar una salida, apenas podía moverse. Le ardían las muñecas de las heridas que se había hecho tirando de la cuerda que le había inmovilizado las manos. Todo un lado de su cuerpo estaba dolorido de la caída. Pero tenía que chillar, al menos. No podía dejar que el desánimo, la tristeza, los recuerdos ganaran la partida.

			–¿Hola? ¿Puede ayudarme alguien? ¿Por favor? Estoy en la mina.

			No hubo respuesta; llamar era inútil. El tipo con el que había hablado antes había desaparecido.

			Con la garganta demasiado lacerada para seguir gritando, se incorporó e hizo un nuevo intento por escalar. Tenía que salvarse antes de que todo se volviera aún más oscuro. No funcionó. Las paredes eran irregulares y demasiado empinadas, y se llenó las manos de astillas cuando intentó apoyarse en el montón de vigas rotas y caídas.

			«¿Y ahora qué hago?», se preguntó. La persona que la había arrojado allí abajo solo la había golpeado lo suficiente para asegurarse de que hiciera lo que quería. No la había violado. Pero en cuanto bajaba la guardia o se distraía demasiado, los recuerdos de lo que había sucedido, la noche de la fiesta, la anegaban en olas cada vez más altas como una marea. Así hasta que su mente se saturaba de pasado y no se sentía ya muy distinta de la aterrada muchacha que había sido a los dieciséis años.

			Era el olor, decidió. El olor conjuraba aquella noche tan vívidamente como si acabara de vivirla.

			«Dieciséis añitos y todavía no la ha besado nadie», le había susurrado uno de ellos al oído.

			Abrazándose, empezó a mecerse hacia delante y hacia atrás. Temblaba tan rápido que podía oír el castañeteo de sus dientes, pero era incapaz de evitarlo. ¿Estaría en estado de shock?

			¿Pensaría acaso en el shock si lo estuviera?

			Fuera como fuese, tenía un ojo morado. Había poca duda sobre ello. Le latía la cara allí donde había sido golpeada, con fuerza, por el puño de un hombre. Se había roto un par de uñas intentando esquivar los golpes. Sabía que le sangraban los dedos. Los intentos de excavar la tierra con los dedos para encontrar apoyos para las manos y los pies, o de hallar grietas que pudieran conducir a una salida, habían agravado las heridas. Los arañazos que se había hecho en los brazos y piernas, consecuencia de sus numerosas caídas, también debían de estar sangrando, pero no podía verlos. Ya no. La luz que se filtraba por el hueco prácticamente había desaparecido.

			¿Tendría que pasar otra noche en aquel lugar?

			Esa perspectiva, sumada al frío, a las ratas y al miedo de que el agujero se anegara, hizo que se meciera con mayor rapidez, hacia adelante y hacia atrás. Le dolía moverse, pero tenía que concentrarse en algo o se volvería loca.

			–Tú… tú eres fuerte. Tú eres… ca-capaz. Tú puedes superar esto –aquella clase de monólogos habían sostenido su determinación durante las largas horas que había soportado allí hasta el momento… unas diecisiete, si su cálculo era acertado. Debían de haber sido al menos las tres de la madrugada cuando la sacaron de la cama…

			No lo sabía con seguridad. Solo sabía que después de haber estado dos días y medio en «casa» para cuidar de su abuela, un hombre la había despertado para susurrarle que «apuñalaría a la anciana» si chillaba o intentaba escapar, y ya no había tenido necesidad de decir nada más. Habría hecho cualquier cosa con tal de proteger a su abuela Milly, incluso revivir la pesadilla de quince años atrás. Pero aquel tipo simplemente le había soltado la lacónica amenaza de que la mataría si le contaba a alguien lo de la fiesta de graduación… y luego la había arrojado al agujero de la mina.

			Era un milagro que no se hubiera herido de gravedad. El desmoronamiento que se había producido tras la muerte de Cody había derribado la mayoría de las vigas de apoyo, tapando así las grietas más hondas. De no haber sido así, habría podido caer mucho más profundo.

			–Hey, ¿sigues ahí abajo?

			El corazón se le inflamó de esperanza. ¡El hombre que había oído antes había vuelto!

			–¡Estoy aquí! –gritó–. ¿Pu–puedes ayudarme? Tienes que a–ayudarme. No quiero pasarme otra noche aquí.

			–¿Otra noche? Dios, ¿pero qué te ha pasado? –le preguntó, aunque por su tono parecía ocupado y no esperaba precisamente una respuesta. Probablemente volvería a preguntarle al respecto más adelante. Por el momento, parecía concentrado en la tarea que tenía entre manos.

			Cerrando los ojos, Adelaide echó la cabeza hacia atrás y dejó que las lágrimas que había estado conteniendo rodaran por sus mejillas. Había superado otra experiencia traumática. Los chicos de Whiskey Creek todavía no habían conseguido romperla. Había sobrevivido. Una vez más.

			–Tengo una cuerda. ¿Tendrás fuerza suficiente para agarrarte a ella mientras yo te izo?

			Si lo intentaba, se caería. No solo estaba magullada y dolorida, sino que apenas había dormido tres horas antes de que la secuestraran. Vestida todavía con la camiseta y la braga con que se había acostado, temblaba violentamente. Y no había comido ni bebido nada en todo un día.

			Quería ser valiente, decirle que podría hacer lo que fuera con tal de salir de allí, pero se sentía tan desvalida como un bebé. Había gastado todas sus fuerzas en resistirse al pánico y a la desesperación. Y ahora que había llegado alguien, ahora que tenía ayuda, la adrenalina que la había mantenido en pie se había agotado.

			–No… No lo creo –admitió.

			–No llores –le dijo él–. No volveré a abandonarte. Me quedaré aquí toda la noche si es necesario, ¿de acuerdo, Addy?

			No había sido consciente de que estuviera tan sensible. Deseaba poder plantar buena cara a la adversidad, al menos hasta que volviera a casa y pudiera derrumbarse en privado. Pero no le quedaban reservas de ninguna clase.

			Afortunadamente, la ternura de aquella voz y el compromiso que traslucían sus palabras hicieron que se sintiera de pronto como si la hubieran echado una cálida manta sobre los hombros. 

			–Yo… yo–yo te lo agradezco mucho –balbuceó, y lo decía de verdad.

			–Voy a hacer un lazo. Lo único que tienes que hacer es meter la cabeza y el cuerpo por él, y sentarte encima. ¿Podrás hacerlo?

			Seguía consciente. Tendría que ser capaz de hacer al menos eso.

			–Lo intentaré.

			Ya estaba del todo oscuro. No podía ver lo que tenía en frente de ella, y mucho menos la cuerda, pero él tenía una linterna con la que iluminaba los alrededores de la cavidad. 

			–Sí –respondió cuando la cuerda por poco le golpeó la cara.

			–Estupendo. Ese es el primer paso. Métete en el lazo. Voy a pasar la cuerda por un tronco de árbol para evitar que caigas si pierdo pie. Luego empezaré a izarte.

			Él no le había preguntado cuánto pesaba y cuál era su envergadura. Era un hombre, y se suponía que tenía que ser más alto y más grande que ella. Pero no todos los tipos lo eran. Con su uno ochenta y tres, ella era más alta que la mayoría de las mujeres y también más que un buen número de hombres. Aunque siempre había sido delgada, no estaba segura de que aquel hombre fuera lo suficientemente fuerte como para poder izarla. 

			¿Debía decirle que el trabajo podía ser más difícil de lo esperado y arriesgarse a que, en vez de intentarlo, se marchara en busca de ayuda?

			No. No podía esperar ni un segundo más. Quizá la dejara caer en mitad de la ascensión, pero si esa iba a ser su única esperanza de salir de aquel agujero cuanto antes, estaba dispuesta a correr el riesgo.

			Tras enjugarse las lágrimas, hizo lo que él le decía.

			–Lista.

			–Eso es lo que quería oír. ¿Ves? Todo saldrá bien. Lo único que necesito es que mantengas la cuerda debajo de tu trasero. ¿Podrás hacerlo?

			No tenía otra elección. No si quería salir de allí.

			–Sí.

			–Perfecto. Allá vamos.

			La cuerda se tensó tanto que se le clavó en los muslos, pero no pasó nada.

			El terror se apoderó de ella. ¡La tarea era excesiva para él, tal como había temido! Reprimió un gimoteo, preparándose para el momento en que él admitiera su derrota. Pero entonces empezó a tirar de ella, centímetro a centímetro.

			Permanecer suspendida en el aire, completamente dependiente de un desconocido al que ni siquiera podía ver, resultó aterrador. Pero el hombre estaba intentando ayudarla, y eso era mejor que estar sola en la mina. Cualquier cosa era mejor que estar sola.

			Cuando al fin alcanzó la abertura, no pudo ver mucho más que lo que había visto dentro del agujero, pero el contacto del aire frío le confirmó que estaba fuera.

			«Estoy libre». Ahogó un sollozo. No tenía fuerzas para arrastrarse fuera del agujero, pero él la agarró de los brazos y tiró por última vez de ella antes de dejarse caer en el suelo, a su lado.

			–Ya… está –dijo él, como si los problemas de Addy se hubieran acabado. 

			De alguna forma, aquella mina seguía manteniéndola cautiva. Y mucho se temía que eso siempre fuera a ser cierto.

			Despreocupada del polvo y de la grava, rodó hasta quedar boca arriba, contemplando el cielo estrellado.

			–Gracias.

			A su lado, él se incorporó. Podía oír sus movimientos pero lo único que distinguía era su oscura figura.

			–Menos mal que oí tus gritos. ¿Estás muy herida?

			Hacía frío, más que dentro de la mina, gracias al viento, pero no le importaba.

			–Yo no-no estoy segura.

			–¿Tienes algo roto?

			Aliviada de que le estuviera dando la oportunidad de recuperarse antes de enfocarle la cara con aquella linterna, se protegió los ojos con el brazo en caso de que lo hiciera sin que ella estuviera preparada. 

			–No lo creo. Solo estoy… asustada y dolorida.

			Volvió a escuchar la voz: «cuéntale a alguien lo de la graduación y te mataré. Y apuñalaré también a la anciana, ¿me entiendes? Nadie quiere oírlo. Lo pasado es pasado. Y en caso de que no te hayas enterado por haber estado fuera tanto tiempo, el padre de Cody es ahora alcalde. Ir a la policía no te servirá de nada. Considera esto como un pequeño… aviso».

			¿Cuánto se atrevería a contarle sin meterse en problemas? No podía decirle que se había caído en la mina y esperar que la creyera. Una vez que él pudiera ver con claridad, descubriría que estaba en ropa interior y que tenía un ojo casi cerrado de lo morado que estaba. Las marcas de la cuerda en las manos le darían también que sospechar.

			Pero no podía ser sincera, o el hombre que había hecho aquello podría pensar que se estaba yendo de la lengua, que era precisamente lo que temía.

			–Yo, er… soy sonámbula –era una evidente mentira, que probablemente podría ser interpretada como una negativa a responder, pero esa parecía ser su única opción.

			–¿Tú… eres sonámbula?

			Cuando levantó la linterna, intentó taparse. Su conjunto de top ceñido y braga de Victoria’s Secret era de lo más exiguo, pero era muy poco lo que a esas alturas podía hacer con su ropa interior.

			Afortunadamente, él no pareció concentrarse en su estado de desnudez. Estaba demasiado sorprendido por el estado de su rostro. Sabía que eran sus heridas lo que habían llamado su atención cuando la tomó de la barbilla para mirarla con mayor detenimiento.

			–Y un cuerno sonámbula.

			–Yo, er… me golpeé la cara cuando me caí.

			–Ya –el sarcasmo con que pronunció la palabra indicaba que no se lo creía en absoluto–. ¿Por qué me mientes, Addy? Tú conoces a la persona que te hizo esto, ¿verdad?

			No de la manera que él pensaba…

			–¿Fue tu marido, tu novio o tu… amante?

			–No. No estoy ca-casada –y menos mal. Lo había estado una vez, por un periodo de tiempo tan breve que ni siquiera merecía la pena mencionarlo. Decir «sí quiero» a Clyde Kingsdale había sido un error desde el principio. Afortunadamente, ella se había dado cuenta casi inmediatamente.

			–Tienes que estar protegiendo a alguien –dijo él–. No necesitas contármelo a mí. Pero espero que se lo cuentes a la policía.

			Incapaz de soportar el deslumbramiento de su linterna, giró la cabeza.

			–No hay razón para meter en esto a la policía. Solo… solo fue un estúpido error por mi parte.

			No volvió a enfocarla. Dejó la linterna a su lado para ayudarla a ponerse la sudadera que había traído. La fina franela la abrigó, pero no lo suficiente como para que dejara de temblar.

			–¿Dónde vives?

			–En Whiskey Creek. Por el momento –añadió porque aún no había asumido el hecho de que, dependiendo de si convencía a su abuela o no, podría necesitar quedarse más tiempo de los pocos meses que había previsto.

			–¡Hey! Yo también soy de Whiskey Creek –dijo él con evidente sorpresa–. ¿Cómo te apellidas?

			–Davies.

			–¿Nos conocemos?

			¿Cómo podía saberlo? Lo único que había visto de él era su figura oscura, borrosa. Era alto y musculoso. Fuerte, porque en caso contrario no habría podido izarla a pulso. Pero eso era todo lo que sabía. Ni siquiera podía ver el color de su cabello.

			–Quizá –repuso ella–. ¿Quién eres? –eran bastantes las posibilidades de que reconociera su nombre. Gran era la propietaria de Just Like Mom’s, uno de los restaurantes más populares de la zona, y ella solía ayudarla con el local.

			Había previsto algún grado de familiaridad, pero oír su nombre fue un verdadero shock.

			–Noah Rackham.

			No dijo nada, no podía decir nada. Se sintió como si él acabara de descargarle un puñetazo en el estómago.

			–Mi padre tenía un negocio de tractores y alquiler de vehículos a pocos kilómetros del pueblo –le explicó él.

			La descarga de adrenalina fresca le permitió levantarse, pese al dolor que el movimiento causó en su lastimado y magullado cuerpo.

			–¿El hermano de Cody? –sintió el impulso de arrancarse la sudadera que él le había dado.

			Noah también se levantó.

			–Eso es. ¿Le conociste?

			Parecía complacido, ilusionado. Ella habría podido echarse a reír, solo que temía acabar en una celda acolchada si empezaba a hacerlo. De toda la gente que podía haber pasado por allí para ofrecerle su ayuda, tenía que haberse topado con el hermano gemelo de Cody. No podía imaginarse mayor ironía.

			–¿Eras amiga de Cody? –le preguntó él, intentando interpretar su reacción.

			Se alegraba de no poder verle el rostro. Habría sido como encontrarse con un fantasma, sobre todo allí, en la mina.

			–En realidad, no –respondió–. Yo estaba algunos cursos más atrasada que vosotros en el instituto, pero… lo recuerdo.

			Nunca había podido olvidarlo, pero no porque hubieran sido amigos. Cody no solo la había violado, sino que había convencido a sus compañeros del equipo de béisbol para que se sumaran a la diversión. Y, cuando él regresó después de que los otros se hubieran marchado, ella hizo todo lo necesario para salvarse.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Noah no sabía cómo interpretar la actitud de Addy. Aunque ella decía que habían ido al mismo instituto, no se acordaba de ella. Tampoco la reconocía por haberla visto por el pueblo. Por supuesto, aquello podía deberse al estado en el que se encontraba su rostro. Alguien se lo había dejado irreconocible.

			Mientras conducía con el acompañamiento de una emisora de rock clásico, ella iba a su lado, todo lo encogida que podía estarlo una mujer de su altura, protegida por el cinturón de seguridad y apoyada contra la puerta de pasajeros. Noah le había dicho ya en tres ocasiones que podía tumbarse en el asiento, convencido de que así habría estado mucho más cómoda. Pero ella se comportaba como si temiera acercarse excesivamente a él. Cada vez que la tocaba se tensaba, lo que no le había facilitado precisamente la tarea de sacarla de la carretera y ayudarla a subir a la camioneta. Todo aquel proceso había tardado un par de horas.

			–¿A qué hospital vamos? –le preguntó Noah.

			Addy alzó la cabeza.

			–¿Perdón?

			Noah desvió la mirada de los faros que se acercaban a ellos desde el otro carril.

			–¿A qué hospital quieres que te lleve? Tengo un botiquín de primeros auxilios, pero con eso no vamos a tener suficiente.

			–No voy a ir al hospital.

			–¡Pero estás herida! Y tiemblas como si estuviéramos a diez grados bajo cero aquí dentro.

			También él se había quedado frío, pero gracias al calor de la calefacción del coche, en aquel momento estaba muerto de calor.

			–De verdad que creo que debería verte un médico.

			–Gran idea, ¿y qué les voy a contar?

			Su tono dejaba claro que era una pregunta retórica, pero Noah la contestó de todas formas.

			–¿Qué tal si les cuentas la verdad?

			Addy apoyó la cabeza contra la puerta.

			–No, gracias, me recuperaré.

			–No te estás haciendo ningún bien a ti misma y lo sabes. Si vuelves con el canalla que te ha dejado así, es posible que vuelva a hacerlo otra vez. Y, a lo mejor, la próxima vez no habrá nadie cerca que pueda ayudarte.

			Ella había tenido suerte de que la oyera. ¿Qué habría pasado si no hubiera salido a montar en bicicleta aquel día? O si hubiera elegido un lugar diferente para hacerlo. Solo cuando se sentía particularmente nostálgico o echaba mucho de menos a Cody, recorría el que había sido el camino favorito de los dos hermanos.

			–Precisamente lo que espero evitar es que se repita un incidente como este.

			Noah bajó el volumen de la radio, donde sonaba We Will Rock You, de Queen.

			–¿Qué quieres decir? ¿Crees que irá a buscarte si le denuncias?

			Addy alzó la mano.

			–Mira, te agradezco tu ayuda, pero… ¿Y si lo dejamos en paz?

			–Tienes que dejar constancia de tus lesiones. Si cambias de opinión, podrás hacer un informe más adelante y así tendrás pruebas para documentar lo ocurrido.

			–No pienso hacerlo, pero gracias –musitó ella.

			–Si decides poner una denuncia, necesitarás fotografías.

			–No voy a denunciar.

			Evidentemente, estaba encubriendo a alguien. Ninguna mujer terminaba abandonada en el fondo de una mina, en ropa interior y en mitad de la noche, sin que alguien la ayudara a ello.

			–Me gustaría que te viera un médico.

			–Si es necesario, ya iré más adelante.

			–¿Y por qué no ahora, cuando es evidente que lo necesitas?

			–Si me llevas al hospital, me iré andando. Por favor, llévame a mi casa. O si eso es mucha molestia, déjame en una cabina de teléfono para que pueda llamar a alguien.

			–Estaré encantado de llevarte a tu casa, es solo que… –¿tenía derecho a seguir presionando? No. Ni siquiera conocía a aquella mujer–. No importa. Haz lo que quieras.

			Aquella mujer no era su problema. Pero la verdad era que, por mucho que se lo dijera, la situación no le parecía más fácil. Y odiaba ver que quienquiera que la había atacado iba a irse de rositas.

			–Gracias.

			Lo había dicho tan bajo que Noah apenas había podido oír su respuesta. Pero se había ablandado o, por lo menos, eso parecía, y él estuvo tentado de continuar insistiendo.

			–¿Dónde está tu casa? –preguntó en cambio, resistiendo aquel impulso.

			Addy había cerrado los ojos. Noah podía ver su perfil gracias a las luces del salpicadero y pensó que si no fuera por la hinchazón del rostro y los moratones, sería una mujer guapa. Y, desde luego, tenía unas bonitas piernas.

			–Voy a casa de Mildred, en Mulberry Street.

			–¿Te alojas en casa de Milly?

			La viuda que regentaba Just Like Mom’s era una de las personas que mejor le caían del pueblo. No tenía la menor idea de qué relación podía tener su acompañante con ella. Le había dicho que se apellidaba Davies, pero aquel era un apellido muy corriente, y Milly llevaba tanto tiempo viviendo sola que a Noah no se le había ocurrido establecer ninguna relación entre ambas.

			–De momento, sí.

			Noah aceleró la camioneta para adelantar a un coche.

			–¿Eres pariente de Milly o…?

			–Soy su nieta.

			La visión de una rubia larguirucha, pecho plano y tupida melena rubia asaltó su mente. Había acudido a todos los partidos de béisbol del instituto. Incluso se había acercado a él en una ocasión, después de que hubiera conseguido un jonrón, y le había felicitado entre tartamudeos.

			¿Era posible que la mujer que estaba a su lado fuera aquella tímida adolescente?

			Desde luego, había dejado de tener el pecho plano. De eso no cabía duda. Pero continuaba teniendo una melena abundante. Aunque apelmazado y despeinado en aquel momento, era uno de sus mejores rasgos debido a su color rubio intenso y a su importante volumen.

			Noah regresó a su carril antes de mirarla de nuevo.

			–¿Cuánto tiempo llevas en el pueblo?

			Addy mantenía los ojos cerrados. Noah imaginaba que la cabeza le latía como un martillo neumático, pero aun así no se quejaba.

			–Desde el sábado.

			–Quiero decir… antes de que llegaras el sábado.

			–Yo nací en Whiskey Creek.

			–Entonces deberíamos conocernos, ¿no?

			–No necesariamente.

			–Conozco bastante bien a las personas del pueblo, sobre todo a las que tienen aproximadamente mi edad.

			–En aquella época estabas demasiado pendiente de tu propia vida.

			Había un ligero trasfondo en aquella frase, pero lo suficientemente sutil como para que Noah no pudiera hacer ninguna alusión al mismo. En cualquier caso, no creía que hubiera estado más absorto en su propia vida que cualquier adolescente.

			–¿En qué sentido?

			–Eso ahora no importa.

			–¿Estamos hablando de cuando yo tenía diez, quince o… veinte años? Porque vivir tan pendiente de uno mismo a los veinte años resulta menos halagador, por supuesto.

			Un músculo se tensó en la mejilla de Addy. Después suspiró y abrió los ojos, como si estuviera a punto de explicarle todo su pasado para que así la dejara en paz de una vez.

			–Hasta que llegué a octavo, pasaba todos los veranos con Milly –hablaba con palabras entrecortadas–. Después, mi madre se fue a Alemania para estar con su… ¿su tercer marido quizá? Y yo me quedé con mi abuela.

			Noah pasó por alto el detalle sobre el número de matrimonios de su madre, imaginando que no sería sensato hacer ningún comentario al respecto cuando lo que pretendía era que se relajara.

			–¿Se casó con un alemán? ¿Y cómo le conoció? Porque supongo que eso fue antes de que existieran las citas por Internet.

			Addy sonrió.

			–Sí, por supuesto. Se conocieron a través de una agencia de citas. Es americano. Después de salir durante algún tiempo, se casaron. Después, él aceptó un contrato con el ejército para trabajar como consultor y tuvo que trasladarse a Frankfurt. Mi madre tenía muchas ganas de conocer Europa.

			–¿Y por qué no te fuiste a vivir con tu padre?

			–Mi padre murió en un accidente de moto antes de que yo naciera.

			–Lo siento.

			–Estaba participando en una carrera cuando murió. Mis padres no estaban casados y tengo la impresión de que mi padre no habría querido formar parte de mi vida en el caso de que hubiera sobrevivido.

			Noah decidió evitar también aquel tema.

			–Entonces, ¿en la época a la que te refieres éramos adolescentes? –le sonrió–. Lo que significa que yo no había cumplido todavía los veinte.

			Addy no se dio prisa en asegurarle que con su comentario anterior no había pretendido hacerle una crítica. De manera que Noah no pudo evitar preguntarse si no habría sido intencionado.

			–Sí –respondió–. Yo estuve viviendo con mi abuela hasta que me gradué en el instituto.

			 A Noah le resultaba extraño que su madre hubiera renunciado a ella para viajar por Europa, pero no quería profundizar en el que, seguramente, sería un tema delicado para Addy. Tenía más interés en averiguar por qué no se acordaba de ella, y por qué ella se mostraba tan… esquiva. Jamás se había encontrado con una persona tan decidida a guardar las distancias con él desde el primer momento. Cualquiera habría pensado que se había acostado con ella para después no volver a llamarla, pero Noah jamás había hecho nada parecido antes de ir a la universidad. Había sido al intentar enfrentarse al dolor causado por la pérdida de Cody cuando había recurrido a cualquier forma de distracción, y el sexo había sido la mejor de las opciones.

			–Lo que quiere decir que coincidimos en el instituto Eureka durante… ¿dos años, quizá?

			–La primera vez que me fijé en ti, tú ya estabas haciendo el bachillerato.

			Parecía recordarle perfectamente y eso le hizo sentirse ligeramente incómodo. ¿Habría estado enamorada de él? ¿Sería esa la razón por la que parecía mantener las distancias? ¿Había sido víctima de un amor no correspondido? A diferencia de su hermano, él no había mostrado gran interés por las chicas hasta que pasó a la universidad.

			–¿Y eso fue en el campo de béisbol?

			–No, fue en los pasillos del instituto, pero también te vi muchas veces en el campo. No me perdía uno solo de tus partidos.

			De modo que había sido ella la chiquilla que le había saludado en aquella ocasión, de una manera tan incómoda. Y… ¿le había visto jugar? ¿Específicamente a él? Quizá había acertado también con lo del flechazo. La chiquilla que se le había acercado después de lo del jonrón se había puesto colorada desde el momento en que la miró, como arrepentida de haber cedido a su impulso y llamado su atención.

			–Entonces eres una fan del béisbol –estuvo a punto de explicarle que se acordaba de haberla visto, pero entonces ella le interrumpió:

			–Ya no.

			¿Por qué tenía la sensación de que había un matiz personal en aquella respuesta, también? ¿Cómo si le estuviera diciendo que ya no era su fan?

			–¿Qué tiene de malo el béisbol? –«¿o yo mismo?», pensó para sus adentros.

			–El béisbol se ha convertido en una especie de símbolo para mí.

			–Eso es muy misterioso.

			Se había tornado fría otra vez, distante.

			–Soy una persona misteriosa.

			–Así que no piensas decírmelo.

			–No tiene importancia.

			Pero él sentía curiosidad. Siempre le había encantado el béisbol, y todavía seguía jugando softball en una liga del instituto mixto. Para él, los deportes siempre habían simbolizado un desafío.

			–Escucha, si en aquel entonces dije o hice algo que hiriera tus sentimientos, sinceramente no lo recuerdo.

			Ella intentó otra sonrisa, pero esa vez no se pareció en nada a la que le lanzó antes, en respuesta a su comentario sobre las citas por Internet.

			–Tú no hiciste nada malo –le dijo–. Soy yo. No me encuentro en mi mejor momento.

			Podía entender por qué. Tenía que sentirse fatal. Así que le dio un respiro.

			–No hay problema.

			Condujo durante un buen rato en silencio antes de romperlo de nuevo.

			–¿Adónde fuiste después del instituto?

			Ella mantenía fija la mirada al frente, en el parabrisas, en lugar de volverse hacia él como habría hecho la mayoría de la gente en una conversación. Su resistencia le dio la impresión de que no le gustaba mirarlo. Estuvo a punto de mirarse en el espejo, para ver lo que el sudor y el barro habían hecho con su cara durante su recorrido en bicicleta.

			–A la Academia de Cocina de California, en San Francisco –contestó ella.

			–¿Eres chef?

			Seguía sin mirarlo.

			–Era. Dejé mi trabajo hace una semana.

			–¿En la zona de la bahía?

			–No, en Davis.

			–¿Por qué lo dejaste? ¿Planeabas volver a Whiskey Creek? ¿O estás en el pueblo de visita?

			Bajándose en su asiento, flexionó las piernas y las escondió debajo de su camiseta.

			–No sé muy bien cuánto tiempo me quedaré. Me vine porque la abuela necesitaba mi ayuda. Se está haciendo mayor y le cuesta moverse. No debería conducir, por ejemplo, y sin embargo me visita una vez al mes.

			–¿No sueles venir?

			–No he vuelto desde que me gradué.

			–¿Por?

			–No me gusta volver a los sitios. Pero no quiero que le pongan una ayuda a domicilio. Eso nunca fue lo que yo me imaginé para ella. Y también habrá que tomar alguna decisión con el restaurante.

			–Darlene Bigelow lo lleva por ella, y parece que muy bien. ¿No va a continuar?

			–Pienso conservar a Darlene el mayor tiempo posible, pero espero que la abuela acceda a vender el restaurante y se vaya a Davies conmigo.

			A Noah no le gustó cómo sonaba eso.

			–Detestaría ver cómo el restaurante pasa a manos de otra persona –dijo–. Just Like Mom’s es una institución en Whiskey Creek.

			Ella se aclaró la garganta.

			–Por mucho que desee lo contrario, la abuela no vivirá para siempre.

			–Pero tú tienes experiencia en restaurantes. Y necesitas trabajo –sonrió, esperando tentarla para que se tomara su sugerencia en serio, pero ella negó con la cabeza.

			–Soy una buena chef. Ya encontraré algo en alguna parte.

			–Entonces, teniendo en cuenta que no querías volver al pueblo, fuiste muy generosa al dejar tu trabajo.

			–En realidad no fue algo tan altruista –admitió ella–. Mi exmarido iba a hacer de director, así que maté dos pájaros de un tiro.

			Noah no tuvo más remedio que ajustar el calor de la calefacción. A esas alturas apenas podía respirar.

			–Tu ex, ¿eh? Vaya mala suerte.

			Ella se encogió de hombros. 

			–La suerte no tuvo mucho que ver en ello. Su familia era la propietaria del restaurante. Así fue como nos conocimos. Pero después de nuestro divorcio, él perdió su trabajo, en una empresa de control de plagas, y desde entonces no ha sido capaz de encontrar nada. Ellos se sintieron obligados a ayudarle, por supuesto. Y si yo les hubiera obligado a escoger entre nosotros… bueno, ya te imaginas a quién habrían elegido.

			–La sangre es más espesa que el agua.

			–Exacto.

			–¿Así que… estás divorciada?

			–Nuestro matrimonio fue tan corto que ni siquiera tengo esa sensación.

			Aquella mujer era un verdadero enigma. Se inclinó hacia delante, esperando que ella le mirara, pero… nada. Era casi como si la repugnara. Quizá oliera mal. Después de tanto ejercicio, era posible.

			–¿Consecuencia de alguna noche de borrachera en Las Vegas?

			Estaba bromeando y sabía que ella era consciente de ello.

			–Por desgracia, ambos estábamos sobrios. Simplemente… la cosa salió mal.

			–¿Cómo?

			–Pensé que él sería sincero conmigo. Y él pensó que yo soportaría que se viera con otras mujeres.

			Noah sabía que no debía preguntar, pero no pudo evitar resistirse.

			–¿No será él quien te hizo eso?

			–No.

			–Entonces no entiendo cómo no me dejas que te lleve al…?

			–¿Con quién te casaste al final?

			Le había interrumpido porque no quería soportar la presión a la que le estaba sometiendo. Aquella era la primera pregunta de tipo personal que le hacía. Pero él sabía que se trataba de un simple intento para distraerlo.

			–Con nadie.

			–¿Cómo te ganas la vida?

			–Soy ciclista profesional. Corro sobre todo en Europa, en primavera y verano. Ahora que estamos fuera de temporada, me quedo en casa y me ocupo de la tienda de bicis, algo de lo que me alegro. Me harta viajar tanto.

			–¿Eres el dueño de Crank It Up?

			–¿Has estado allí?

			–No, la vi el sábado cuando entré en el pueblo. Compraste el edificio donde estaba la antigua caja de ahorros.

			–Eso es.

			–¿Y el negocio… va bien?

			–Afortunadamente el ciclismo de montaña se ha convertido en un deporte muy popular. Por lo general, el negocio marcha.

			–¿Ves a Kevin Colbert?

			Detectó en su voz una extraña ronquera que no había escuchado antes, pero no supo a qué atribuirla.

			–De cuando en cuando.

			–¿Con quién se ha casado?

			–Con Audrey Calhoun. Eran ya pareja en el instituto, ¿te acuerdas? Se juntaron en tercero.

			–Me acuerdo. ¿Así que siguen en Whiskey Creek?

			–Sí. Viven en esa nueva urbanización que no está lejos de la mansión Pullman… donde se celebran las bodas y demás. Él trabaja ahora de profesor de educación física en el Eureka. Es también el entrenador del equipo de rugby.

			–No sé por qué, pero no me sorprende.

			–Siempre fue un jugador bastante decente.

			–¿Niños?

			–Tres.

			–¿Y Tom Gibby?

			Parecía conocer a todos sus antiguos compañeros de equipo.

			–Sigue por aquí. Es funcionario de correos. El tío más guapo del instituto terminó convirtiéndose en el marido y padre más devoto de todos, un verdadero hombre de familia. No te lo vas a creer. Se casó con Selena.

			–¿La hermana pequeña de Parley Mechem? 

			No pudo saber si se había quedado sorprendida. Como tampoco podía saber si le caía bien la gente de la que estaban hablando. No daba indicios ni de una cosa ni de la otra.

			–Sí. Debía de tener unos doce años cuando estábamos en el instituto.

			Ella apoyó la barbilla sobre las rodillas.

			–¿Continúan siendo amigas Cheyenne Christensen y Eve Harmon?

			–Definitivamente.

			Una leve sonrisa curvó sus labios.

			–Me habría sorprendido que no lo fueran. Siempre estuvieron muy unidas.

			–Excepto Gail, que se trasladó a Los Ángeles, la banda entera sigue reuniéndose.

			–¿Te refieres a tu banda? –inquirió ella.

			Menos los jugadores de béisbol. Él no solía frecuentar tanto a sus antiguos compañeros de equipo, aunque de cuando en cuando tomaban algo juntos.

			–Sí. Veo a Eve, a Cheyenne y a los demás en la cafetería los viernes. Pero… toda esa gente estaba en mi clase, que no en la tuya. ¿Frecuentabas tú a los alumnos mayores? –no recordaba haberla visto en ninguna de las fiestas, bailes u otros encuentros. Aquel momento en el campo de béisbol era el único recuerdo que conservaba de ella.

			–A finales de aquel año tuve algunos amigos mayores porque coincidimos en las clases.

			–¿Qué clases tenías?

			–Clases avanzadas de Economía, Historia Mundial. Química. Lo típico. Hice Cálculo con Cheyenne y con Eve.

			Noah soltó un silbido.

			–Eso no era normal. ¿Estudiaste Cálculo en segundo año? ¿Clases avanzadas? Debías de ser una empollona. Una empollona tímida –añadió, combinando las dos imágenes que en ese momento tenía de ella.

			–Era muy ingenua –reconoció, rotunda.

			Habían llegado a Jackson, así que aparcó delante del primer restaurante de comida rápida que pudo encontrar. Ella se había tragado dos barritas energéticas y bebido su agua, pero necesitaba una comida en condiciones.

			–¿Qué te apetece?

			Addy abrió mucho los ojos como si sus acciones la sorprendieran.

			–Nada. Pensé que tú querrías cenar. Puedo esperar.

			–No hay razón para ello. Ya estamos aquí, y se nos está haciendo tarde. En Whisky Creek no habrá nada abierto.

			Ella desvió la mirada al reloj del salpicadero, que marcaba las once y media.

			–La abuela tendrá comida. La verdad es que no me gustaría que me vieran así.

			–Estás en una camioneta oscura. Nadie se fijará en ti. Déjame comprarte algo de comer. 

			Vaciló.

			–Vamos. Te ayudará con ese dolor de cabeza.

			–¿Cómo sabes que tengo dolor de cabeza?

			Esperó a que finalmente le mirara, y esbozó una mueca que habría sugerido a cualquiera que efectivamente tenía dolor de cabeza.

			–Está bien –cedió–. Tomaré una hamburguesa. Gracias.

			–¿Algo más?

			–No, es suficiente. Te enviaré un cheque por correo ya que no llevo dinero encima.

			Suponiendo que debía de estar bromeando, Noah se echó a reír.

			–No subirá de un par de dólares. Y aunque quisiera que me los devolvieras, ¿por qué habrías de enviármelos por correo? Vivimos en el mismo pueblo, ¿recuerdas?

			–Cierto, pero nuestros caminos no volverán a cruzarse.

			Eso no podía saberlo. Ella solo llevaba de vuelta unos pocos días, y uno se lo había pasado en la mina. Sus caminos podían encontrarse. Pero, por alguna razón, ella no quería que eso sucediera.

			–Creo que puedo permitirme invitarte a una hamburguesa.

			Después de pedir dos dobles de queso, dos raciones de patatas y dos batidos por la ventanilla, le preguntó:

			–¿Has estado en contacto con alguien de Whiskey Creek desde que te marchaste?

			–Aparte de la abuela y de Darlene, no.

			No parecía que estuviera particularmente encariñada con toda la gente a la que había mencionado.

			–¿Saben tus amigos que has vuelto?

			–Todavía no. No he venido aquí a socializar. He venido a ayudar.

			Eso ya lo había dicho, pero… ¿acaso la mayoría de la gente no hacía de manera automática las dos cosas?

			Noah se apoyó en el volante.

			–Podría contarle lo tuyo a mi padre. Ahora es el alcalde del pueblo. Cuando se jubiló, decidió de repente meterse en política. Nos dejó pasmados. Pero el caso es que ahora tiene mano con la policía. Si le cuento lo que te sucedió, sé que pondría al jefe Stacy a investigar la situación… discretamente. ¿Supondría eso alguna diferencia?

			Ella meneó la cabeza en un decidido «no».

			–Yo me encargaría de ello –insistió él–. Y nadie se enteraría. Confía en mí.

			–¡No! Por favor. No quiero que tu padre sepa nada de esto.

			–¿Por qué no?

			–Preferiría no difundirlo. ¿Qué te importa a ti que informe o deje de informar sobre lo que pasó?

			–De acuerdo. Entendido –y sin embargo detestaba sentirse tan… fuera de control cuando había algo que deseaba controlar–. Es solo que… me supera dejar así este asunto –explicó–. Quienquiera que te hizo esto merece ser castigado.

			–Eso no es asunto tuyo.

			En eso tenía razón.

			La cajera del restaurante abrió la ventanilla para recoger el dinero y esbozó una radiante sonrisa en el instante en que le reconoció.

			–¡Hola, Noah!

			A punto estuvo de poner los ojos en blanco ante aquel entusiasmo. Aquella chica debía de tener unos diecisiete años.

			–Hola, Cindy. 

			–¿Qué andas haciendo por aquí? 

			Un calculado hoyuelo apareció en su mejilla. Cindy no vivía en Whiskey Creek, pero él la veía cuando ella iba a visitar a su hermana casada, que resultaba que era vecina suya.

			–Acabo de volver de dar una vuelta. ¿Qué tal los estudios? –esperaba que eso sirviera para recordarle su edad.

			–Bien. ¿Quieres algo más?

			Tal como él le había prometido, nadie se había dado cuenta de que iba acompañado. Pegada como estaba Adelaide a la puerta, las sombras la ocultaban completamente. No creía haber tenido nunca como acompañante en su camionera a una mujer que se hubiera sentado tan lejos de él. Solo podía suponer que, después de todo lo que había pasado, tenía miedo de los hombres.

			–No, gracias.

			Cindy contó su cambio y le entregó el ticket junto con la bolsa.

			–Bueno, si te apetece algo más tarde, ya sabes dónde encontrarme.

			Incómodo por la insinuación, fingió no darse cuenta.

			–Gracias.

			Le tendió la comida a Adelaide. ¿Habría reparado en la proposición que acababa de recibir? Esperaba que no. Porque no reflejaba adecuadamente su carácter.

			Por qué le importaba eso tanto, era algo que ignoraba.

			Addy estiró las piernas mientras se sentaba mejor, y él volvió a subir la calefacción para que se sintiera cómoda.

			–Si no vas a la policía, ¿qué le dirás a Milly? –le preguntó.

			–Todavía no lo he pensado.

			–Realmente creo que deberías denunciarlo.

			–Vaya, eso lo cambia todo.

			El sarcasmo de su tono le tomó por sorpresa.

			–¿Perdón?

			Ella levantó la barbilla, nada dispuesta a ceder.

			–No puedo, ¿de acuerdo? Si lo hago, quienquiera que hizo esto le hará daño a mi abuela. Me lo dijo.

			–¿Pero por qué alguien habría de querer haceros daño a ella o a ti?

			Ella no contestó.

			–¿No vas a responder?

			–Lo que me ha sucedido no es más que una cosa rara. Si me olvido de ella, no volverá a suceder.

			–Ya puedes esperarlo.

			Ella no dijo nada.

			–¿Y si Milly ha denunciado ya tu desaparición?

			Evidentemente nada encantada con la idea, ella se mordió el labio.

			–¿Se lo habría permitido el jefe Stacy? Solo ha sido un día. ¿No son… tres los días que necesita la policía para investigar la desaparición de un adulto?

			–Depende de las circunstancias.

			–Ya –ella hundió los hombros, como si sus probabilidades de pasar desapercibida no fueran tan buenas como había esperado–. Me sacaron de la cama.

			–¿Cómo sucedió?

			–Mi habitación tiene una puerta que da al exterior, al porche que rodea la casa. La dejé abierta para ventilarla. Y él cortó la puerta de rejilla.

			–Luego no te fuiste con él tranquilamente en su coche. Supongo que la policía ya está implicada.

			Ella se metió una patata frita en la boca.

			–Entonces… le diré a todo el mundo lo mismo que te dije a ti.

			–Que estabas sonámbula.

			Tuvo que enrollarse las mangas de la sudadera. Eran demasiado anchas y resbalaban por sus largos y finos brazos. 

			–¿Por qué no?

			Las marcas de sus muñecas sugerían que se las habían atado, lo cual lo enfadó más que cualquier otra cosa.

			–Porque nadie te creerá.

			Sobre todo una vez que los demás vieran lo que estaba viendo él.

			–Eso no importa.

			–Lo único que importa es que no descubran la verdad, ¿eh?

			Había estado engullendo a toda velocidad la comida, pero en ese momento se lo tomó con más calma.

			–Básicamente.

			Noah se detuvo en el semáforo en el que tenía que girar para ir a Whiskey Creek. 

			–Estás siendo absurda –dijo, frustrado. Pero entonces se le ocurrió algo en lo que no había pensado antes–. Espera un momento. No te… violó, ¿verdad?

			Llevaba las bragas, y parecían intactas. La camisa tampoco la tenía rota. Pero aquellas marcas de las muñecas…

			–No, no lo hizo –dijo, pero había hablado demasiado rápido y las lágrimas que inundaron sus ojos la desmentían.

			Maldijo para sus adentros. Era un imbécil por no haberse dado cuenta antes. Había sido golpeada, pero su sudadera le había cubierto las muñecas hasta que empezó a comer. Y la manera en que había reaccionado cuando la interrogó le llevaba a creer que ella conocía a la persona que la había herido, y que incluso estaba intentando protegerla. Eso hablaba a gritos de violencia doméstica, que no de violación… al menos de violación a manos de un desconocido.

			Si había sido agredida sexualmente, quizá se estuviera negando a ir al hospital porque no quería que nadie lo descubriera, y pasar así por la humillación.

			O quizá no tuviera confianza alguna en que eso sirviera de algo.

			–Adelaide, por favor –le dijo–, déjame llevarte al hospital. Sé que eso será humillante y… horrible, pero… pero creo que no deberías tomar esa decisión en tu, er… condición actual.

			Una lágrima asomó entre sus pestañas y resbaló mejilla abajo mientras terminaba de engullir la comida.

			–Tú no sabes nada.

			Un coche hizo sonar la bocina detrás de ellos. El semáforo había cambiado a verde y Noah ni se había dado cuenta.

			–Sé que esta es… una situación difícil –dijo mientras aceleraba–. Pero… ellos tienen lo que llaman un protocolo de violación. Necesitas que te tomen una muestra de su ADN lo antes posible –se esforzó por encontrar cualquier argumento que pudiera convencerla–. No querrás que nadie más resulte herido, ¿verdad?

			Ella se cubrió los oídos.

			–¡Basta! Él no hará daño a nadie más. Eso no es un problema.

			¿Podría creerle? ¿O no se trataba más que de una bienintencionada ilusión?

			En cualquier caso, su expresión le rompió el corazón. Había llegado a su límite. Un empujón más y se desmoronaría. 

			–Está bien –dijo–. No insisto más.

			Después de aquello no volvieron a hablar. Cuando llegaron a la casa, Noah pensó que ella se bajaría y se marcharía sin despedirse. Aunque no podía distinguir a Milly en las ventanas, todas las luces estaban encendidas. Podía sentir la impaciencia de Adelaide por refugiarse detrás de aquella puerta cerrada. Pero en el último momento se volvió hacia él, con la mano en el picaporte.

			–¿Será esto… un secreto entre los dos?

			La miró fijamente.

			–¿A qué te refieres con esto?

			Ella vaciló, obviamente intentando precisar lo que le estaba pidiendo. 

			–Simplemente… no montes ningún escándalo acerca de lo ocurrido. Eso es todo. Deja que sea yo quien hable.

			–No voy a montar ningún escándalo. Pero si tu abuela ha avisado a la poli, se enterará más gente. Y aunque no llegue a las noticias de difusión estatal, aparecerá en el periódico semanal. No podrás evitar salir en las páginas de la Gold Country Gazette.

			Ella hundió los hombros como si reconociera la verdad de aquella frase.

			–Sí, supongo que tienes razón –empezó a quitarse la sudadera.

			Noah la detuvo.

			–Quédatela. Me dan camisetas y sudaderas gratis durante todo el tiempo, y fuera hace frío.

			Pareció tentada de devolvérsela de todas formas, pero probablemente se dio cuenta de que eso revelaría más cosas de lo que quería que él viera.

			–Gracias por la ayuda.

			–No hay de qué –murmuró, pero ella ya se había bajado y atravesaba cojeando el jardín delantero.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			La casa estaba en silencio. Pero las luces de la cocina y del salón le indicaron a Milly que algo no marchaba como debería. Su abuela nunca se quedaba levantada más allá de las diez y, aparte de la del porche, nunca dejaba una luz encendida cuando se iba a la cama.

			Adelaide había esperado escabullirse en su habitación y ponerse algo de ropa para no alertar a su abuela. No quería que Milly la viera en un estado tan deplorable. Pero oyó la llamada de su abuela en el mismo instante en que volvió a guardar la llave de la puerta en el escondite del porche. Probablemente estaría en la cama con el audífono puesto y subido el volumen, rezando para que llegara sana y salva a casa y alerta al menor ruido.

			–¿Addy? ¿Eres tú?

			El tono de preocupación de su voz enfadó a Adelaide, la puso todavía más furiosa con el hombre que la había arrojado al agujero de la mina. Ella siempre había vivido bajo las sombras del pasado, pero su abuela no había tenido nada que ver con la noche de graduación de quince años atrás. Stephen, Derek, Tom o Kevin: quienquiera que la había secuestrado no tenía ningún derecho a aterrorizar a Milly.

			–Sí, abuela, soy yo. Siento haberte despertado –se dirigió a su dormitorio con la intención de ponerse unos pantalones, pero su abuela no estaba en la cama. Milly la interceptó en el pasillo, vestida de pies a cabeza, con andador y todo.

			–¿Despertarme? 

			Definitivamente tenía su audífono puesto. Addy lo sabía sin tener que mirarla porque Milly estaba hablando a un volumen normal.

			–He estado absolutamente frenética. ¿Dónde has estado?

			Llevaba sus gafas en la mano, aún no se las había puesto. Adelaide se sintió agradecida por aquella pequeña reprimenda, aunque sabía que no duraría mucho.

			–No pretendía asustarte. Tuve un pequeño… –de repente se dio cuenta de que Noah tenía razón. No podía mantener en secreto el asunto. No en Whiskey Creek. Sus heridas, para no hablar del cronograma de los hechos, refutaba cualquier excusa que se le pudiera ocurrir–. Percance –terminó con voz débil.

			–¿Qué clase de percance? ¿Qué ha pasado? –las manos le temblaban más de lo que Adelaide le había visto nunca, pero, afirmándose gracias al andador, logró ponerse las gafas. Y en seguida se llevó una mano a la boca–. ¡Dios mío! –exclamó entre sus dedos–. ¿Quién te ha hecho esto?

			Gracias a la sorpresa y a su justificada furia, la voz de la abuela sonó más firme y fuerte que en muchos meses. Por un momento, Adelaide volvió a sentirse la niña pequeña a la que tan bien había cuidado aquella mujer. Una parte de su ser deseó refugiarse en su regazo en busca del amor y el consuelo que siempre había encontrado allí.

			Pero su abuela tenía casi ochenta años. Le correspondía a Adelaida cuidarla a ella. Y quería hacerlo. Su madre, ciertamente, nunca la ayudaría. Siempre tenía una excusa a mano para hacer lo que la agradaba.

			–No lo sé –le dijo–. Alguien cortó la rejilla de la puerta exterior de mi habitación y me sacó de la cama.

			Los dedos de la abuela, deformados por la artritis, aferraron el brazo de Adelaide.

			–Lo vi. Me asusté tanto que llamé inmediatamente a Stacy.

			Aquello se llevó por la borda sus esperanzas de no implicar a las autoridades. Aunque, en el fondo, había sabido que no sería capaz de evitarlo.

			–¿Llamaste a la policía?

			–¡Por supuesto! Stacy se quedó tan preocupado por ti como yo. Empezó a buscarte desde el momento en que se marchó de aquí, él y todos los demás agentes.

			–¿Los tres? –no era una fuerza numerosa; nunca lo había sido.

			–Los tres –confirmó su abuela, a quien le había pasado desapercibido su sarcasmo–. Pero… ¿cómo pudo alguien entrar por la puerta? ¿No estaba cerrada?

			A Adelaide le entró vergüenza de admitir que no solo no la había cerrado con llave, sino que además la había dejado abierta. La abuela mantenía la casa tan caliente que ella no podía dormir. 

			–Necesitaba un poco de aire –explicó.

			La piel que le colgaba a la abuela debajo de la barbilla tembló mientras meneaba la cabeza.

			–En estos tiempos que corren y a tu edad, no puedes irte a la cama con la puerta abierta. Ni siquiera en Whiskey Creek. Yo no lo he hecho en veintitrés años, desde que murió tu abuelo.

			La casa carecía de aire acondicionado. Durante el verano, tenían que abrir las ventanas, lo cual esencialmente era lo mismo, pero Adelaide no discutió.

			La abuela bajó la mirada a las piernas desnudas de Adelaide.

			–El hombre que se te llevó no te…

			–No –comprendió el rumbo de los pensamientos de su abuela. Noah acababa de pensar exactamente lo mismo. Cualquiera habría imaginado una agresión sexual, sobre todo teniendo en cuenta que no estaba vestida del todo.

			–¿Pero entonces por qué lo hizo? –insistió su abuela.

			Necesitaba quitar importancia a lo que había ocurrido. Contar lo mínimo para después retirarse lo antes posible. Y cualquier cosa que dijera tenía que resultar, sobre todo, creíble.

			–Creo que intentó violarme pero… yo me resistí.

			–¿Por qué tardaste tanto tiempo en volver a casa? No habrás estado con ese hombre todo el tiempo, ¿verdad?

			Adelaide deseó no tener que mencionarle lo de la mina. No quería que nada la relacionara con la mina, no quería que nadie se acordara de Cody y de su fiesta de graduación. Pero aunque mintiera respecto a eso, Noah revelaría la verdad cuando contase dónde la había encontrado. No había sido capaz de ofrecerle una sola razón de peso para no compartir con él aquella información. No podía hacerlo, no sin levantar sospechas sobre su silencio. Y, aparte de Stacy y quizá también de su padre, Noah era la última persona cuya curiosidad deseaba despertar.

			Dado que no le quedaba otra elección, contó a la abuela lo que había sucedido y quién la había salvado.

			–Noah es un gran muchacho –comentó Milly.

			No lo era, sin embargo, si en algo se parecía a su hermano. Adelaide estaba en deuda con él por lo que había hecho esa noche, pero no conservaba una impresión muy positiva de él desde el instituto. Había sido uno de aquellos «dioses» de último curso a los que había venerado, y que se habían comportado como si fueran dueños del instituto. Nunca le había parecido que fuera consciente de los apuros de aquellos que lo rodeaban, o que eso le hubiera importado. Se dijo que era un milagro que se hubiera molestado en acudir a su rescate.

			–Gracias a Dios que estaba en el lugar y en el momento adecuados –estaba diciendo su abuela–. Eso ha sido una verdadera bendición divina. ¿Pero por qué no te llevó al hospital?

			–Yo no le dejé.

			–Entonces tenemos que ir ahora –apartó su andador como si fuera a recoger su bolso, pero Addy la agarró del brazo.

			–No hay necesidad.

			–Por supuesto que la hay. ¡Estás sangrando!

			–Estoy bien, abuela. Esto parece mucho peor de lo que es. Confía en mí, sería una pérdida de tiempo y de dinero. No tengo nada roto.

			–Aun así deberíamos…

			–No me violaron –insistió–. ¿Qué podrían hacer a no ser limpiarme las heridas? Y eso podemos hacerlo aquí.

			La preocupación de la abuela batalló con el pragmatismo del argumento de Addy. 

			–¿Estás segura?

			Adelaide esbozó una sonrisa consoladora.

			–Absolutamente.

			–Está bien, pero al menos deberíamos avisar al jefe Stacy de que ya estás en casa. Estará deseoso de hablar contigo y…

			–Esta noche no –la interrumpió–. No hay necesidad de despertarlo. Estoy demasiado agotada para contestar preguntas en este momento. 

			–Pero querrás entregarle una declaración lo antes posible, cuando todavía puedes recordar los detalles.

			–No sé nada que pueda ayudarlo a descubrir quién me hizo esto, abuela. Ni siquiera puedo aportarle una descripción. El tipo llevaba un pasamontañas de esquiador –de hecho disponía solamente de cuatro candidatos, aunque no podía identificar al agresor únicamente por su tipo físico, sobre todo cuando probablemente todos habrían engordado y cambiado mucho. Era posible que llegara a reconocerlos en caso de que se cruzara con ellos, pero la persona que la noche anterior la había sacado de la cama había puesto mucho cuidado en esconder su identidad.

			–Está su altura, su peso…

			–Que no recuerdo nada bien. ¿No puede eso esperar a mañana? Por favor… No estoy de humor para que me interroguen –adoptó una expresión suplicante–. Ni siquiera por ti.

			Una expresión compasiva abrió profundas arrugas en el ya arrugado rostro de la abuela.

			–De acuerdo, esperaremos, si eso es lo que quieres. Quizá recuerdes algo importante una vez que tengas oportunidad de recuperarte.

			«O no», replicó Addy para sus adentros.

			–Gracias.

			–Me alegro tanto de tenerte de vuelta, cariño. No sé lo que habría hecho si… si esto hubiera terminado de otra manera. Siempre has sido mi Addy, la sal de mi vida.

			Detectando las lágrimas en su voz, Adelaide le dio otro abrazo.

			Milly era una mujer orgullosa, que no lo lloraba con facilidad. Después de sorberse la nariz, se irguió e indicó a Adelaide que la siguiera a la cocina.

			–Ven aquí para que podamos limpiarte bien las heridas.

			–¿No deberíamos hacer eso en el baño?

			–Hay más espacio en la cocina. Y más luz también.

			Eso era cierto. La casa de la abuela era uno de los escasos edificios catalogados en el Registro Nacional de Lugares Históricos. Edificada en el estilo de moda de hacía un siglo, tenía techos altos, gruesas molduras, recargados ventanales de cristal tallado y baños pequeños: el de la planta baja lo habían tenido que reparar, aparte de cambiar las viejas instalaciones de fontanería y electricidad.

			–Primero tengo que ducharme.

			Reacia, la abuela dejó que desapareciera en el baño, y Adelaide se tomó su tiempo en despojarse de la sudadera de Noah y de su sucia ropa antes de plantarse bajo el chorro de agua caliente.

			Sangre y suciedad resbalaban por su cuerpo, llevándose consigo los últimos restos de su energía. Cuando hubo terminado de enjabonarse, fue incapaz de hacer otra cosa que quedarse allí de pie y mirar fijamente las burbujas de jabón conforme iban desapareciendo.

			–¿Addy? ¿Sales?

			La voz de la abuela la sacó de su ensimismamiento.

			–Ahora mismo –gritó, y cerró el grifo. Había esperado que su abuela se cansara y se fuera a la cama, permitiéndola que se recuperara por sí misma. Pero no debería haberse hecho ilusiones. La abuela nunca la abandonaba en situaciones como aquella.

			–¿Podrías traer las vendas que tengo debajo del lavabo?

			–Claro –su cuerpo se quejó por el movimiento pero, incluso herida, le resultó más fácil agacharse que a su abuela. Dejando la toalla a un lado, rebuscó entre laxantes, jabones, enjuagues bucales y sales de baño.

			Encontró una cajita de tiritas, pero dudaba que le sirvieran para algo. Tenía los brazos y piernas casi cubiertos de magulladuras.

			–Necesitamos gasas –murmuró, pero no iba a ir a la tienda, ni dejar que la abuela condujera hasta allí. La única farmacia que se hallaba abierta a esas horas estaba a medio camino de Sacramento.

			La abuela le había dejado preparada una taza de té para cuando entró en la cocina. Adelaide olió el aroma a menta. Normalmente le gustaba el té, pero esa noche ni siquiera tenía fuerzas suficientes para sostener la taza. Y tenía otro problema. Mientras se ponía unos vaqueros cortos y una camiseta, había comprendido por qué le dolían tanto las piernas por detrás. Debido a que había resbalado a lo largo del revestimiento de madera de la galería por la que la había arrojado su agresor, se había clavado tantas astillas en el trasero y en los muslos como en las manos.

			Tenía que sacárselas y no podía hacerlo sola, así que se había llevado a la cocina la lupa que la abuela usaba para leer y un par de pinzas, junto con las tiritas. Esperaba que su abuela fuera capaz de ayudarla, porque no podía esperar para meterse en la cama y olvidarse de las últimas veintitantas horas de su vida. Desde que vio aquella aterradora imagen de un hombre cerniéndose sobre su cama hasta el sorprendente descubrimiento de que había sido el hermano de Cody quien la había sacado del profundo, oscuro agujero. El agujero que habría podido convertirse en su tumba.

			 

			 

			Las luces seguían encendidas en la casa de Milly, solo que en ese momento la persiana de la cocina estaba bajada.

			Consciente de lo tardío de la hora, Noah vaciló en los escalones de la entrada con la mochila que había llevado de su casa. Sabía que Adelaide, que había intentado evitar todo contacto con él en su camioneta, no se alegraría de verlo. Le había caído mal desde el principio. Pero la mayoría de la gente no poseía la clase de botiquín de emergencias que él siempre tenía a mano para sus caídas de bicicleta. Y Adelaide se había negado a ir al hospital así que… pensó que podría necesitarlo.

			Recordándose que si iba a esforzarse tanto era por Milly, porque sabía lo mucho que debían de haberle preocupado las heridas de su nieta, inspiró profundamente y llamó a la puerta.

			El visillo se movió; alguien lo estaba espiando. Después de lo que había sucedido, se alegró de ver que tomaban precauciones.

			Alzó la mochila para mostrar que traía algo. Acto seguido oyó que corrían el cerrojo.

			–¡Noah! –exclamó Milly tan pronto como dejó su andador a un lado para poder abrir la puerta–. Qué bien que hayas venido.

			Sorprendido por la intensidad de su alivio, miró por encima de su cabeza gris para descubrir que el salón estaba vacío. ¿Se habría acostado Adelaide?

			–¿Está bien ella?

			Milly bajó la voz.

			–¿Quién sabe? Se niega a que la vea un médico. ¿Crees que debería obligarla?

			Él ya lo había intentado y estaba convencido de que no funcionaría. En su opinión, lo mejor era seguir el método de «cúrate tú mismo» que portaba en la mano, a no ser que sus heridas fueran más graves de lo que ella le había dado a entender.

			–¿Has encontrado algo serio?

			–En realidad, no. Dice que no tiene nada roto. Y yo estoy haciendo todo lo que puedo para tratarle las heridas, pero… no es fácil cuando me tiemblan tanto las manos –señaló la mochila–. ¿Qué llevas ahí?

			–Yodo, analgésicos, vendas grandes –no le dijo que los analgésicos eran potentes, de prescripción médica: un par de pastillas que le habían quedado de cuando se fracturó la mandíbula en una carrera hacía unos seis meses.

			–Todo eso nos vendrá bien –miró por encima del hombro–. Pero lo que necesito ahora mismo es otro par de ojos y una mano más firme.

			–¿Para qué?

			Había esperado que aceptara la mochila y le despidiera. En lugar de eso, le hizo entrar.

			–Ven a ver lo que puedes hacer.

			–¿Con qué?

			No llegó a precisarlo, porque en ese momento Adelaide gritó:

			–Abuela, ¿quién es?

			Milly usó su andador como un palo, empujándolo hacia la cocina.

			–Es Noah. Ha venido para ayudar. Qué bueno que es, ¿verdad?

			–¡Noah! –Adelaide estaba ante el fregadero, enjuagando una taza. Pero se giró rápidamente, y él alzó de inmediato la mirada hasta su rostro. Iba vestida con una camiseta y unos vaqueros cortos que ni siquiera se había molestado en abrocharse. No llevaba sujetador, y los vaqueros eran cortísimos, del tipo que una chica podía llevar en casa pero no en público. Obviamente no se había preparado para recibir compañía.

			–Sin su ayuda nos quedaremos levantadas toda la noche –dijo Milly, ajena a todo lo que no fuera su propia preocupación–. Yo no soy muy útil. Y tú no puedes estar mucho tiempo de pie. Estás a punto de desmayarte.

			Adelaide fulminó con la mirada a su abuela como si estuviera intentando transmitirle un mensaje más profundo, algo más cercano a un «¡diablos, no!», que las palabras que salieron de su boca:

			–Abuela, yo estoy bien. Y si tú no lo estás, podemos tomarnos un descanso. O terminar por la mañana.

			Milly meneó la cabeza, derrotada.

			–No creo que pueda serte de mayor ayuda por la mañana. Soy demasiado vieja para esto, cariño. Así que a no ser que prefieras ir al hospital… y Noah te llevaré en el coche si lo necesitas… te quedarás quieta y dejarás que él termine lo que estábamos haciendo para que podamos todos irnos a dormir –dicho eso, sonrió a Noah–. ¿Quieres que te prepare un café?

			–No, gracias.

			Milly se movía con gran dificultad, y él no quería que se molestara. Además, estaba demasiado distraído como para pensar en comer o en beber. Vio un papel de cocina sobre el mostrador, manchado de sangre. Pero no fue hasta que descubrió la lupa y las pinzas que empezó a comprender.

			–¿Le estás extrayendo… astillas?

			Milly frunció el ceño.

			–Le he quitado las de las manos. El problema es que las tiene por toda la parte de atrás, además.

			–Pero por nada del mundo querríamos molestarte –intervino Adelaide–. Es tarde y… estoy segura de que tienes mejores cosas que hacer.

			Las tenía. Como irse a la cama, por ejemplo. Pero no podía dejar un trabajo tan laborioso en manos de la pobre Milly.

			–Yo estaré encantado de ayudar –dijo–. Solo que no aquí. Túmbate en el sofá antes de que te caigas.

			–¿No necesitarás la luz? –inquirió Milly.

			–Con una lámpara servirá. La pondré cerca.

			 

			 

			¿Qué posibilidades tenía de evitarlo?, se preguntó Milly. ¿No tenía ya bastante con que la hubieran pegado una paliza y arrojado por la galería de una mina? ¿Tenía ahora además que sufrir la vergüenza y la humillación de que el hermano de Cody le extrajera miles de diminutas astillas del dorso de los muslos?

			Quizá eso no hubiera sido tan malo en pleno día. Pero a esas horas, con la casa en silencio y la abuela durmiendo profundamente en su sillón al otro lado de la sala, toda aquella situación era demasiado… íntima.

			–¿Estás bien? –le preguntó Noah cuando ella se movió.

			Se había tomado los dos analgésicos que él le había dado. La abuela no había reparado en que no eran simples aspirinas, pero Noah se había asegurado de que fuera consciente de ello. Le había dolido tanto que se las había tragado inmediatamente, y en ese momento se daba cuenta. Noah había hecho todo lo posible con las pinzas. Ahora estaba usando una aguja esterilizada para extraer las astillas más profundas.

			–Sí. ¿Y tú?

			Él carraspeó.

			–A mí no me duele. Pero… ¿qué se supone que tengo que hacer con las astillas que están… un poco más arriba?

			Noah había estado evitando meticulosamente tocar cualquier zona que pudiera ser considerada inapropiada, pero su trasero tenía tantas astillas como sus piernas. Esa era una de las razones por las que ella había aceptado los analgésicos. Había necesitado algo que la ayudara a superar tanto la vergüenza como el dolor.

			–Quizá debí haber ido al hospital –cuánta menos gente la viera en ese estado, mejor. Pero jamás había imaginado que su plan de evitar el hospital quedaría frustrado por las astillas. Cuando estuvo en la camioneta de Noah insistiendo en que la llevara a su casa de una vez, le había dolido todo el cuerpo. Había supuesto que las heridas curarían con el tiempo, pero lo que no había previsto era que necesitaría esa clase de ayuda.

			Relajándose en su silla, Noah suspiró.

			–Ya era hora de que dijeras eso. Vamos. Te llevo.

			Aturdida por las pastillas, se incorporó sobre los codos. ¿Realmente tenían que ir al hospital? Si habían llegado tan lejos…

			–¿Cuánto tiempo más crees que tardarás en sacarme el resto?

			–No he visto a lo que me enfrento, por supuesto. Pero calculo que… ¿veinte minutos?

			¿Tanto importaba que tuviera el resto de las astillas en los carrillos de su trasero? La abuela estaba sentada allí mismo. Estaba dormida, pero no era de esperar que Noah tocara nada que no debiera. Y eran muchas las posibilidades de que el médico fuera un hombre, si al final terminaban en el hospital.

			–No es tanto –veinte minutos serían ciertamente menos tiempo que el que pasaría en urgencias. Dudaba que tuviera la fuerza suficiente para levantarse. Definitivamente sabía que no podría caminar, no sin tambalearse. ¿Y cómo les explicarían que estaba tan dopada?

			Eso podría acarrearle problemas a Noah.

			–No. Pero tendrías que quitarte el pantalón –señaló él.

			No pensaba volver a ver a Noah, de todas formas. Podrían cruzarse una o dos veces durante los pocos meses siguientes mientras ella estuviera en el pueblo, pero bastaría con que lo saludara con la mano y siguiera su camino, ¿no? Como si nada de todo aquello hubiera sucedido.

			Haciendo acopio de valor, deslizó las manos bajo su cuerpo para desabrocharse los vaqueros. Y se los bajó luego, junto con la braga, por las caderas.

			–Date prisa –le dijo. Por inocuas que fueran sus acciones, no quería agravar su humillación exponiéndose a que la abuela se despertara y la viera de aquella forma.

			Le había dejado sorprendido. Lo supo por su súbito silencio.

			–No tendrás problema para terminar, ¿verdad? –¿sería el analgésico lo que había afectado a su capacidad para tomar decisiones? Quizá. Se sentía como… distante y relajada, pese a lo que estaba sucediendo.

			Él volvió a carraspear.

			–Estaba pensando… que tal vez deberíamos despertar a Milly para que hiciera esta parte.

			–Ya, solo que no ve lo suficientemente bien como para hacerlo.

			La tensión se respiraba en la habitación: incomodidad, vergüenza, vacilación. Ella ya había desnudado su trasero y él no parecía nada seguro sobre lo que iba a hacer al respecto. 

			–Es solo un trasero, no es para tanto –seguía mirando el sofá porque no quería mirarlo a él. Había cambiado desde el instituto, pero no lo bastante como para que no pudiera reconocerlo… ni registrar su parecido con Cody. Y luego estaba la veneración por el héroe que había sentido antes. Aquello era peor que acercarse a felicitarlo por un buen partido de béisbol…

			Pero terminar lo que habían empezado le parecía la ruta más directa para conseguir su objetivo. Lo soportaría y se olvidaría de ello. Noah no formaba parte de la vida que se había construido desde que dejó Whisky Creek. A él no le importaba. No dudaba de que se olvidaría de aquel episodio por la mañana, él también. Ni siquiera se había acordado de ella, y eso que ella le había admirado tanto durante dos años enteros…

			–Tímido sé que no eres –lo incitó Addy, al ver que no se movía. 

			–Definitivamente no, pero nunca he tocado a una mujer que… que ha sido…

			–Noah, anoche no me violaron –se preguntó por lo que pensaría si le dijera que la única violación que había sufrido en su vida había sido instigada por su hermano y ejecutada por sus compañeros de equipo, y que el hombre que la había arrojado a la galería de la mina era uno de aquellos compañeros–. Solo hazlo, ¿de acuerdo? Entiendo la diferencia entre extraer unas cuantas astillas y… y otras actividades.

			–Quizá sería más fácil si no te encogieras de esa manera cada vez que te toco.

			Después de todo lo que Noah había sido en el instituto, y Addy no veía razón alguna para que hubiera cambiado su estatus en Whiskey Creek, probablemente significaba una verdadera sorpresa para él que ella no quisiera que le pusiera las manos encima. Por lo que a ella se refería, una dosis de indiferencia de cuando en cuando no le sentaría mal a su ego.

			–Esta no es precisamente una situación muy agradable.

			–No estoy hablando de ahora. Estoy hablando de antes, cuando estaba intentando sacarte de las montañas.

			Eso se explicaba porque él era quien era. El hermano gemelo del hombre que le había causado tanto dolor. No eran idénticos, pero existía una fuerte semejanza y ese era un obstáculo que tenía que superar cada vez que le miraba, aunque fuera un simple vistazo.

			Pero él no lo entendía, por supuesto, y ella no podía decírselo. Así que se remitió a lo importante en aquel momento.

			–No te preocupes. No soy tan frágil –ya no lo era, en todo caso. Habían pasado quince años desde que fue violada por un puñado de los atletas más populares de Whiskey Creek. Se había acostado con dos hombres desde entonces, hombres a los que había querido y con los que había esperado tener una relación más profunda. Se había casado con el último. Después de tres años de terapia, a los veintipocos años, había superado el trauma.

			De todas formas, que Noah le ayudara con un problema médico no tenía nada que ver ni con el sexo ni con la violación, aunque se tratara en general de la misma zona de su cuerpo

			–Er… ¿podrías darte un poco de prisa, por favor? Ya me has visto y tienes la aguja en la mano. No tiene sentido que te detengas.

			–De acuerdo

			Pese a su resistencia, el contacto de su mano, cuando la tocó, fue cálido y firme. Addy dio un respingo cuando él se concentró en una de las astillas que estaban más profundamente clavadas y le agarró para ello la nalga. Ignoraba si lo que pretendía era tranquilizarla o sujetarla para que no se moviera, pero él se dio cuenta al momento y la soltó.

			–¿Seguimos adelante? –le preguntó él al cabo de varios minutos.

			Para entonces, Adelaide no podía sentir ya dolor alguno. Tenía la sensación de estar flotando en alguna parte cerca del techo, contemplando la escena desde arriba.

			–Sí.

			No supo cuánto tiempo duró. Tampoco le importaba. Estaba demasiado cansada para preocuparse de nada que no fuera la somnolencia que le estaba entrando…

			Se despertó porque algo había cambiado. Noah le estaba untando una pomada antibiótica, algo que le hacía sentirse muy bien por mucho que no debiera. De alguna forma, había desaparecido la ansiedad. El puro agotamiento, y los analgésicos, lo habían conseguido.

			–¿Lista para acostarte? –la ayudó a subirse el pantalón. Luego despertó a la abuela y la acompañó a su dormitorio. Cuando volvió para encontrarse con que Adelaide era incapaz de levantarse del sofá, se ofreció a ayudarla a ella también.

			Ella le dijo que no, que estaba perfectamente donde estaba, pero cuando él la levantó en brazos y la llevó a la cama, no discutió más.

			–Gracias –musitó mientras él la depositaba sobre el mullido colchón y la arropaba–. Tu sudadera está en el suelo del dormitorio. Yo… te compensaré por todo lo que has hecho. La hamburguesa también. No me olvidaré de la hamburguesa.

			Sabía que estaba arrastrando las palabras, pero su indómita lengua no podía hacerlo mejor. No le importó. Nada importaba, excepto que estaba en casa, fuera de aquella maldita mina, y hasta se había librado de las astillas.

			–No quiero tu dinero, Adelaide –se aseguró de que la puerta que comunicaba con el porche estuviera bien cerrada.

			–Entonces te daré otra cosa –¿qué? ¿Una tarta casera? ¿Una comida? Sentía la obligación de compensarlo, aunque solo fuera para no pensar con tanto cariño en él. Decididamente no quería sentirse en deuda con Noah.

			–¿Qué es exactamente lo que tenías en mente? –murmuró él.

			Adelaide detectó el tono burlón de su voz y bostezó.

			–¿Y si me haces mi primer hijo? –bromeó.

			Él vaciló a los pies de la cama.

			–Tu futuro marido podría tener un problema con eso.

			–No te preocupes. No pienso tener más –frunció el ceño mientras seguía aquel pensamiento hasta su conclusión lógica–. ¡Oh! Lo cual quiere decir que probablemente no tendré un bebé, tampoco –de alguna manera eso le parecía triste, pero en aquel momento estaba volando tan alto que se negaba a preocuparse por ello.

			–Entonces… ¿qué te gustaría? –los párpados le pesaban mientras sentía que se iba deslizando hacia el sueño–. Tengo que… tener algo… que tú quieras –eso no había quedado nada bien. Había sonado demasiado sugerente, aunque esa no había sido su intención. Pero seguro que él lo interpretaría correctamente.

			–Después de lo ocurrido durante la última media hora, no es nada justo que me hagas esa pregunta –dijo, y se marchó.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			El jefe Stacy aporreó la puerta de la casa a primera hora de la mañana. La abuela, siempre tan madrugadora, estaba levantada, pese a que se había acostado de madrugada. A pesar de los desafíos a los que se había enfrentado, se aferraba rígidamente a su rutina.

			Cuando Adelaide la oyó saludar al jefe de policía e invitarlo a entrar, enterró la cabeza bajo la almohada. Le dolía todo el cuerpo y estaba tan cansada… Quería seguir durmiendo durante una semana entera, en vez de arrastrarse fuera de la cama para responder a un millón de preguntas. Ahora que estaba a salvo y tenía algo de perspectiva sobre lo ocurrido durante las treinta últimas horas, podía ver claramente que quienquiera que le hubiera arrojado a la galería de la mina lo había hecho a modo de advertencia, nada más. La había pegado, pero solo cuando ella intentó resistirse. Era incluso posible que, si ella no hubiera regresado al pueblo, él hubiera vuelto a la mima para asegurarse de que no había muerto. Si realmente hubiera planeado matarla, más fácil habría sido arrojarla al río.

			«Cuéntale a alguien lo de la graduación y te mataré. Y apuñalaré también a la anciana, ¿me entiendes?».

			¿Qué sentido habrían tenido aquellas palabras si hubiera dado por hecho que ella no seguiría viva para hablar?

			Lástima que se hubiera tomado el esfuerzo de secuestrarla para nada. Adelaide no pensaba decir una palabra sobre lo que había sucedido cuando tenía dieciséis años… con o sin la posibilidad de un peligro inminente. Lo único que había conseguido el tipo era generar un misterio para que lo resolvieran los demás. Gracias a él, ahora ella tendría que lidiar con el jefe Stacy.

			–Te habría llamado cuando ella llegó a casa, pero no quería despertarte de madrugada –oyó que le explicaba la abuela.

			–Como te dije esta mañana, estoy disponible en cualquier momento en que me necesites –respondió él–. Forma parte de mi trabajo.

			Adelaide casi podía verlo sacando pecho mientras hablaba. Si no hubiera seguido con la cabeza enterrada bajo la almohada, habría puesto los ojos en blanco y mirado al techo.

			–Estás tan consagrado a tu oficio… –comentó la abuela con entusiasmo–. Whisky Creek tiene mucha suerte de poder contar contigo.

			Que era, sin duda, el cumplido que él había estado buscando.

			O quizá estuviera siendo sincero. Y quizá simplemente Adelaide se encontrara de un pésimo humor.

			–¿Quieres una taza de café?

			–No lo dudes. Tu café es el mejor del pueblo.

			–¿Mejor que el del Black Gold? –inquirió sorprendida.

			–Igual de bueno –bandeó la pregunta.

			Solo en ese momento se convenció Adelaide de que era un mentiroso. El café de la abuela no era una de sus virtudes: era sencillo y barato, ya que ella era incapaz de detectar la diferencia con el bueno de verdad.

			–Luego me gustaría hablar con Adelaide, si es posible –estaba diciendo Stacy.

			–Por supuesto. Se lo diré para que se vaya vistiendo.

			Oyó el ruido del andador de su abuela arrastrándose por el suelo de tablas del pasillo hasta que se detuvo ante su puerta. No se molestó en llamar. Respetar la intimidad de Adelaide no tenía para ella ningún sentido. Adelaide siempre sería su pequeña: no importaba que tuviera tres años o treinta.

			–¿Addy? –asomó la cabeza–. El jefe Stacy está aquí. Le gustaría hablar contigo.

			La electricidad estática hizo que se le pusiera el pelo de punta cuando apartó la almohada.

			–Ya le he oído. Ya voy.

			–Tienes unos minutos mientras le ofrezco una taza de café.

			¿Unos minutos? En ese tiempo apenas sería capaz de vestirse y de pasarse un peine por el pelo. Consciente de que debía de parecer como si la hubieran arrastrado bajo los cascos de un caballo, reprimió un suspiro.

			–Ahora mismo.

			Clonc, ras. Clonc, ras. El ruido del andador de su abuela se fue apagando mientras Adelaide apartaba las mantas y se sentaba. Esperaba un dolor de cabeza. La noche anterior había tenido uno fortísimo. Pero su cabeza parecía ser la única parte de su cuerpo que no le dolía.

			Dio gracias a Dios por aquel pequeño favor.

			Se puso unos vaqueros y una camiseta naranja, evitando rozarse con los vendajes que le había puesto Noah. Y evitando también el recuerdo de sus manos firmes y tiernas. Fue luego al baño, se cepilló los dientes y se recogió el cabello antes de dirigirse al salón.

			Sentado en la antigua mecedora de su abuela, el jefe Stacy parecía perfectamente cómodo con su humeante taza de café y su rebanada de tarta de castañas y canela. Quizá el café de la abuela no fuera nada especial, pero sus tartas eran de otro mundo. Por supuesto, sus recetas eran de la «vieja escuela», lo que quería decir que tenían azúcar, grasas y colesterol suficiente para provocar un ataque cardíaco a cualquiera. Hacía tiempo que Adelaide quería introducir unas cuantas opciones nuevas, sanas y ecológicas, por lo menos por lo que se refería a los platos del restaurante.

			Pensó que todavía podía seguir intentándolo.

			Eso si duraban lo suficiente en el negocio…

			–Hola, Addy –dejando su plato y su taza en una mesa, el jefe se levantó para saludarla.

			Fue una situación incómoda, ya que Adelaide no sabía si el hombre pretendía abrazarla o darle la mano. Había sido un agente normal y corriente mientras ella vivía en el pueblo, una posición ligeramente menos importante que la que en ese momento ostentaba, pero se acordaba de él. Había comido en Just Like Mom’s una vez por semana o así; ella misma le había servido. 

			Fue ella la que le tendió la mano, como indicándole que prefería esa clase de saludo, y él se comportó como si fuera también el que había esperado.

			–Me alegro de que estés bien –le dijo.

			Addy forzó una expresión agradable mientras se estrechaban las manos.

			–Y yo.

			Una vez que ella se hubo sentado, el jefe Stacy adoptó una expresión de aparente preocupación.

			–¿Puedes contarme lo sucedido?

			–Claro. Aunque no hay mucho que contar.

			Él volvió a su asiento, pero no recogió ni el café ni la tarta. Sacó papel y bolígrafo. Whisky Creek era un lugar muy tranquilo. Un secuestro sería el gran caso de su vida para un policía rural como Stacy: algo que podía encumbrar o quebrar su carrera.

			Lástima que ella no fuera a facilitarle nada que pudiera ayudarlo a resolverlo. Incluso aunque, como víctima, pudiera ser completamente sincera sobre lo que sabía y recordaba, no pensaba enfrentarlo con un secuestrador tan astuto. Stacy le parecía un tipo excesivamente confiado en sí mismo y a la vez excesivamente falto de experiencia. Por lo que ella podía recordar, a lo máximo que había tenido que enfrentarse había sido a la desaparición de algún perro o de algún caballo escapado. Para un policía de Whiskey Creek, el acontecimiento más importante del año era encargarse de la seguridad del desfile del Cuatro de Julio o del festival del Día de la Victoria cada Navidad.

			–Empieza desde el principio –le pidió.

			Entrelazando los dedos, Adelaide bajó la mirada a las uñas que se había roto.

			–Antes de irme a la cama, abrí la puerta de mi habitación…

			–¿La que da directamente a la calle?

			–Al porche. Sí.

			–Porque…

			–Necesitaba respirar aire fresco.

			Él enarcó las cejas.

			–Estamos en otoño –dijo.

			Poco deseosa de delatar la mano larga de su abuela con el termostato, quitó importancia al detalle.

			–Mi habitación se ha usado muy poco desde que me marché. El ambiente era un poco… sofocante.

			–Así que abriste la puerta para airearla.

			–Sí. Estaba la rejilla, por supuesto. Cerrada.

			–Una rejilla es muy poca protección.

			Como si no se sintiera ya lo suficientemente estúpida, pensó Adelaide.

			–No me preocupaba demasiado la protección. No aquí, en casa –no fue hasta que desobedeció a su abuela, en los tiempos en que estudiaba en el instituto, y se aventuró a acercarse a aquella mina, que empezó a meterse en problemas. Y señalarle que debería haberse sentido segura en un pueblo donde se suponía que él debía proteger a todo el mundo sería como echarle la culpa de lo sucedido.

			–Nada como esto había sucedido antes aquí –repuso él, dando marcha atrás.

			–Razón por la cual no me preocupé de nada. Pero alguien… un hombre, cortó la rejilla, me sacó de mi cama y me llevó a la vieja mina.

			–¿La mina Jepson, donde se mató Cody Rackham?

			El miedo de que, a largo plazo, pudiera verse implicada en la muerte de Cody le provocó un nudo en el estómago. Pero había esperado esa inmediata asociación. Whisky Creek había tenido su dosis de tragedias, como cuando el padre de Dylan Amos apuñaló a su oponente en una pelea de bar, o como cuando Phoenix Miller utilizó el Buick de su madre para atropellar a su rival, por citar solamente dos casos. Aunque la acaudalada, popular y atractiva familia Rackham siempre había generado un gran interés.

			–Donde Cody… murió. Sí –respondió.

			–¿Tu secuestrador te…? –la manera en que Stacy bajó la voz y lanzó una mirada de advertencia a la abuela le dijo a Adelaide lo que estaba a punto de preguntarle.

			Ella se adelantó para ahorrarle el esfuerzo de formular el resto de la frase.

			–No, no me violó.

			Stacy infló su pecho como si su respuesta le hubiera permitido respirar profundo por primera vez desde que llegó. Incluso dejó el bloc y el bolígrafo sobre la mesa para requerir su café y su tarta.

			–Me alegro de escuchar eso –le dio un gran mordisco, y se detuvo luego para lanzarle una mirada escrutadora–. Me lo dirías si lo hubiera hecho, ¿verdad? –dijo mientras masticaba–. Me doy cuenta de que existe un cierto… estigma asociado a la palabra, al acto mismo, pero yo no podría ayudarte si no fueras sincera conmigo…

			Se le había secado tanto la garganta que apenas podía hablar.

			–No me violó –pero podía recordar claramente la otra ocasión, cuando sí que lo hizo…

			–Así que te despertó cuando estabas en la cama. ¿Y luego qué? Cuéntamelo con todo detalle.

			Ella se aclaró la garganta.

			–Me susurró que me haría daño a mí y a mi abuela si gritaba. Luego me ató las manos, me puso una venda en los ojos y me obligó a subir a su camioneta, o a su todoterreno.

			–Estás segura de que era una camioneta o un todoterreno.

			–Por el sonido del motor y la distancia al suelo… sí –eso era cierto, pero muy poco revelador. Prácticamente todo el mundo en aquella zona poseía un vehículo de ese tipo.

			–¿Viste el color, o el modelo?

			–No. Tenía demasiado apretada la venda –y cuando intentó quitársela, él se puso nervioso y la pegó. Esa fue la primera vez que la pegó, pero no la más dolorosa, solo un golpe en la mejilla.

			–¿Y antes de que te pusiera la venda? ¿Fuiste capaz de verlo?

			Deseó poder decirle al jefe de policía que se olvidara del incidente, pero sabía que eso solo le haría sospechar de su reacción. Tenía que actuar como si quisiera que capturaran a su secuestrador.

			–Solo un vistazo.

			–¿Y?

			Tragó saliva.

			–Me temo que no puedo darle una descripción. Estaba muy oscuro y él llevaba un pasamontañas.

			Stacy frunció el ceño mientras formulaba otra pregunta.

			–¿Llevaba los brazos al descubierto? ¿Algún tatuaje o alguna marca de nacimiento?

			–Iba completamente cubierto.

			–¿Qué llevaba?

			–Pantalones y sudadera negros –eso era cierto, pero la sudadera llevaba un logo extraño, un logo amarillo con la dirección de una página web que era fácil de recordar. Gracias al resplandor de la luna llena que se filtraba por la rejilla, había distinguido la dirección web: www.SkintightEntertainment, antes de que llegara a ponerle la venda. Pero solo le estaba dando a Stacy una información genérica, la que consideraba suficientemente inofensiva. Por lo que sabía, esa dirección podía estar relacionada con el lugar de trabajo del culpable y llevar, por tanto, a la policía directamente a él.

			–¿Era su ropa especialmente cara o barata? –inquirió Stacy–. Quiero decir… –se inclinó hacia delante, como suplicándole con su lenguaje corporal–, ¿advertiste algo que pudiera ayudarnos a identificarlo? ¿Qué clase de tipo era?

			Un tipo que llevaba una marca de colonia que normalmente le habría gustado. Recordaba eso también… pero ese era un detalle que pretendía guardarse para sí misma. 

			–Un pantalón sencillo de trabajo y una sudadera sencilla, sin marca. Como comprados en cualquier tienda comercial.

			Él volvió a dejar su taza sobre la mesa para tomar unas pocas notas.

			–¿Puedes decirme lo alto que era?

			Desde el principio había intuido el sentido de aquella visita, lo que le había inspirado un terror inmediato. Y el secuestro había sucedido muy rápido. Dudaba que pudiera contestar a todas las preguntas de Stacy incluso aunque hubiera querido que arrestaran al culpable.

			–Más o menos de mi estatura –ignoraba si eso era cierto. Habría podido ser unos dos o cuatro centímetros más alto, o más bajo, pero la medida de uno ochenta y tres sonaba a estatura media masculina. Estaba adornando la descripción, cambiando esto o aquello, describiendo a una persona que no existía, así que… ¿qué importaba eso?

			–¿Y su constitución?

			Esa vez no tuvo que inventarse nada. La verdad describía a una proporción muy alta de la población masculina, de modo que podía responder con sinceridad. 

			–Era… bastante musculoso, supongo. Pero no exagerado.

			–¿Podrías calcular su peso?

			Eligió la respuesta más probable, dada la altura y la constitución que le había facilitado ya.

			–Unos noventa kilos. No puedo recordarlo, para ser sincera.

			Stacy dio otro mordisco a la tarta.

			–¿Qué me dices de su edad?

			–¿Mediana? –ciertamente no quería decirle que era cercana a la suya, que era lo que pensaba. De todas formas, eso no resultaba fácil de determinar en una situación semejante.

			–¿Hablaba con algún acento, ceceo o… decía palabrotas? Su voz, ¿tenía algo distintivo?

			Su secuestrador le había hablado con un ronco murmullo. Eso no le había evocado el recuerdo de nadie en particular, pero la había transportado de nuevo a lo que había experimentado quince años atrás, inundándola con las mismas imágenes que habían presidido sus peores pesadillas. Recordó sus palabras: «¡quédate quieta, maldita sea!».

			En retrospectiva, sin embargo, cuando examinaba los detalles de su agresión más reciente, había percibido que el hombre no había disfrutado en absoluto con lo que había estado haciendo. Sobre todo una vez que ella empezó a temblar, a llorar y a suplicarle que no volviera a violarla. Había mascullado, y solo en ese momento ella se acordó de ello: «¡Calla! ¡Yo… no soy de esos!».

			–¿Adelaide? –la voz de Stacy interrumpió sus reflexiones.

			–¿Sí?

			Ella levantó la mirada.

			–Te he preguntado si su voz tenía algo distintivo.

			–Oh –se secó las palmas de las manos en los muslos–. No.

			Stacy dejó su taza sobre el plato.

			–¿Sabes de algún motivo por el que alguien querría hacerte daño? Si no te… violó, ¿qué quería? ¿Te pidió algo? ¿Te exigió dinero?

			–No –se encogió de hombros–. Al principio, yo… yo pensé que tenía intención de violarme, pero…

			–Parece que te resististe con uñas y dientes. Lamento lo de tus heridas.

			Su compasión hizo que se sintiera culpable por escamotearle la verdad, pero tenía que hacer todo lo posible por eludirlo.

			–Ya estoy bien, gracias. Solo son… rasguños de poca importancia. Me recuperaré.

			–Le obligaste a cambiar de idea. Me siento orgulloso de ti por eso.

			Había sido su secuestrador quien había hecho posible su resistencia al atarle las manos por delante, y no detrás de la espalda. No pudo soltarse hasta que estuvo dentro de la mina, pero pudo usarlas… como cuando intentó quitarse la venda. Aquel error táctico le dio la impresión de que no era un hombre acostumbrado a secuestrar a gente. Había optado por lo más cómodo y rápido porque había tenido prisa y miedo a ser sorprendido, posiblemente por la abuela. Quizá había confiado en que sus amenazas y el cuchillo que llevaba bastarían para amedrentarla. 

			En cualquier caso, se sentía todavía más incómoda por culpa del cumplido de Stacy que lo que se había sentido antes. No estaba buscando elogios. Esperaba ofrecer un cierto grado de verosimilitud, armar una historia coherente, para que la curiosidad del policía quedara satisfecha y ella pudiera salir del foco de atención lo antes posible. 

			–En un momento determinado, murmuró que no podía seguir adelante con aquello y simplemente… me arrojó a la mina.

			Se había inventado aquel cambio de intenciones en el tipo. Porque él ni siquiera había intentado violarla. Si ella había forcejeado había sido porque había tenido miedo de que pudiera hacerlo. Había estado tan convencida de que iba a volver a sufrir lo que había padecido con dieciséis años que, una vez que estuvo fuera de la casa y se convenció de que su abuela no corría peligro, se había resistido con todas sus fuerzas y a punto estuvo de provocar un accidente. El sonido de la carrocería al rozar con algo le dijo que el vehículo había sufrido algún daño. Fue entonces cuando él la golpeó, con fuerza. Aparte de eso, y del momento en que casi consiguió quitarse la venda, no la había pegado.

			–Eso no quiere decir que no vaya a intentar violar a alguna otra –dijo Stacy–. Encontraré a ese tipo. Te lo prometo.

			Esperaba que no. Eso era lo último que necesitaba: un hilo que acabara desenredando el pasado. Una minuciosa investigación podría acabar asustando al hombre que se había presentado en su dormitorio. Y entonces no cabía la menor duda sobre lo que podría llegar a hacer. El miedo podría empujarlo a correr riesgos que de otra manera no tomaría. Que era lo que le había pasado a ella cuando intentó estrellar el coche.

			–¿Hay algo más que recuerdes?

			Meneó la cabeza. Podría probablemente describir a Tom Gibby, a Kevin Colbert o a cualquiera de los demás y Stacy seguiría sin sospechar de ellos. Habían sido muchachos atletas, populares, buenos estudiantes… y aparentemente adultos que se habían instalado bien. Tom Gibby era funcionario postal y «el marido y padre más devoto de todos, un verdadero hombre de familia». Y el «entrenador» Colbert estaba casado con su amor del instituto y tenía tres hijos. Adelaide no había preguntado a Noah por Derek Rodríguez ni por Stephen Selby. No había querido hilvanar aquellos cuatro nombres juntos. Pero dudaba que Derek o Stephen figuraran a la cabeza de la lista de sospechosos del jefe Stacy, no más que Kevin o que Tom. Ciertamente no habían hecho nada fuera de lo normal desde sus tiempos del instituto. O, si lo habían hecho, nadie sabía nada. La abuela la había visitado regularmente durante todos los años que ella había estado fuera, y habían hablado por teléfono cada pocos días cuando no estaban juntas. Si algún conocido del pueblo hubiera sido acusado de algún delito, ella se habría enterado. También recibía el Gold Country Gazette, el semanario de Whiskey Creek, en su apartamento de Davis. Así que incluso aunque su abuela no hubiera mencionado un arresto, el periódico sí que lo habría hecho. Si se había suscrito había sido precisamente por eso.

			Durante los trece años que ella estuvo fuera, todo había estado perfectamente tranquilo.

			–No pasa nada –dijo Stacy–. Aun así, lo agarraré.

			–Rezo para que lo consigas –quien habló fue la abuela, que había estado escuchando en silencio pero con atención.

			El jefe Stacy se inclinó de nuevo hacia ella. Tenía que resolver el peor delito cometido en Whisky Creek desde hacía al menos una década, y acababa de prometer que encontraría al culpable, pero no tenía nada sólido para empezar.

			–¿Por qué tú?

			Deseosa de que aquello terminara de una vez, Addy entrelazó con fuerza los dedos mientras buscaba una explicación que él pudiera encontrar plausible. 

			–He visto… en varios programas sobre forenses que la mayor parte de los delitos son delitos de oportunidad. Supongo… supongo que se lo puse demasiado fácil al dejarme la puerta abierta –en esencia, estaba asumiendo ella misma la culpa. Se lo merecía en cierta manera, pero no por haberse dejado la puerta abierta, sino por haber metido la nariz y participado en aquella estúpida fiesta de graduación. La abuela ya le había advertido que no lo hiciera.

			Ojalá le hubiera hecho caso.

			–Tiene que haber algún detalle, alguna pista que nos estamos dejando –dijo Stacy.

			–A mí no se me ocurre ninguna ahora mismo –repuso Adelaide–. Pero… si recuerdo algo, le llamaré.

			Él se guardó su bloc y su bolígrafo en el bolsillo. 

			–Encontré un objeto interesante que quizá pueda ayudarnos.

			Adelaide sintió una opresión en el pecho.

			–El hombre que te atacó debió de perder el cuchillo cuando estuvo forcejeando contigo, porque encontré esto… –estiró una pierna para poder sacarse algo del bolsillo del pantalón– entre las flores que hay al pie de la puerta de tu dormitorio.

			Si se hubiera tratado de una navaja normal y corriente, Adelaide no le habría prestado mayor atención. Pero tenía un lobo tallado en el mango, algo que no se veía todos los días.

			Pensó a toda velocidad.

			–¿No se le pudo haber caído a otra persona?

			–Lo dudo. Con lo mucho que ha llovido en verano y la lluvia que está cayendo este otoño… –sacó la hoja–, se habría oxidado de haber quedado expuesta a los elementos durante cierto tiempo –señaló el reluciente acero–. Mira esto. Está perfecta. Alguien adoraba esta navaja.

			Permaneció sentada en silencio, con el corazón latiendo acelerado, sudorosas las palmas de las manos.

			–Entonces… ¿no lo viste con ella en la mano? –le preguntó él.

			–Él… él me dijo que tenía un cuchillo. Pero… no se lo vi, no. Y yo… yo supuse que lo llevaba consigo durante todo el tiempo. 

			Stacy examinó el relieve.

			–De acuerdo, seguiré preguntando. A ver si alguien puede identificar al propietario.

			–Debió de haber usado esa navaja para cortar la rejilla –sugirió la abuela–. ¿Tenía huellas?

			–Por desgracia, no. Supongo que las limpió bien antes de venir aquí.

			–Él… él llevaba guantes –dijo Adelaide–. Lo recuerdo de cuando… de cuando estuvo atándome las manos. Los guantes le dificultaban la tarea.

			–Guantes –el jefe Stacy suspiró como indicando que encontraba muy decepcionante ese detalle. Pero luego alzó la navaja–. Pero… esto sí que es esperanzador. A ver lo que encontramos.

			El jefe de policía y la abuela pasaron a hablar de otros temas mientras él se terminaba la tarta y el café. Adelaide se enteró de que hacía poco que se había divorciado y que estaba litigando con su esposa por la custodia de sus dos hijos; y que su ex estaba «loca» si creía que iba a decirle a su hijo mayor que no jugara al rugby.

			Finalmente, Stacy se levantó para marcharse… con la promesa de que su agresor terminaría detenido.

			Cerrando los ojos, Adelaide se quedó donde estaba mientras la abuela le acompañaba hasta la puerta. Agradeció el silencio, lamentando que su retorno a Whiskey Creek hubiera sido tan poco discreto y preguntándose por lo que haría a partir de entonces.

			–Estoy segura de que él puede atrapar al hombre que te hizo esto –le dijo la abuela cuando volvió.

			–Y yo –Adelaide se giró para sonreírle, pero la perspectiva de una captura policial la asustaba más que cualquier otra cosa… porque sabía a dónde llevaría si Kevin, Tom, Derek o Stephen decidían mover un dedo en su dirección.

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			Baxter permanecía en la puerta de la casa de Noah mirándole con aquella expresión extraña en la que ya se había fijado en otras ocasiones. Una expresión que le hacía sentirse incómodo. Tenía ganas de decir algo al respecto, llevaba tiempo queriendo tratar aquella cuestión porque, fuera lo que fuera que estuviera pasando, lejos de mejorar, parecía agravarse. Pero no sabía cómo abordar un tema tan tabú sin arriesgar una amistad que había durado casi desde su nacimiento. ¿Qué podía decirle? «¡Eh, tío! A veces me miras como si te estuvieras muriendo por acostarte conmigo».

			Si Baxter no era gay, Noah sabía lo mucho que le ofendería ese comentario. Desde luego, él se sentiría ofendido si un tipo le acusara a él de demostrarle alguna clase de interés sexual. Esa clase de conversación estaba completamente descartada entre dos hombres. Pero la mirada de Baxter era tan condenadamente hambrienta.

			–¿Por qué me miras así? –le espetó.

			Baxter pareció sorprendido.

			–¿Por qué te miro cómo?

			Mierda. A lo mejor habían sido imaginaciones suyas. Aquella era otra de las cosas que Noah odiaba de aquella situación; que había comenzado a dudar de las intenciones y reacciones de su mejor amigo. Era como si siempre estuviera buscando alguna explicación oculta a todo lo que Baxter decía y hacía.

			Las sospechas afectaban de esa forma a la gente; conseguían confundirla.

			–Olvídalo.

			Baxter pareció más que encantado de poder abandonar el tema.

			–¿Sabes que son casi las doce?

			Noah se rascó la cabeza mientras bostezaba.

			–No he mirado el reloj, acabo de levantarme de la cama.

			–¿Entonces ha abierto Amy la tienda?

			–Se supone que tenía que abrirla ella. Está allí, ¿no? –por un momento, temió que su empleada no hubiera aparecido.

			–Sí, está allí. Pero… yo pensaba que tenía que ir hoy al instituto.

			Cuando Baxter volvió a clavar la mirada en el pecho desnudo de Noah, este agarró una camiseta de rugby que había dejado varios días atrás en el sofá y se la puso. Por supuesto, no se le había ocurrido abrir la puerta desnudo. Llevaba unos pantalones de baloncesto, pero, al parecer, el hecho de que no estuviera completamente vestido era un motivo de distracción para su amigo. Lo cual reafirmaba aquella espeluznante sensación de que no todo era como él creía con el vecino y amigo con el que prácticamente se había criado.

			–Amy se graduó en junio, ¿no te acuerdas?

			–Lo había olvidado. ¿Eso significa que tienes el día libre?

			–No, pero en esta época del año, los días de diario las cosas pueden ir más despacio. No tengo ninguna prisa. Me acercaré a la tienda dando un paseo dentro de un rato para que ella pueda ir a almorzar.

			–Si estás enfermo, puedo ir yo.

			–No estoy enfermo, solo estoy cansado –volvió a bostezar–. Ayer me acosté tarde.

			Baxter miró por encima de él hacia el interior de la casa.

			–¿Tienes compañía?

			–¿Te refieres a la compañía de una mujer? No.

			–¿Entonces dónde estuviste anoche? Me pasé por tu casa un par de veces.

			Noah ignoró el aparente subtexto de aquella frase, la posesividad inherente a aquel «¿dónde estabas?», porque ni siquiera estaba seguro de que existiera.

			–Lo creas o no, estaba rescatando a alguien.

			–Siempre has sido un superhéroe –bromeó Baxter.

			–Ahora solo me falta la capa.

			Relajándose ligeramente, Noah se hizo a un lado para dejarle entrar. ¿Qué demonios le pasaba? ¡Aquel era Bax! Habían tenido montones de dobles citas juntos. Noah sabía que Baxter se había acostado con un montón de mujeres, por lo menos cuando eran jóvenes.

			Su amigo sonrió mientras entraba en casa.

			–¿Y a quién has rescatado en esta ocasión? ¿Has liberado a otra polluela del confinamiento de su ropa?

			En aquellas ocasiones, cuando Baxter hacía comentarios de ese tipo, como si fuera cualquier otro de sus amigos, Noah se preguntaba si no sería una señal de arrogancia… o de paranoia, el pensar que Baxter se sentía atraído por él.

			Pero siempre estaba aquella sensación indefinible, aquella sensación que le había impulsado a ponerse la camiseta.

			Se tratara de lo que se tratara, resultaba condenadamente contradictorio y confuso.

			–¿Esa es la clase de misión de rescate que te gustaría a ti?

			–De vez en cuando. Acostarse con cualquiera entraña demasiados riesgos y complicaciones como para hacerlo muy a menudo.

			–Sí. Bueno, en cualquier caso, anoche no me desnudé con nadie.

			Había visto, y tocado, el trasero desnudo de Adelaide. Que, por cierto, era memorable. Pero por deferencia a lo que Adelaide había pasado, no iba a mencionarlo. Quizá el resto de las circunstancias que habían rodeado la dura prueba por la que había pasado terminaran haciéndose públicas. El incidente era demasiado escandaloso como para que no se extendiera el rumor. Pero nadie tenía por qué enterarse de que había pasado una hora en casa de Milly, quitándole astillas del cuerpo.

			–¿Te acuerdas de Adelaide Davies?

			La mirada de Baxter parecía estar fijándose en cuanto objeto había desordenado en la casa. Había estado obsesionado por el orden desde que era niño.

			–¿Adelaide qué?

			–Fue al instituto con nosotros. Estaba en segundo cuando nosotros estábamos en el último año.

			–No recuerdo a nadie que se llamara así.

			–No me sorprende. Cuando ella se graduó, nosotros ya estábamos en San Diego, y se fue del pueblo poco después.

			Noah se sentó en el sofá, dejando una pierna colgando del brazo.

			Baxter se sentó frente a él, pero lo hizo con su habitual decoro. Aquel día no llevaba uno de sus trajes hechos a medida. Trabajaba como agente de bolsa en San Francisco de lunes a jueves, pero tenía un horario flexible. A lo mejor aquella semana se había tomado dos días libres en vez de uno. En cualquier caso, incluso sus vaqueros y sus camisetas eran de marcas caras. Era un hombre con mucho estilo, siempre iba muy bien arreglado, con el pelo perfectamente cortado y oliendo como los dependientes de la sección de caballeros de Macy.

			Pero Noah intentó no incluir esos datos en ninguno de los dos listados «gay o no gay» que había comenzado a elaborar en el fondo de su mente. Se negaba a definir a Baxter, una persona a la que se suponía que conocía mejor que a nadie tomando como referencia aquellos estereotipos. Además, todavía tenía la esperanza de estar equivocado en sus sospechas.

			En realidad, le importaba muy poco que a su mejor amigo le gustaran los hombres. Y se enfrentaría a cualquiera que se creyera con derecho a decir algo al respecto. Sencillamente, no quería que las preferencias de Baxter le incluyeran a él. Cualquier admisión al respecto le resultaría demasiado absurda.

			–¿Y ahora ha vuelto?

			–Sí, acaba de volver.

			–¿Y no te has acostado con ella? Estás perdiendo facultades, amigo.

			Noah frunció el ceño. Nunca había sido tan mujeriego. Al vivir en un pueblo pequeño, era imposible acostarse con todo el mundo y mantener al mismo tiempo un mínimo de respetabilidad. Desde luego, él no salía a la calle buscando alguien con quien acostarse. Por lo menos, no muy a menudo. En realidad, eran las mujeres las que le buscaban siempre a él.

			–¿Por qué todo lo tienes que llevar al sexo?

			–¿No es de eso de lo que siempre te apetece hablar? ¿De lo buena que estaba tu última conquista?

			A lo mejor era cierto que hablaba demasiado de las mujeres que formaban parte de su vida. Pero era porque estaba intentando convencerse de que la sensación de soledad que últimamente había comenzado a asediarle no iba a teñir toda su existencia. Necesitaba convencerse de que la vida que llevaba le llenaba, y de que continuaría llenándolo aunque no cambiara nada.

			Además, no se le ocurría otra forma mejor de hacerle notar a Baxter que no estaba dispuesto a intimar con ningún hombre.

			–¡Acababan de darle una paliza! Claro que no me acosté con ella. Si me escuchas con atención, te contaré lo que pasó.

			–Muy bien –Baxter extendió las manos–. Adelante, entonces.

			–Olvídalo.

			Molesto por el tono de diversión de su amigo, Noah se levantó y se dirigió a la cocina.

			Baxter le siguió riendo.

			–¿Ahora no me lo vas a contar?

			–En realidad, no quieres oírlo.

			–Eso no es cierto. Me muero por escuchar hasta el último sórdido o no sórdido detalle. ¿Decidiste enfrentarte al tipo que la estaba molestando o algo parecido?

			Noah se volvió hacia él.

			–La encontré en la mina.

			Al oírle, Baxter se puso serio.

			–¿Qué quieres decir con que la encontraste en la mina? ¿En qué mina?

			–En la mina en la que solíamos hacer fiestas cuando estábamos en el último año de instituto.

			–¿En la mina Jepson? Es imposible. Clausuraron esa mina después de… –suavizó la voz–, después de lo de Cody.

			Noah no quería pensar en su hermano. Ignorando aquella referencia, ahuyentó una vez más los recuerdos de aquella mañana de junio en la que se enteró de que habían encontrado muerto a su hermano.

			–Sí, eso es lo que yo creía también. 

			–Pero…

			Noah sacó un cartón de zumo de naranja de la nevera y lo agitó antes de ofrecérselo.

			–No, gracias –Baxter curvó los labios con un gesto de desdén–. No bebería de uno de tus vasos ni aunque me fuera la vida en ello.

			–Porque eres un obseso de la limpieza.

			–No, porque apenas enjuagas los vasos antes de volver a usarlos.

			Para picar a su amigo, Noah bebió directamente del cartón.

			–En cualquier caso, no había suficiente para los dos –replicó y lanzó el envase vacío al cubo de la basura, que estaba en el otro extremo de la cocina.

			–Buen tiro –Baxter colocó una pila de platos sucios en el fregadero antes de apoyarse contra el mostrador–. Volviendo a Adelaide Davis, ¿cómo es posible que terminara en la mina? ¿Y cómo la encontraste tú?

			–Estaba montando en bicicleta cerca de la entrada cuando oí a una mujer pidiendo ayuda.

			–Te darías un susto de muerte.

			–Sí, estaba anocheciendo y comenzaba a hacer frío, así que desde luego no esperaba encontrarme con nadie allí. Y menos aún tener que emprender una misión de rescate.

			–¿La entrada ya no está sellada?

			–Sí, sigue sellada. Pero había una entrada auxiliar. Alguien apartó las tablas y después de darle una paliza, lanzó a Adelaide a la mina.

			Baxter parpadeó varias veces. 

			–Estás de broma.

			Noah comprendía perfectamente su sorpresa. En Whiskey Creek nunca había pasado nada parecido. Se rumoreaba que el marido de Sophia DeBussi, Skip, un hombre rico que viajaba por todo el mundo, pegaba de vez en cuando a su mujer, pero ese era el único episodio de violencia que había tenido lugar en el pueblo desde hacía años.

			–No. Y, prepárate, la secuestraron cuando estaba en la cama.

			–¿La secuestraron? ¿Eso fue lo que te dijo ella?

			–No tuvo que decírmelo, era evidente. Tenía las quemaduras que le habían dejado las cuerdas. E iba en ropa interior.

			Baxter soltó un silbido.

			–¿Lo dices en serio? ¿Y la dejaron muy mal?

			–Tenía un ojo hinchado y arañazos y moratones por todo el cuerpo.

			–¿Y quién lo hizo?

			Noah se encogió de hombros.

			–¿Quién sabe?

			Baxter se apartó del mostrador.

			–¡Espera un momento! Cuando ayer por la noche me detuve en la gasolinera, el jefe Stacy estaba haciendo preguntas sobre una mujer que había desaparecido. ¿Estás hablando de la nieta de Milly Davies, verdad?

			–Exacto.

			–¿Y la encontraste tú?

			–Sí, yo la encontré.

			–Supongo que habrá sido un enorme alivio para Milly, pero… –vaciló un instante–, ¿la violaron?

			–Ella dice que no y yo me siento inclinado a creerla.

			–¿Por qué?

			–Llevaba la ropa interior… bueno, puesta e intacta.

			Baxter parecía desconcertado.

			–¿Entonces qué sentido tenía secuestrarla?

			Noah suspiró. 

			–No tengo la menor idea. A lo mejor pretendía violarla, pero ella se resistió con fuerza y al final renunció.

			–¡Vaya! Después de una bienvenida como esa, seguro que estará deseando marcharse del pueblo otra vez.

			–No puede.

			–¿Por qué no? Ya se fue una vez del pueblo, ¿no?

			Baxter se puso a limpiar la cocina, algo que probablemente había estado deseando hacer desde el instante en que entró.

			–Milly ya es demasiado mayor como para dirigir un restaurante. Por eso ha regresado su nieta.

			–Fue una suerte que pasaras tú por allí y la oyeras. La mina Jepson no es nada estable. Ella pudo haber…

			No terminó la frase, pero Noah sabía lo que había estado a punto de decir. Y en vez de continuar hablando de Cody, decidió concentrarse en algo más mundano. Evitar aquel tema siempre había sido más fácil que enfrentarse al dolor de la pérdida. Por lo que a él concernía, aquel era un asunto completamente privado.

			–¡Deja de lavar los platos!

			–¿Por qué?

			–Porque haces que me sienta como un cerdo.

			–Eres un cerdo –bromeó Baxter, pero no había verdadera energía en aquella declaración.

			Noah sabía que también Baxter estaba pensando en Cody. Los tres habían sido inseparables de niños. Baxter no era un gran deportista, pero había formado parte de los mismos equipos que Noah y Cody, aunque apenas consiguiera jugar.

			–Lo soy comparado contigo, que planchas hasta las sábanas y la ropa interior.

			–No sabes lo bien que me hace sentirme eso. Deberías probarlo alguna vez.

			Noah elevó los ojos al cielo.

			–No, gracias, tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo.

			Enjuagó un plato, pero Baxter se lo quitó de las manos y lo metió en el lavavajillas, como si Noah no fuera capaz de colocarlo en la rejilla adecuada.

			–¿Crees que Stacy agarrará al tipo que secuestró a la nieta de Milly? –preguntó Baxter, retomando la conversación.

			–No si ella no le facilita alguna clase de descripción.

			–A lo mejor la siguió alguien desde el lugar donde estuvo viviendo antes.

			Noah recordó lo reticente que se había mostrado Adelaide a aportar ninguna clase de información cuando la sacó de la mina. Cualquier otra mujer habría llorado y suplicado que la llevara a la policía. Pero ella había preferido hacer como si nada de todo aquello hubiera sucedido.

			–Tiene que haber sido alguien que la conoce.

			No podía dejar de pensar en aquella posibilidad. Adelaide había dicho que no era su ex, pero era posible que estuviera mintiendo.

			–¿Por qué? –preguntó Baxter por encima del sonido del agua.

			–Porque se comportó de manera extraña. No quería darme ningún detalle. Ni siquiera me dejó llevarla al hospital o a la policía.

			–Podría tener otras razones.

			–¿Como cuáles?

			–A lo mejor se dio un golpe en la cabeza y no estaba en su sano juicio. O… es posible que la violaran y se sintiera demasiado avergonzada o humillada como para hablar de ello.

			Noah no creía que le hubiera dejado quitarle las astillas si la hubieran violado.

			–Estoy seguro de que no fue eso lo que pasó. Creo que ella está intentando hacernos creer que fue cosa de un desconocido, pero…

			–¿Qué?

			Noah enjuagó otro plato.

			–Tengo la impresión de que no fue así.

			Baxter dejó de cargar el lavavajillas.

			–No creo que eso tenga sentido. Si le conoce, ¿por qué no le acusa?

			–¿Sabes lo que pienso? Que tiene miedo.

			En realidad, no era una suposición. Ella misma se lo había dicho.

			–¿Miedo de que pueda volver a hacerle algo antes de que la policía le detenga?

			–Exacto.

			–Si no la violó, ¿qué es lo que quería el secuestrador? ¿Robarle?

			–No.

			Noah tenía la sensación de que si hubiera sido ese el caso, ella se lo habría dicho.

			Su teléfono móvil comenzó a sonar, pero cuando vio de quién era la llamada, prefirió ignorarlo. Era de una mujer, una turista que había conocido cuando había parado a tomar una copa en el Sexy Sadie aquel verano. La mujer había llegado al pueblo con su hermana, habían pasado la noche juntos y desde entonces no había dejado de llamarle.

			Pero el ruido llamó la atención de Baxter.

			–¿No vas a contestar? ¿Por qué no? No me digas que Shania ha vuelto a llamarte.

			Noah retorció la bayeta para poder limpiar los mostradores.

			–No, creo que por fin ha asumido que no voy a reemplazar a Cody en su vida. Es Lisa, otra vez.

			–Yo creía que te gustaba.

			–Como amiga.

			–¿Y ella busca algo más?

			–No me ha pedido ninguna clase de compromiso, pero es evidente que tiene muchas ganas de verme.

			–Fue ella la que te desnudó en el coche.

			Noah recordaba perfectamente aquella noche. Pocas mujeres le habían entrado con tanta fuerza como Lisa. Y eso que cuando habían estado hablando en el bar, le había parecido casi una mojigata.

			–Sí, fue ella. Y no ha dejado de perseguirme desde entonces.

			Baxter esbozó una sonrisa ladeada.

			–Supongo que eres muy bueno en la cama.

			¿Había algo oculto tras aquella frase? Noah tenía la sensación de que así era, pero no podía averiguar por qué. ¿Qué era lo que estaba sintiendo Baxter hacia él exactamente? ¿Celos? ¿Envidia? ¿O encerraban alguna crítica aquellas palabras?

			–Muy gracioso.

			El timbre del teléfono se interrumpió, pero solo para recomenzar un segundo después.

			–Tienes razón –dijo Baxter–. Es muy insistente. A lo mejor deberías contestar y decirle que no tienes ningún interés en ella.

			–No quiero herir sus sentimientos. No me importa verla de vez en cuando.

			Siempre y cuando fuera en compañía de otros. Estaba empezando a cansarse de aquellos encuentros sexuales que no significaban nada para él. Había comenzado a pensar que se estaba perdiendo una dimensión entera de la vida. En realidad, después de ver lo muy felices y enamoradas que estaban Gail, Cheyenne y Callie, tenía la certeza de que se estaba perdiendo algo importante.

			–Por supuesto que no. Tú siempre estás dispuesto a pasártelo bien.

			Noah estudió atentamente el rostro de su amigo, buscando cualquier cosa que le ayudara a interpretar correctamente aquella frase. Pero la expresión bondadosa de Baxter sugería que aquel comentario no encerraba ninguna acusación y Noah tuvo la sensación de que, por el bien de su amigo, era preferible dejarlo pasar.

			–A ti también te gusta pasártelo bien, ¿verdad?

			–Claro –le dijo.

			Noah le quitó un cuenco de las manos.

			–En ese caso, le diré que venga este fin de semana y traiga a una amiga.

			Baxter le miró a los ojos. Estaban a solo unos centímetros de distancia y Noah volvió a experimentar aquella sensación extraña, pero se negó a ceder. No tenía por qué sentir nada raro. Se trataba de su mejor amigo.

			–¿Por qué quieres que traiga a alguien? ¿Ahora te gustan los tríos?

			–No, la amiga es para ti.

			Noah le dio una palmada en la espalda y sonrió, esperando que Baxter rechazara el ofrecimiento. Era lo que hacía habitualmente desde hacía algún tiempo. Se excusaba diciendo que tenía que trabajar, que se había embarcado en un proyecto en casa o que tenía que salir del pueblo. Noah había comenzado a frecuentar más a Riley y a Ted, sobre todo si iba a haber alguna otra mujer presente.

			Pero Baxter no le contestó en aquella ocasión con la típica excusa. Aunque no parecía tan contento como Noah pensaba que debería estarlo, aceptó.

			–¿Por qué no?

			–Entonces, ¿si ella puede, quedamos? –preguntó Noah sorprendido.

			–Siempre y cuando no sea mañana por la noche. Mañana es el gran partido, ¿recuerdas?

			Era la reunión de antiguos alumnos del instituto, pero eso no significaba ya lo que solía significar en otra época. Ya no iban nunca a los partidos de los viernes por la noche. Eran demasiado viejos como para frecuentar a la gente del instituto. Pero tenía que ir a aquel partido en especial. Él, junto con Cody y otros muchos amigos, incluyendo a Baxter, habían formado parte del equipo de rugby que había ganado la liga del Estado durante el último año de instituto. A los que todavía vivían en la zona, el director les había pedido que regresaran y participaran en el acto de entrega de una placa de recuerdo a Nobis, el entrenador, que estaba a punto de jubilarse y se mudaría a Arizona al cabo de unos meses. También iban a retirar el número de Cody del equipo. El padre de Noah acudiría al acto y diría algunas palabras sobre Cody, como alcalde y como padre, y se suponía que Noah tendría también que decir algo. Pero no tenía ninguna gana de hacerlo. Cody continuaba siendo un tema demasiado sensible para él. Odiaba hablar de la muerte de su hermano, sobre todo en público.

			–Sí, ya lo sé. Te aseguro que no lo he olvidado.

			Evidentemente consciente de su sarcasmo, Baxter le miró con atención.

			–Le estás dando demasiadas vueltas. No tiene por qué ser tan terrible.

			–No me apetece hablar de ello.

			–Nunca hablas de ello.

			–¿Por qué voy a tener que hacerlo? ¿Por qué todo el mundo quiere oír hablar de Cody?

			–Ya han pasado quince años, Noah. ¿Cuánto tiempo piensas seguir retrasando el momento de enfrentarte a ello?

			–¿De enfrentarme a ello? ¿Estás de broma? ¡Tengo que enfrentarme a ello cada día de mi vida! Lo que no quiero es regodearme en ello.

			–Así que prefieres hablar de gente que no significa nada para ti. Como Lisa, por ejemplo.

			–Claro, ¿por qué no?

			Lisa era un tema mucho menos complicado. Había sido honesto con ella y no le debía nada. Pero Cody… Cody era una cuestión diferente. Con Cody tenía que preguntarse demasiadas cosas, con Cody había demasiados «¿y si…?». ¿Y si él hubiera ido a aquella fiesta? ¿Habría conseguido mantener a Cody a salvo? ¿Y si les hubiera contado a sus padres que Cody había estado consumiendo drogas? ¿Hubieran podido cambiar ellos la situación antes de que fuera demasiado tarde? ¿Habrían restringido sus salidas? ¿Le habrían obligado a quedarse en casa aquella noche? ¿Y qué habría pasado si nunca le hubiera enseñado a Cody la mina Jepson?

			–¿Crees que deberíamos pedirle a Gail la cabaña para el sábado por la noche? –le preguntó.

			Baxter vaciló un instante, pero permitió que Noah retomara el tema anterior sin quejarse.

			–¿Te refieres a la mansión?

			Una de sus mejores amigas, Gail DeMarco, se había casado con Simon O’Neal, uno de los actores más famosos del momento, que se había construido recientemente una cabaña en las montañas. La cabaña había costado ocho millones de dólares, pero para el matrimonio eso apenas era calderilla y los O’Neal se la prestaban a la familia y a los amigos.

			–Podemos hacer carne a la parrilla y ver una película en la terraza –sugirió Noah.

			–¿Llevamos algunas botellas de vino?

			–Si quieres –contestó Noah, pero aquella sugerencia le sorprendió.

			Por lo que él sabía, Baxter había dejado de beber. O, por lo menos, nunca bebía delante de Noah. Había comenzado a tomarse la vida más en serio, se había dedicado a ganar dinero para él y para sus clientes y había reformado su casa. Y después estaba el doloroso suceso de aquel verano, cuando estuvieron a punto de perder a Callie, otra de sus amigas, por culpa de una enfermedad hepática. Baxter se había entregado por completo a su amiga durante la mayor parte de aquel verano, incluso después de que un trasplante le salvara la vida. Probablemente iría a su granja aquel fin de semana, para ayudar con las reformas que estaban haciendo allí, siempre y cuando Callie no estuviera de luna de miel.

			–Pero tú ya no bebes…

			–No lo he dejado del todo –respondió Baxter–. Es posible que me divierta. No tengo nada que perder.

			Aquel comentario le pareció a Noah tan extraño como todos los demás. Había en él un elemento de enfado, de dolor incluso.

			–¿Qué se supone que significa eso?

			Baxter sonrió.

			–Significa que lo estoy deseando.

			Si eso era verdad, ¿por qué Noah tenía la impresión de que pretendía decir todo lo contrario?

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			La abuela hizo un gran trabajo manteniendo a la gente del pueblo a raya, al menos hasta la hora de comer. Para entonces había atendido tantas llamadas que estaba ya cansada de soportar la avalancha y había dejado descolgado su anticuado teléfono, que no tenía contestador automático. Todo el mundo en Whiskey Creek deseaba expresarle su preocupación. Varias vecinas le habían llevado cazuelas de comida, flores, tarjetas o una combinación de las tres cosas. El jefe Stacy se había pasado para decirle a Adelaide que se quedaría a trabajar hasta tarde y que si recordaba algo, cualquier cosa, que le llamara en seguida. Y Ed Hamilton, del Gold Country Gazette, le había suplicado a través de la abuela que le llamara antes de que terminara el día. No iba a perderse el titular de portada de su semanario. Quería aprovecharse de tener algo más jugoso que informar que de la terminación de la cabaña que la estrella del cine Simon O’Neal se había construido cerca del pueblo.

			No era así como él se había expresado, por supuesto. Le había dicho a la abuela que pretendía usar el poder de la prensa para alertar a la comunidad de posibles peligros, y que deseaba conseguir su colaboración para aprehender al hombre que había hecho daño a Adelaide.

			Con un suspiro por el esfuerzo que le costó moverse, Addy se obligó a salir del dormitorio a tiempo para cenar. Estaba dolorida pero de alguna manera descansada, aunque la larga siesta no había cambiado su actitud. Si hubiera dependido de ella, habría vuelto a Davis hasta que amainara la tormenta. Pero no podía dejar a la abuela tan preocupada y alterada. Era mejor quedarse y comportarse como si estuviera tan desesperada de que la policía encontrara a su agresor como todos los demás. Lo que quería decir que tenía al menos que simular cooperar.

			–¿Así que… vas a llamar a Ed? –la abuela había acogido con entusiasmo la idea de que apelar al público podría contribuir a resolver el caso. Había entrado tres veces en la habitación de Addy para hablar de ello, esperando, sin duda, que se levantara y concediera a Ed su entrevista.

			–Claro –forzó una sonrisa consoladora. 

			–¿Cuándo, cariño? ¿Cuándo llamarás? Está casi fuera de plazo.

			Eso podía ser cierto, pero ¿sería seguro revelarlo a la luz pública? No tenía la menor idea de lo que Kevin, Tom, Stephen o Derek podrían pensar del artículo de Ed, y sus percepciones eran tan importantes como la realidad… no, eran más importantes. Si consideraban que estaba revelando demasiado, o que podía delatarlos, volvería a estar en peligro.

			Era tremendamente difícil adivinar cuál de sus antiguos violadores la había atacado, cuánto daño exactamente había esperado hacerle, hasta dónde pensaba llegar en el futuro y cuáles eran sus expectativas ahora que ella había sido advertida. Aparte de alguna que otra amenaza, el tipo no había sido particularmente explícito sobre qué clase de actos o declaraciones constituirían un acto de desobediencia.

			Necesitaba revisar en su portátil la dirección web que había visto en la sudadera de su agresor. Quizá eso le proporcionara alguna pista sobre su identidad. Tanto si decidía compartir esa información como si no, se sentía ciertamente curiosa.

			Pero en la casa de su abuela no había Internet. Una vez que estuviera en condiciones tendría que ir a la cafetería Black Gold, el único lugar del pueblo con Wi-Fi gratuita.

			O quizá no se molestara en hacerlo. ¿Qué bien le reportaría saberlo? No podría convencerlo de que desistiera. Y los demás podían ser igual de peligrosos. Todos tenían lo mismo que perder si ella daba un paso adelante, ¿no? Era incluso posible que se juntaran y aprobaran el acercamiento elegido.

			–¿Addy?

			Miró a la abuela, que le estaba sirviendo un plato de pastel de carne con patatas. La abuela seguía haciendo el desayuno y unas cuantas comidas sencillas. Su cocina era su cocina, y le gustaba estar al mando. Pero en esos días, Darlene utilizaba sus recetas y se encargaba de la mayor parte de la cocina del restaurante. Aquel pastel de carne lo había traído Darlene el mismo día que llegó Addy. La abuela acababa de calentarlo para que no se echara a perder. Addy ignoraba cuándo llegarían a comerse toda la comida que les habían traído, porque desde su vuelta apenas tenía apetito.

			–Le llamaré tan pronto como termine de comer.

			Satisfecha con aquel comentario, la abuela se mostró mucho más relajada y se concentró en servir la comida.

			El consuelo de estar en la cocina de su abuela, de oler su maravillosa comida, alivió también parte de la aprehensión de Addy. Superaría aquello. Iría con cuidado, se ocuparía de sus propios asuntos y convencería a Kevin, Derek, Tom y Stephen de que planeaba mantener la boca cerrada. De esa manera podría quedarse para ayudar a su abuela. Quizá su madre no quisiera asumir responsabilidad alguna, pero Addy no era así, y estaba decidida a demostrarlo.

			Los zapatos ortopédicos de la abuela chirriaban mientras se desplazaba por la cocina sin su andador. Después de observar sus esfuerzos por servir un plato, Addy se sintió tentada de hacerlo ella. Pero sabía que a su abuela le gustaba sentirse útil.

			–Noelle se pasó por aquí cuando estabas durmiendo.

			Addy había estado agitando su vaso de zumo. Al oír aquello, se quedó inmóvil.

			–¿Noelle?

			–Arnold. ¿La recuerdas?

			–¿Te refieres a la hermana de Olivia?

			–Eso es. No estaba en tu curso, ¿verdad?

			–Olivia sí, pero Noelle no. Noelle es dos años más joven. ¿Pero por qué se pasó por aquí?

			La abuela se encogió de hombros cuando respondió:

			–Me dijo que se había enterado de lo sucedido y que se sintió fatal. Te trajo un regalo de la tienda en la que trabaja.

			Aquello era algo completamente inesperado. Addy la conocía, pero nunca habían sido amigas.

			–¿Qué tienda es?

			Con los años, la abuela le había dado mucha información. Addy sabía que Noelle se había casado con el atractivo Kyle Houseman aunque Olivia, su hermana, había estado saliendo con él apenas unos meses antes. Sabía que la proposición de matrimonio que le había hecho Kyle había tenido que ver con el embarazo de Noelle y que esta había abortado después de casarse, sin decírselo a él. Eso había hecho que Kyle dejara de sentir cualquier obligación hacia ella y al final la cosa había derivado en divorcio. Pero no sabía dónde había entrado Noelle a trabajar. Probablemente se habría enterado si hubiera vuelto cuando Olivia se casó con el hermanastro de Kyle, Brandon Lucero. Había querido asistir a la ceremonia. Olivia y ella se habían llamado e intercambiado correos electrónicos durante varios meses después de su marcha del pueblo, pero al final Addy había dejado de responderlos. Había hecho todo lo posible para romper lazos con todo el mundo excepto con su abuela y con la gente que había ayudado a la anciana, como Darlene. No podía tener a demasiada gente atrayéndola de nuevo a Whiskey Creek…

			–A Damsel’s Delights –sonrió la abuela cuando logró recordar el nombre de la tienda. Su mente se conservaba en buen estado, pese a su edad–. Venden vestidos, joyería artesanal, sombreros y otros complementos.

			Addy evocó de pronto una tienda de aspecto pintoresco decorada con tonos rosas y marrones, toldo de rayas y bonitas mesas de té en la entrada.

			–Ah, está en Sutter Street. La vi el sábado cuando pasé al lado con el coche.

			Nada más llegar, había querido ver los cambios que se habían producido en el pueblo desde que se marchó, para comprobar con alivio que no era tanto lo que no reconocía. Asentada en las laderas de las montañas de Sierra Nevada, Whisky Creek se había fundado durante la fiebre del oro y, como tantas otras poblaciones con una historia similar, contaba con aceras de tablas de madera, antiguas farolas y un puñado de edificios y tiendas que conservaban el sabor del siglo xix.

			–Lleva con el local desde su divorcio.

			–¿Cómo es qué está trabajando? Tú me dijiste que le reclamó a Kyle una pensión muy alta.

			El tono de la abuela se volvió agrio.

			–Le sacó toco lo que pudo. Solo lo quiso por su dinero… y para hacer daño a su hermana.

			–Supongo que eso funcionaria en las dos direcciones.

			–Seguro. Lo que no sé es por qué abrió la tienda. Quizá no tenga otra cosa mejor que hacer –chasqueó la lengua–. Lo siento por sus padres. Siempre fue una chica muy… difícil.

			Algo que la abuela entendía perfectamente, gracias a su propia hija.

			–¿Y cómo es que ha venido a verme? –preguntó Addy.

			–Probablemente necesite una amiga. Aquí todo el mundo sospecha de ella.

			No solía ocurrirle con nadie, pero evidentemente a la abuela le desagradaba la hermana pequeña de Olivia.

			–Olivia vive ahora en el pueblo, ¿verdad?

			–Cerca. Brandon posee una cabaña en las montañas. Pero él no quiere saber nada de Noelle, así que las hermanas no se ven mucho. Sus padres no están nada contentos con la situación. Culpan a Brandon de haber «roto la familia», pero… si quieres saber mi opinión, él está haciendo lo adecuado –le temblaba la mano cuando llevó el plato de Addy a la mesa–. Y creo que Olivia se siente secretamente feliz por la ruptura.

			–Después de lo que le hizo Noelle, Olivia tiene perfecto derecho a no pasar mucho tiempo con su hermana. ¿Kyle se ha vuelto a casar?

			–Todavía no.

			–¿Está saliendo con alguien?

			–No he oído nada, pero lo dudo. No tuvo otra elección cuando su esposa abortó. Y su verdadero amor se marchó con su hermano. La vida ha sido dura con él.

			Addy cambió de posición para aliviar el dolor de su trasero.

			–Él dejó embarazada a la hermana de Olivia, abuela.

			–Olivia y él habían roto.

			–No llevaban mucho tiempo separados. Alguna gente diría que tuvo lo que se merecía.

			–Esa gente no conoce a Noelle. Va por ahí destrozando las vidas de la gente. Sencillamente es mala. Deberías ver la desvergüenza con que flirtea con Brandon cada vez que se cruza con él. Yo he sido testigo de ello en el restaurante, y supongo que es por eso por lo que no quiere tener nada que ver con ella. No está dispuesto a dejar que arruine su matrimonio.

			Adelaide probó el pastel de carne.

			–Se necesitan dos para hacer un bebé –después de haber estado casada con un adúltero, no iba a exculpar tan fácilmente a Kyle.

			–Eso es verdad, pero Kyle pagó el precio de su error. Es un buen hombre –tocó en ese momento el retrato del abuelo Davies que colgaba cerca de la cocina, como para indicar que su marido no había sido el último de los hombres buenos–. No se largó y se casó con ella sabiendo en lo que se metía, ¿no? Lo hizo por el bebé. A eso se le llama asumir las responsabilidades, y eso es algo que no se ve muy a menudo en estos tiempos. Todo el mundo se busca excusas. El caso es que a mí me gusta. Espero que pueda encontrar a una mujer que le trate bien.

			–A mí no me mires –alzó las manos a modo de burlona protesta.

			La abuela no se rio, sino que frunció el ceño.

			–¿Por qué no? ¿No te parece guapo?

			Era guapo, efectivamente. Pero también lo eran sus amigos. Sobre todo Noah. Tenía que reconocer que, a pesar de todo, seguía sintiendo algo cuando él estaba cerca. Tendría que estar muerta para no sentir algo. Tenía mucho sex-appeal. Pero ella se había tomado muchas molestias para lograr salir de aquel pueblo. No iba a construir relaciones mientras estuviera allí… ni con Noah, ni con Kyle ni con nadie.

			–No está mal –fingía concentrarse en remover la salsa de su puré de patata cuando añadió–: ¿Ves a Noah muy a menudo?

			–Oh, sí. Vienen al restaurante todo el tiempo. Ese grupo de amigos se lleva de maravilla.

			Adelaide siempre había envidiado su cercanía. En su clase no había habido ningún grupo que rivalizara con aquella camarilla, que había incluido a Cody y a Noah, Eve, Cheyenne, Gail, Callie,Ted, Kyle y otros. Quizá fuera por eso por lo que había aceptado tan fácilmente su invitación a aquella malhadada fiesta. Había sabido que un montón de gente popular estaría allí. Y había aceptado con la esperanza de que Noah y sus amigos fueran también.

			Y Cody había ido…

			–Hablando de Noah, creo que deberíamos invitarlo a cenar para darle las gracias por su ayuda de anoche, ¿no te parece? –sugirió la abuela.

			Adelaide casi se atragantó con la comida.

			–Estoy segura de que no es necesario. Él no espera nada.

			–Quizá no lo espere, pero podría gustarle.

			Addy le había ofrecido algo. Había estado medio aturdida cuando le preguntó por lo que quería como recompensa, pero recordaba bien la manera en que la había mirado cuando respondió: «Después de lo ocurrido durante la última media hora, no es nada justo que me hagas esa pregunta».

			Se alegraba de que él no hubiera aceptado la oferta sobre nada específico. De esa manera, ambos podrían simplemente… olvidarse del tema.

			–¿No estás de acuerdo?

			Cuando la abuela se volvió para mirarla, Adelaide bajó el tenedor.

			–Para serte sincera, preferiría no volver a verlo. Fue incómodo cuando tuvo que sustituirte ayer. Nosotros… realmente no tenemos esa confianza.

			–Oh, no seas tonta –la abuela desechó sus palabras con un gesto–. ¿Qué son unas pocas astillas? Una mujer guapa como tú… Estoy segura de que no le importó lo más mínimo. Pero estamos en deuda con Noah. ¿Qué habría sido de ti de no haber sido por él?

			Detestaba imaginárselo. Pero… él no habría tenido que salvarla si no hubiera sido por su hermano gemelo.

			–Quizá cuando mis arañazos y mis golpes hayan curado –farfulló, esperando que esa pequeña concesión animara a la abuela a dejar el asunto en sus manos.

			–Noah se parece mucho a Kyle.

			–¿También es un mentiroso? –se burló.

			–¡Es un buen hombre!

			Adelaide no estaba tan segura. Cody le había parecido tan prometedor… igual de listo, guapo y atlético, e incluso más popular. Poseedor de la innata capacidad para hacer cualquier cosa y hacerla bien. Ella había experimentado en primera mano el efecto que producía sobre los demás.

			Pero no quería seguir hablando ni de Kyle ni de Noah.

			–¿Qué me ha traído Noelle? –no había visto ningún regalo en la cocina.

			La abuela señaló con el cucharón que acababa de aclarar.

			–Míralo por ti misma. Lo he puesto en la mesa que hay junto a la puerta.

			Deseosa de tomarse un respiro de la conversación, Addy se levantó para descubrir que Noelle había dejado una bonita bolsa de papel de regalo rosa y marrón. Dentro había una gargantilla con las letras de la palabra «coraje».

			–¿Qué es? –gritó la abuela.

			Addy llevó la gargantilla a la cocina para enseñársela. Le gustaba lo que le había regalado Noelle. Le levantaba el ánimo.

			Pero el regalo no hizo nada para aplacar a su abuela, que parecía un testigo viviente de las pasadas maldades de Noelle. Le lanzó un simple vistazo y frunció el ceño.

			–Hagas lo que hagas, no confíes en ella.

		

	
		
			
Capítulo 8

			 

			Noah no podía esperar a cerrar el local. Una vez que Baxter se marchó, se había ido a la tienda, convenientemente localizada a unos diez metros de su casa, e intentó concentrarse en su trabajo. Crank It Up había recibido una gran remesa de bicicletas de montaña, y él había estado preparando a un nuevo mecánico para enseñarle a montarlas en la trastienda mientras Amy se ocupaba de la caja registradora. Le encantaba trastear con las bicis casi tanto como montar en ellas. Le gustaba también darle al pico con sus compañeros de afición, tanto clientes como empleados. Hablar de las carreras del verano y especular sobre lo que sucedería cuando se pusiera a competir la próxima primavera era, con mucho, lo mejor de la temporada baja.

			Pero ese día no veía la hora de marcharse. Casi todo el mundo que entraba en la tienda quería saber más detalles sobre cómo había encontrado a la nieta de Milly y preguntarle por sus teorías sobre las posibles razones del secuestro, lo que estimulaba aún más su curiosidad. Había oído que el jefe Stacy había descubierto un cuchillo entre los matorrales del patio, al pie de la puerta de su dormitorio, y que estaba buscando a su propietario. Un arma que demostraba una intención muy seria. Seguro que a esas alturas Addy había dejado de proteger a quienquiera que la hubiera herido.

			Noah deseaba hablar con Addy, asegurarse de ello. Pero después de cerrar la tienda, vaciló a la hora de dirigirse a casa de Milly. No confiaba nada en que Adelaide se alegrara de verlo. No se había comportado como si le gustara mucho… hasta que la llevó a la cama. Fue entonces cuando le soltó la soñolienta frase: «tengo que tener algo que tú quieras».

			Aquello podría ser interpretado como un flirteo, ¿no?

			Aunque no lo fuera, decidió interpretarlo como una prueba de que podía, con algún esfuerzo, conquistarla. Después de todo, ella le había encontrado atractivo en el instituto, y él no había cambiado mucho desde entonces.

			Precisamente, el hecho de que no hubiera cambiado más le molestaba en cierta forma. Sabía que parte de ello se debía a su profesión. Montar en bici resultaba casi demasiado divertido como para tomárselo en serio. Pero no era solamente eso. Eran muchos los amigos suyos que parecían haber madurado antes que él. Durante los dos últimos años, Cheyenne, Gail y Callie se habían casado y establecido. Gail tenía un hijastro y un bebé, con un segundo en camino. A veces tenía la sensación de que sus amigos le estaban dejando atrás. Baxter no estaba casado, pero de alguna manera parecía mayor, como los otros.

			Recordó sus palabras: «¿No es de eso de lo que siempre te apetece hablar? ¿De lo buena que estaba tu última conquista?».

			Dios, ¿era realmente tan inmaduro?

			No quería responder a esa pregunta, no con sinceridad. No había compartido lo que había compartido con Baxter solo para alardear. Había estado intentando eludir la insidiosa sospecha de que su mejor amigo tenía un flechazo con él. Aquello justificaba su comportamiento, ¿no? Porque con nadie más no hablaba de las mujeres con las que salía.

			Solo en caso de que eso pudiera ser de alguna ayuda, condujo hasta Nature’s Way, la tienda de alimentación más cercana, y compró algunas revistas para Addy, junto con unas pocas golosinas, cuadernos de crucigramas y un par de películas de a cinco dólares. Probablemente tendría dulces de sobra. Al fin y al cabo vivía con Milly, que hacía todos aquellos postres decadentes para Just Like Mom’s. Pero si se presentaba con regalos tal vez podría convencer a Addy de que no había tenido intención alguna de decepcionarla quince años atrás, cuando apenas se fijó en ella.

			Ciertamente la noche anterior se había fijado en ella, y en más de un aspecto. Quizá hubiera pasado desapercibida en el instituto, tímida y vergonzosa como había sido, pero podía asegurar, a pesar de sus heridas, que había mejorado mucho desde entonces.

			Afortunadamente fue su abuela la que le abrió la puerta, con lo que supo que al menos podría entrar. Milly le adoraba.

			–¡Noah! ¡Qué alegría que hayas venido!

			Lanzó una disimulada mirada por encima de su cabeza gris, pero no vio a Adelaide.

			–¿Cómo está ella?

			–Soportándolo. Ha dormido durante la mayor parte del día. Pero su pobre ojo… –apartó su andador para abrir del todo la puerta–. La hinchazón está bajando, pero lo tiene todo negro y azul.

			–¿Está en la cama? –la perspectiva de no poder verla le decepcionaba, pero Milly sacudió la cabeza.

			–No, está en mi despacho, hablando por teléfono con Ed.

			–¿Ed? –repitió. 

			–Hamilton. El del periódico.

			–Ya.

			–Va a publicar su historia. Quizá eso anime a alguien que vio algo a dar un paso adelante.

			–Eso espero.

			–Yo también –retrocedió otro paso–. Entra. En seguida estará libre.

			–No quiero molestarla si está demasiado cansada…

			Milly frunció el ceño.

			–No seas tonto. Tú eres su caballero andante. Estoy segura de que le encantará saludarte.

			Lo dudaba, pero ya que había llegado tan lejos…

			–¿Te apetece una taza de café?

			–No, no hace falta.

			–¿Por qué no? En seguida hago una cafetera nueva.

			–Bueno, si no es molestia…

			–Por supuesto que no –oyó alejarse el golpeteo del andador mientras Milly le dejaba sentado en el salón para dirigirse a la cocina.

			Una vez que se hubo marchado, si escuchaba atentamente, podía oír la voz de Adelaide procedente de la habitación del fondo del pasillo. Le dijo a Ed que no tenía la menor idea de quien podía ser su agresor, que había llevado pasamontañas y guantes e insistió de nuevo en que no había sido violada. Incluso quitó importancia a las amenazas que había recibido y a los golpes. Pero no se le ocurrió razón alguna para que un hombre entrara en su habitación solo para propinarle unos cuantos golpes y arrojarla a la mina Jepson. Admitió que no le había robado nada. Lo cual llevó a Noah a pensar que el culpable tenía que ser alguien que la odiaba y que pretendía castigarla por algo.

			Sus pensamientos retornaron, una vez más, a su ex. Ella le había dicho que no había sido él, pero en los escenarios de los crímenes de verdad, siempre era el marido.

			Noah decidió averiguar el nombre del restaurante donde había trabajado. Davis estaba a una hora y media de allí, pero merecería la pena el viaje si podía localizar a su ex. Quizá el tipo tuviera los nudillos magullados o presentara alguna otra evidencia de haber estado en una pelea. Eso no sería concluyente, pero le daría a Noah algún indicio de si el jefe Stacy y sus agentes estaban perdiendo el tiempo buscando al responsable en Whiskey Creek. Y resolvería el misterio del comportamiento de Addy, que le había dejado perplejo.

			–Está bien, abuela. Ya he hablado con Ed –gritó Addy después de colgar.

			–Bien –respondió Milly desde la cocina–. ¿Mencionaste lo del cuchillo?

			–No tuve que hacerlo. Él ya se había enterado.

			–¿Por quién?

			–¿Quién sabe? Supongo que estará en boca de todo el pueblo.

			–Probablemente se lo habrá dicho el jefe Stacy. Está entusiasmado con el descubrimiento. Dice que no debería ser tan difícil averiguar a quién pertenece una navaja tan especial. 

			Addy no respondió, pero el suelo de tablas del pasillo crujió, señal de que se dirigía al salón. Noah deseó que Milly se apresurara a volver para anunciar su presencia.

			Lo hizo… pero unos dos segundos después de que Addy le hubiera visto.

			–¡Oh! Er… ¡hola! –mirándolo con los ojos muy abiertos, incluso el que tenía hinchado, se detuvo bruscamente–. No sabía que teníamos compañía. 

			Noah vio lo mucho que se le notaban en aquel momento los moratones, sobre todo los de la cara.

			–¿Qué tal estás?

			–Mejor. Bien –se alisó la camiseta que llevaba, con los vaqueros cortos–. Realmente no hay necesidad de que te preocupes tanto. No deberías haberte molestado en venir. Todo el mundo anda montando demasiado escándalo con lo que pasó.

			¿Demasiado escándalo? ¡Si podían haberla matado!

			–Por lo que he oído, el tipo que te agredió tenía un cuchillo.

			–Se encontró un cuchillo en el jardín, pero… otra cosa es que lo hubiera usado. Ni siquiera estamos seguros de que fuera suyo.

			–Arrojarte a la mina ya fue bastante malo, Addy. Ya sabes que mi hermano murió allí.

			El color abandonó su rostro creando un crudo contraste con sus moratones.

			–Yo… lo sé. Lo siento. De verdad. Ojalá…

			Esperó a que terminara.

			–Ojalá eso nunca hubiera ocurrido –dijo con tono suave.

			Parecía tan sincera que le costaba irritarse con ella, aunque no entendía su obstinada negativa a enfrentarse con el hombre que la había atacado. Inclinó la cabeza para mirarla a los ojos, ya que ella se negaba a hacerlo, y le enseñó lo que le había comprado.

			–Pensé que esto podría venirte bien mientras te recuperas.

			Sus cejas se alzaron de golpe.

			–¿Qué es?

			Se encogió de hombros.

			–Solo unas cuantas cosas para pasar el tiempo.

			Ella parecía reticente a aceptar su ofrecimiento, pero al final tomó la bolsa y miró dentro. 

			–Esto es… muy amable de tu parte, de verdad, pero… completamente innecesario.

			Él la esquivó cuando ella intentó devolvérselo.

			–Considéralo una disculpa.

			–¿Por?

			–Por haber estado demasiado pendiente de mí mismo en el instituto, supongo –sonrió–. Es por eso por lo que me guardas rencor, ¿verdad? Porque no me hice amigo tuyo… o porque no te recuerdo o algo así, ¿no?

			–¡No! No te guardo ningún rencor. Lo lamento si te he dado esa impresión.

			Él dio una palmada.

			–Estupendo. ¿Entonces somos amigos?

			Ella jugueteó con la gargantilla que llevaba al cuello, con la palabra «coraje».

			–Er… claro. Por supuesto. Pero yo me quedaré muy poco en Whiskey Creek, así que… Yo no soy alguien en quien querrías invertir tu tiempo.

			Aquello le sorprendió.

			–¿Milly ha aceptado vender? 

			Ella miró por encima del hombro para asegurarse de que su abuela seguía en la cocina y bajó la voz.

			–Todavía no, pero… no creo que se niegue.

			Él se rascó la cabeza.

			–¿Así que todavía no se lo has preguntado?

			–Lo haré. Pronto.

			–¡Pero aunque te diga que sí, podría llevarte meses tramitar la venta! –exclamó con una risa incrédula.

			Ella se removió incómoda.

			–Noah, yo… supongo que lo que estoy intentando decirte es que agradezco todo lo que has hecho por mí, y no quiero ser grosera, pero… yo no soy alguien que a ti… te gustaría.

			¿Qué? Ni siquiera había decidido que estaba interesado en ella, no en ese sentido.

			–¿No estás suponiendo demasiado?

			Ella se ruborizó.

			–Quizá. Solo lo estoy diciendo… por si acaso.

			–En caso de que pensara pedirte que salieras conmigo.

			–Eso es. Yo quería… dejártelo saber de primeras.

			–Guau. Ni siquiera quieres que te lo pida. Eso es darme con la puerta en las narices.

			–No seríamos compatibles.

			–¿Cómo lo sabes? Llevo el pelo más corto de lo que lo llevaba en el instituto… ¿o es que he perdido mi cara de niño bueno?

			–No tiene que ver con el físico.

			–¿Es la personalidad, entonces? ¿He cateado ya el test de personalidad?

			–No te preocupes. Hay muchas otras mujeres en Whiskey Creek que estarían encantadas de… –se alisó la camiseta– de conseguir tu atención.

			Otras mujeres. Esa era otra sorpresa. Nunca había conocido a una mujer que le recomendara a otras.

			–Pero no tú.

			Ella se puso pálida cuando él lo expresó de manera tan rotunda, pero no le corrigió.

			–No puedes sentirte decepcionado. Hasta ayer ni siquiera sabías quién era yo.

			No debería, pero de alguna manera se sentía decepcionado. Le había regalado una bolsa de chucherías. Aquello no podía ser entrar demasiado fuerte. Solamente había querido tener un detalle con ella. 

			–¿Podrías al menos decirme qué es lo que he hecho mal?

			–Nada –sus labios se curvaron en una sonrisa compasiva, que solo consiguió empeorar las cosas–. Simplemente… no eres mi tipo.

			–¿En serio? Porque ni siquiera yo sé de qué tipo soy –sospechando algo de repente, hundió las manos en los bolsillos de sus vaqueros–. Espera un momento…

			–¿Qué?

			–¿Es esto una venganza? ¿Estás intentando devolverme… lo que yo te hice en el instituto? Porque no he conocido a muchos alumnos de último año que alternen con una de segundo, por muy lista o guapa que sea.

			Lo miró boquiabierta.

			–¡Yo no busco venganza!

			–Una vez estuviste interesada en mí.

			Ella vaciló como si no se decidiera a admitirlo.

			–Quizá tuve un pequeño flechazo…

			–¿Tan pequeño que acudías a todos mis partidos y parecía como si fueras a desmayarte en la única ocasión en que te atreviste a acercarte a mí?

			–¿Te acuerdas de…? No importa –alzó una mano–. No respondas. Aquello ya fue suficientemente vergonzoso. Bueno, tuve un gran flechazo contigo. Ya está. Lo admito. Pero eso es irrelevante. Es historia pasada, una estúpida fantasía de colegiala. 

			–Puede que ahora te parezca estúpido, pero eso me dice que solías considerarme atractivo.

			Pareció que ella empezaba a aturullarse.

			–Todo el mundo te encuentra atractivo, Noah. ¡Tendrían que estar ciegos para no hacerlo! Pero yo no te conocía, así que no es como si… como si… fuera real.

			–Sigues sin conocerme. Es a eso a lo que voy. ¿Es que estás avergonzada?

			Su frente se arrugó en un gesto de confusión.

			–¿Porque me atacaron?

			–¡Porque te he visto el trasero!

			–¿Perdón?

			–Pensé que era un bonito trasero, si es eso lo que te preocupa.

			Ella estuvo a punto de sonreír, a pesar de sí misma.

			–Deja de intentar encandilarme.

			Aparentemente ajena a su discusión, Milly gritó desde la cocina:

			–El café está listo. Pero ahorradme el trabajo de llevároslo y venid aquí a por él, ¿queréis?

			–Lo siento –susurró Addy–. Sé que estás acostumbrado a conseguir lo que quieres, pero… te agradecería que me dejaras en paz de ahora en adelante.

			Fue consciente de que se la había quedado mirando boquiabierto. ¡Pero si él solo se había pasado por allí para ver si estaba bien!

			–Ni siquiera quieres que seamos amigos.

			–Me temo que no.

			–Nadie rechaza una amistad –dijo él–. Eso proyecta una mala imagen sobre ti.

			–Bueno, pues acabo de hacerlo, así que lo soportaré pese a lo que a ti te pueda parecer.

			Ella cuadró los hombros.

			–Addy, Noah, ¿vais a venir?

			A Noah le entraron ganas de disculparse y salir disparado de allí. Pero por su culpa, Milly se había tomado el trabajo de preparar el café y se sentía obligado a tomárselo.

			–De acuerdo. Si es así como vas a actuar, yo tampoco quiero ser amigo tuyo –se dio cuenta de lo pueril que sonaba eso, pero hacía tiempo que no se sentía tan pequeño, tan vulnerable. Rodeando a Addy, se dirigió a la cocina–. Huele delicioso.

			Si su tono fue demasiado seco, Milly no pareció notarlo. Afortunadamente, la anciana era dura de oído. Esbozando una sonrisa radiante, le tendió una taza al tiempo que decía casi gritando:

			–No es tan bueno como el de esas marcas caras, pero…

			–Gracias.

			–¿Addy? –la llamó–. ¿Vienes?

			Adelaide apareció en el umbral, con expresión triste.

			–Estoy aquí… pero yo no quiero, abuela.

			Milly hizo un gesto de indiferencia.

			–Vosotros dos tenéis que sentaros y relajaros. La noche es joven. Disfrutémosla. Antes de que se marche Noah, quiero que saque su teléfono y revise su agenda… ¿es lo que hacéis los jóvenes ahora, no? Para que podamos fijar una cita e invitarlo a cenar.

			Noah alzó la mirada para calibrar la reacción de Addy, y la vio tensarse.

			–Noah me estaba diciendo precisamente que… que está muy ocupado, abuela –dijo ella–. No querríamos que se sintiera obligado a sacar tiempo de su apretada agenda.

			–¡Bah! Un hombre tiene que comer, ¿no? –Milly le entregó a Noah la leche y el azúcar–. Podrás sacar tiempo para nosotras, ¿verdad, Noah?

			Obviamente esperando que le hiciera caso, Addy ladeó la cabeza.

			Cualquier hombre cuerdo habría declinado la invitación de Milly, aunque solo fuera para proteger su ego. Él ya había sido rechazado de plano, y por adelantado. Incluso le habían arrojado a la cara su oferta de amistad.

			Pero la reacción de Addy hacia él no tenía ningún sentido, sobre todo teniendo en cuenta lo que había sentido antaño. Ella ni siquiera podía explicarle por qué no quería volver a verlo.

			–Sacaré tiempo –dijo. Y añadió, saludando a Adelaide con su taza–: ¿Cuándo te gustaría que quedáramos?

		

	
		
			
Capítulo 9

			 

			El sábado de la siguiente semana. Esa fue la fecha que fijaron. El dos de noviembre. Noah volvería a casa, esa vez para cenar.

			Adelaide no podía creer que hubiera tenido el descaro de aceptar la invitación de la abuela, sabiendo que ella no le quería allí. Por una vez en su vida había intentado ser firme, aún a costa de ser grosera. Pero su rechazo había dejado a Noah en estado de shock… lo suficiente como para que tomara la decisión de conquistarla.

			No debió haberlo desafiado. Un hombre como Noah no podía resistirse a un desafío. Era un atleta profesional, al fin y al cabo, alguien habituado a combatir lo difícil, a vencer. Debió haberlo mirado con ojos acuosos, desmayándose por él, como si esperara arrastrarlo al altar. Entonces él habría huido lo más rápido que se lo hubieran permitido sus musculosas piernas.

			Había sido un estúpido error de cálculo por su parte. Y en ese momento tenía que enfrentarse a la perspectiva de pasar una tarde entera con él y comportarse con cortesía porque su abuela estaría presente.

			No podría sentarse frente a él, al otro lado de la mesa, mirándolo durante toda la tarde. Sus sentimientos estaban demasiado revueltos. Había pasado dos años enteros fantaseando con Noah. Prácticamente le había acosado en el instituto, apostándose en lugares estratégicos de los pasillos simplemente porque él tenía que pasar por allí de camino a clase. Y no solo tenía que lidiar con las punzadas de aquellos recuerdos, sino también enfrentarse al hecho de que le recordaba demasiado al hombre que había cambiado su vida para siempre.

			Anhelaba que la dejara en paz. Necesitaba espacio. Después de aquella fiesta de graduación de quince años atrás, había pasado el verano en suspense, intentando parecer «normal» mientras todo el mundo lloraba la muerte de Cody y ella fingía hacer lo mismo. Nadie le había preguntado por aquella noche, ni siquiera para saber si Cody había estado vivo cuando ella le vio por última vez. Quizá había resultado demasiado increíble que el muchacho más popular del instituto desperdiciara su tiempo con una simple alumna de segundo, porque ni siquiera la gente que la había visto en su compañía había mencionado su nombre. Aquello incluía a Kevin, Tom, Derek y Stephen, que la habían arrastrado a una zona distinta de la mina antes de violarla. Todos ellos se habían retirado ya cuando Cody volvió a la mina, pero por fuerza debieron de suponer que ella era la razón de su regreso.

			Si ese había sido el caso, probablemente supusieron que ella no sería capaz de imponerse a Cody. O decidieron sin más mantener las bocas cerradas para proteger su propio secreto. Era todo lo que podía imaginarse.

			En cualquier caso, conforme fue transcurriendo aquel verano, la gente dejó de hablar y, finalmente, la mayoría de aquellos que habían estado presentes en la fiesta se marcharon a la universidad. Y la vida de Addy se hizo algo más fácil. Se cruzaba con los padres de Cody y de Noah ocasionalmente. Pero no tenía que vivir, día tras día, con el constante recordatorio que Noah representaba.

			Se había sentido tan agradecida por aquel respiro, tan aliviada cuando Noah se marchó a la universidad, que en realidad no le había echado de menos. Apenas había pensado en las ñoñas fantasías que él le había evocado, por mucho que la hubieran ocupado en otra época. Solo había experimentado angustia, miedo y arrepentimiento cada vez que había pensado en él.

			Pero ahora que Noah había regresado a su vida, o, más bien, que ella había regresado a su vida, todo parecía haberse revertido de nuevo. Cody no era Noah y, pese a la conexión familiar y a su semejanza física, Addy lo tenía bastante claro. Noah no había asistido a la fiesta de graduación que había terminado de manera tan trágica. En ese momento él había estado con su mejor amigo, Baxter North, en una fiesta distinta, una que había incluido un partido de hockey a medianoche en lugar de alcohol.

			–¿A dónde vas? –le preguntó la abuela, obviamente sorprendida cuando la vio recoger las llaves del coche.

			–A dar una vuelta.

			La abuela bajó el volumen del televisor, que había tenido puesto al máximo para compensar su deficiencia auditiva.

			–¿Te sientes en condiciones de hacerlo?

			Addy se subió la cremallera de la sudadera que se había puesto con unos vaqueros.

			–Llevo todo el día encerrada y necesito salir de casa.

			–Pero no sé si es seguro, no hasta que el jefe Stacy agarre a la persona que te secuestró –le discutió.

			–Nadie me molestará mientras esté en el coche, abuela. Si el hombre que cortó la rejilla de mi puerta me imagina en alguna parte, será aquí.

			A su abuela no le gustó nada que se marchara. Addy podía verlo en su expresión de desaprobación. Pero no intentó detenerla. Probablemente temía presionarla demasiado por miedo a provocar la misma reacción violenta que siempre había conseguido de su nerviosa hija.

			–No tardes mucho en volver, ¿de acuerdo? Son casi las diez y media.

			Addy se alegró de lo tardío de la hora. Le reportaba oscuridad y soledad, y una oportunidad de disfrutar del frío aire otoñal. Faltaba solamente una semana para Halloween, una de sus fiestas favoritas. Conservaba muchos recuerdos entrañables de los desfiles de las carrozas y de los recorridos por el pueblo pidiendo el truco-trato. Quería saborear todas las cosas buenas que asociaba con Whiskey Creek. Necesitaba también un respiro, necesitaba sentirse anónima e invisible y al mando de su propia vida, aunque su amor por su abuela la estuviera obligando a renunciar a todo aquello que la había aislado del pasado. Había imaginado que, cuando volviera, Noah y ella tendrían poca o ninguna interacción.

			Su todoterreno arrancó inmediatamente, pero no sonaba bien. Durante los últimos meses, lo había llevado constantemente al taller. Estaba envejeciendo y debería cambiarlo… pero no podía permitirse un nuevo vehículo en esos momentos.

			Sintiendo que el motor no iba bien, se preguntó si debería arriesgarse a salir. Pero no podía volver. Estaba empeñada en intentar encontrar aquello con lo que se habían golpeado cuando agarró el volante de la camioneta de su secuestrador. Fuera lo que fuera, habían chocado con la fuerza suficiente para producir algún daño.

			Lo que quería decir que también debía de haberse producido un intercambio de pinturas.

			Aunque durante todo el tiempo se había sentido muy desorientada, sabía la dirección que habían tomado nada más abandonar el sendero de entrada de la casa porque sabía a dónde él había planeado llevarla. Cualquiera que se dirigiera a la mina desde la casa de la abuela habría girado a la izquierda. Solo había una carretera en esa dirección, la principal que serpenteaba a través del pueblo, y apenas habían llevado unos minutos en el vehículo cuando ella causó el accidente.

			Por lo que podía recordar, habría sido algo así como… unos trescientos metros.

			Addy condujo con lentitud, estudiando cada obstáculo de su lado derecho. Cuando agarró el volante, se había echado encima, simplemente porque había sido la única manera de valerse de su peso, y se habían desviado hacia una ligera hondonada hasta dar con…

			Allí estaba. El muro de bloques que separaba la tienda de máquinas cortacésped del local de Lovett’s Bridal.

			Frenó tras echar un rápido vistazo al espejo retrovisor. Alguien circulaba detrás de ella, así que se detuvo donde Lovett’s y esperó a que pasara el coche antes de bajarse para examinar el muro de cerca. Aquel tenía que ser el lugar. Podía ver el golpe. El muro tenía una gran grieta y rastros de pintura. Pintura blanca. 

			Incorporándose, tomó una foto con su teléfono móvil. No sabía bien por qué. Simplemente deseaba tener algún tipo de prueba de que el vehículo que Kevin, Tom, Derek o Stephen había usado era blanco.

			Sintiéndose inquieta por encontrarse sola y fuera de casa, se apresuró a volver a su vehículo. Pero una vez que estuvo dentro, con las puertas bien cerradas, descubrió que todavía no estaba preparada para regresar. Necesitaba tiempo para recuperarse. Así que siguió conduciendo a través del centro del pueblo, pasando por delante de A Room with a View, un hostal que había tomado el nombre de la famosa novela, y por Damsel’s Delights, lo cual le recordó que todavía tenía que darle las gracias a Noelle por la gargantilla. Pasó también por 49er Sweets, con sus barriles de caramelos; por el estudio fotográfico llamado Reflections by Callie, propiedad de una de las mejores amigas de Noah; por la ferretería de Harvey; por el Whiskey Creek Five & Dime así como por varias otras tiendas, la mayoría de las cuales no habían cambiado nada desde que se marchó.

			Just Like Mom’s se acercaba desde la acera derecha. Aparte de unas cuantas decoraciones de Halloween actualizadas, tampoco había cambiado nada. Pintado de un morado algo chabacano, tenía todo un bosque de flores falsas asomando en los maceteros de las ventanas desesperadamente necesitados de un buen vaciado y limpiado. Si quería vender el local, sabía que debería vaciar aquellos maceteros, plantar flores de verdad y dar un lavado de cara al lugar entero. Pero había ido allí a ayudar a su abuela, no a hacerla enfadar. Tenía que conseguir familiarizarla con la idea de cortar lazos con Whiskey Creek.

			El restaurante permanecía abierto hasta las once cada noche excepto los viernes y los sábados, que cerraba a las doce. Dado que eran casi las once, no había mucha gente dentro. Cuando pasó al lado pudo distinguir a Darlene, con su pelo rubio dorado, a través de una de las anchas ventanas, sosteniendo una cafetera de café mientras hacía la ronda.

			Addy necesitaba saber cómo marchaba el restaurante, averiguar si resultaría incluso viable venderlo, y eso solo Darlene podía decírselo. Pero antes de zambullirse en la administración del restaurante, quería esperar a tener un aspecto más presentable, sin tantas evidencias de la dura prueba por la que había pasado.

			Quizá lo visitara a la vuelta del fin de semana, el lunes.

			Más allá del restaurante estaba el Crank It Up, la tienda de bicicletas de Noah. Se hallaba tan a oscuras como el resto de las tiendas, pero aparcó delante y miró los pósteres que resultaban visibles, gracias a la luz de las farolas, cerca de la caja registradora. Noah aparecía en uno de ellos, luciendo un moderno casco plateado, con una camiseta con el logo de la tienda y unos culotes negros que resaltaban los músculos de sus piernas, mientras se mantenía en equilibrio, perfectamente inmóvil, sobre una gran roca roja. No reconoció a los ciclistas de los otros pósteres, excepto uno autografiado del caído en desgracia Lance Armstrong.

			Se inclinó hacia delante, estudiando los tuneados especiales de bicicletas para la fiesta de Halloween, así como otros objetos publicitados en el escaparate, el toldo verde que colgaba sobre la acera y los amarres para caballos de la fachada que habían sido convertidos en aparcabicis. A Noah parecía haberle ido bien.

			¿Habría tenido a Cody como socio en su negocio si… si ella no hubiera causado aquel derrumbamiento?

			El pensamiento del dolor que ella le había producido a Noah la ponía enferma. Ella no había tenido intención alguna de matar a Cody. Había actuado movida por la desesperación, el dolor y la humillación. Había querido escapar, simplemente.

			Pero eso no cambiaba la dura realidad.

			Con un suspiro, se volvió para contemplar la calle. Normalmente, adoraba las decoraciones de las tiendas en aquella época del año. Pero, esa noche, las calabazas iluminadas y los fantasmas de gasa que adornaban tantas ventanas, puertas y árboles parecían burlarse de ella. Los falsos cementerios eran todavía peores, desde que sabía que Cody había sido enterrado justo a la vuelta de la siguiente curva, en el verdadero camposanto situado junto al único hostal «encantado» de las laderas de la Sierra Nevada.

			Se preguntó si el recientemente apodado Little Mary’s alojaba verdaderamente un fantasma… porque si la niña que había sido asesinada en 1871, posiblemente por su propio padre, podía volver, quizá también lo hiciera Cody.

			Sintiendo un escalofrío, se frotó los brazos. No necesitaba el fantasma de Cody para sentir miedo. Sus cuatro amigos vivos ya entrañaban suficiente riesgo.

			Se imaginó a Kevin, Stephen, Tom y Derek sentados en sus casas, viendo la televisión con sus mujeres o novias que no tenían la menor idea de que habían violado a una niña en sus años jóvenes. ¿Qué haría ella si fuera una de aquellas mujeres? ¿Si llegaba a descubrir que el hombre al que amaba, el hombre que dormía con ella por las noches, había cometido algo tan atroz?

			«Cuéntale a alguien lo de la graduación y te mataré. Y apuñalaré también a la anciana».

			Uno de aquellos hombres estaba aterrado ante la posibilidad de que se supiese lo ocurrido. Todos debían estarlo ante las posibles consecuencias. En California no existían atenuantes para la violación con agravante, y el agravante era la violación a manos de más de una persona. Habían pasado quince años, pero todavía podían ir a prisión.

			El único problema era… que si daba un paso al frente, tendría también que enfrentar las consecuencias de sus propias acciones. Y aunque una parte de su ser se sentía terriblemente culpable por la muerte de Cody, la psicóloga que la había ayudado a recuperarse, una vez que salió del instituto y pudo permitirse una terapia, había insistido en que nada de todo aquello había sido culpa suya. La doctora Rosenbaum le había dicho que había sido demasiado ingenua y poco cuidadosa con la compañía que había elegido. Pero las adolescentes de dieciséis años solían ser demasiado inocentes para su propio bien. Le había dicho que Addy no había hecho nada para merecer lo que le había sucedido, nada para provocarlos. También le había advertido que necesitaba denunciar a los responsables, pero dado que Addy se había negado a darle los nombres, la cosa no había llegado muy lejos.

			En cualquier caso, Addy sabía que jamás hablaría mientras su abuela estuviera viva, aunque decidiera hacerlo más adelante. La doctora Rosenbaum había convenido con ella en que sacarlo todo a la luz probablemente le haría más mal que bien, dado que no había ninguna garantía de que se hiciera justicia, de manera que al final dejó de presionarla para que le proporcionara toda la información.

			Tras arrancar el todoterreno, recorrió dos manzanas más hasta detenerse frente al instituto. Seguía allí sentada, mirando la fachada de piedra con las palabras Instituto Eureka, cuando descubrió un par de faros que se le acercaban por detrás.

			El corazón le dio un vuelco de pánico. Pensó que una vez más debió haber hecho caso a su abuela, hasta que descubrió el escudo de la policía en la puerta.

			Derrumbada de alivio en su asiento, bajó la ventanilla mientras el coche patrulla del jefe Stacy se detenía a su lado.

			–Aquí estás –le dijo él–. Tu abuela me dijo que habías salido.

			–¿Me ha estado buscando?

			–Tengo buenas noticias –sonrió.

			Addy agarró con fuerza el volante. Dado que el jefe Stacy estaba tras la pista de un hombre que ella no deseaba que encontraran, no estaba muy segura de que su idea de una buena noticia coincidiera con la suya.

			Sus siguientes palabras se lo confirmaron.

			–He encontrado al dueño del cuchillo.

			Intentó imaginarse, como tan a menudo había hecho, lo que pasaría si toda la horrible verdad llegara a saberse. Algunos de los ciudadanos de Whisky Creek tomarían partido, probablemente muchos. Ella tendría sus valedores, pero también sus detractores, gente que permanecería empecinadamente leal a los hombres que la habían violado. Noah y su familia probablemente se negarían a creer que Cody había hecho tal cosa. Les enfurecería que ella se hubiera atrevido a ensuciar su memoria. Y si el caso acababa en los tribunales, los abogados de la defensa harían todo lo posible por presentarla como si ella misma se lo hubiera buscado por haber vestido de manera provocadora, o por acercarse a Cody, o por… lo que fuera.

			Quizá el caso ni siquiera llegara a juicio. Ella podía alegar que la habían violado, pero… ¿cómo demostrarlo después de todo el tiempo transcurrido?

			Nada en aquel caso era sencillo, sobre todo en una pequeña población como aquella, en la que los Rackham y sus amigos tenían tanto poder. Solo una cosa estaba clara: nadie saldría indemne de aquello.

			–¿Quién… –carraspeó– quién es?

			–El agente Jones ha ido a por él. Nos veremos en la comisaría –señaló con el pulgar a su espalda–. Me gustaría que nos acompañaras, para ver si algo en él te resulta familiar de aquella noche.

			 

			 

			¿Aaron Amos?

			Addy casi se desmayó de alivio cuando vio quién estaba sentado en la dura silla de plástico de la comisaría de policía. Era imposible que Aaron hubiese sido el hombre que la atacó. No tenía ninguna relación con lo que había sucedido en la mina, ni siquiera había sido invitado a la fiesta.

			–Se han equivocado de hombre –dijo antes de que Stacy pudiera preguntarle.

			–¿Qué? –hizo una seña al agente Jones, que había estado sentado junto a Aaron, para que se hiciera a un lado.

			–No puede ser él –insistió ella. Aaron no había tenido ninguna manera de saber lo ocurrido la noche en que murió Cody, y mucho menos tener una razón para arrastrarla hasta la mina. Además, apenas le conocía. Aunque habían estado en el mismo curso, habían sido como los polos opuestos del espectro social. Ella había sido una estudiante de matrícula, de los primeros de la clase; él había conseguido que le expulsaran del centro varias veces por pelearse o saltarse las clases, y a duras penas había conseguido graduarse. No habían tenido contacto real alguno. No se imaginaba alguien menos culpable que él.

			–Ya os dije que no fui yo –Aaron se levantó como para marcharse, pero Stacy le bloqueó la salida.

			–Espera un momento. Siéntate. No hemos acabado.

			–Por supuesto que no –replicó Aaron–. Siempre anda inventando alguna excusa para meterse conmigo.

			–Pues vas a meterte todavía en mayores problemas si no cierras la maldita boca –le advirtió Stacy.

			Aaron se dejó caer nuevamente en su silla. Estaba más alto y fuerte de lo que Addy recordaba, y no había perdido su atractivo de chico rebelde: solo que parecía más inquieto, amargado y furioso. Era, después de todo, uno de los «Temibles Cinco», como llamaban en el pueblo a los chicos Amos. Desde que su padre fue a prisión por apuñalar a un hombre durante una pelea de bar, los cinco habían tenido que desenvolverse solos. Dylan, el mayor, había abandonado los estudios a los dieciocho años para hacerse cargo del taller de chapa y pintura de su padre. Se las había arreglado para sacar adelante el negocio y mantener juntos a sus hermanos, y ahora que eran mayores, los tenía a todos contratados. Pero no había conseguido que dejaran de meterse en problemas. Que se hubiera esforzado a fondo por evitarlo resultaba discutible; antes de que conociera a Cheyenne, a menudo había sido un entusiasta participante en esos mismos problemas. Addy había estado viviendo a una hora y media de allí y aun así había sabido de las ocasionales detenciones de Aaron y de sus hermanos. A Ed le encantaba escribir sobre los conflictivos hermanos Amos.

			El jefe Stacy se volvió hacia ella.

			–¿Cómo sabes que no es él? Este hijo de su madre siempre ha sido un alborotador.

			–Eso no le convierte en culpable de haberme secuestrado.

			–Es el dueño del cuchillo que encontré entre tus plantas –recogió la navaja del centro de la mesa, como si el hecho de verla pudiera recordarle lo irrecusable de la evidencia–. ¿Quién si no podría ser?

			Addy podía entender que a Stacy le gustara que Aaron fuera el responsable. Esa era la respuesta fácil y rápida. Stacy se moría de ganas de dar una lección a los Amos, para enseñarles quién mandaba en el pueblo. Pero Aaron no era un secuestrador ni un violador en potencia. Aparte de alguna que otra pelea de bar de poca importancia, nunca había sido detenido por actos violentos, razón por la cual siempre se había librado de la cárcel mediante multas o trabajos para la comunidad. Stacy pensaba que por fin le había atrapado y pensaba hacérselo pagar.

			–Yo… simplemente sé que no fue él –se preguntó por un momento si Kevin, Tom, Stephen o Derek le habrían sobornado con dinero o lo que fuera. Pero Aaron no era la clase de tipo que se dejara manipular por nadie. Quienquiera que fuera que la hubiera sacado de la cama, no era alguien tan duro y amargado. Su secuestrador había estado asustado, él mismo, de sus propias acciones. «¡Calla! ¡Yo… no soy de esos!», le había dicho con tono suplicante, desesperado.

			Aaron no se habría comportado de esa forma.

			–El hombre que me secuestró no tenía una voz distintiva, pero tampoco tenía la de Aaron –dijo.

			El jefe de policía le sacó una silla, como indicándole lo mismo que le había dicho a Aaron: «siéntate porque aún no hemos terminado».

			–Necesitas tomarte tu tiempo y pensar con calma –le advirtió–. Los recuerdos pueden ser traicioneros. Y, como te he dicho, tenemos una evidencia de peso que le vincula con la escena del delito. Este cuchillo es suyo. Tengo a varias personas que lo afirman –señaló a Aaron con la cabeza–. Él lo ha admitido incluso, dice que fue un regalo de Navidad de su hermano mayor.

			Aaron entrecerraba los ojos cada vez que clavaba la mirada en el jefe de policía, pero a ella no parecía guardarle rencor alguno. Gracias a Dios. Aquella mirada, y la tensión de su cuerpo, le recordaban a una serpiente enroscada y lista para atacar.

			–Alguien debió de haberla sacado de la guantera de mi coche –le dijo a Addy–. Ni siquiera la eché en falta hasta que este tarado… –señaló a Jones, que se hallaba de pie a su espalda– apareció en Sexy Sadie’s y me explicó lo de su hallazgo como una excusa para sacarme de bar. Yo no te he amenazado con matarte, y jamás amenazaría a una anciana. Puede que sea un granuja, pero no esa clase de granuja.

			Addy creía en él, pero de la policía no podía afirmar lo mismo. Stacy parecía convencido de que ya había resuelto el caso.

			–¿Cómo sabes que Milly fue amenazada si, según tú, no estuviste allí? –le preguntó el jefe de policía.

			Aaron soltó una exclamación de incredulidad.

			–¿Está de broma? Todo el mundo lo sabe. Vivimos en un pueblo pequeño, razón por la cual se da usted esos aires de importancia.

			–Te dije que cerraras la boca…

			Addy los interrumpió, antes de que la situación empeorara.

			–¿De qué color es tu vehículo?

			Ambos se miraron sorprendidos.

			–Tiene una camioneta negra. ¿Por qué? –inquirió Stacy.

			–Es igual, esto no nos va a llevar a ninguna parte, jefe. No es él. Él… él no tenía razón alguna para hacerme lo que me hizo el verdadero culpable.

			El jefe de policía la miró ceñudo.

			–Intentó violarte. Esa fue la razón.

			Aaron dio una patada a la mesa.

			–¡Ni siquiera sabía que Adelaide estaba en el pueblo! Además, ¿por qué necesitaría yo violar a alguien? La noche en que ella fue secuestrada yo estaba en la cama con Shania Carpenter.

			Addy se le quedó mirando con la boca abierta.

			–¿La novia de Cody Rackham?

			–Hace ya bastante que murió Cody –se encogió de hombros y esbozó una media sonrisa–. Ella sigue llorándolo, y preferiría tener a su hermano a falta del otro, pero a mí no me importa. Supongo que eso me hace sentirme seguro –añadió con una risita–. De cualquier forma –poniéndose serio, se dirigió nuevamente a Stacy– ella estuvo en mi casa durante toda la noche. Responderá por mí.

			–¿Cómo es que entonces terminó tu cuchillo en el jardín de Milly? –le preguntó Stacy.

			–Ya se lo he dicho. Alguien debió de sacarla de mi camioneta

			–¿Quién?

			–¿Cómo diablos voy a saberlo? Cualquiera pudo haberlo hecho. Yo nunca echo la llave a mi vehículo. Nunca he sentido la necesidad. La mayoría de la gente no quiere arriesgarse a lo que yo podría hacerles si les agarro robándome algo. Y la dejo aparcada por todo el pueblo: en Sexy Sadie’s, el body shop, mi casa…

			–¿Dónde está?

			Una voz firme y tranquila a la vez que amenazadora interrumpió la conversación, procedente de la entrada del edificio. Addy miró por la ventana interior y vio a Dylan Amos atravesando la zona de recepción como un toro cargando contra un trapo rojo.

			Llevaba el pelo de un lado en punta, con lo que supuso que estaría durmiendo cuando recibió la llamada de que habían detenido a su hermano. En circunstancias distintas, aquel desaliño suyo le habría dado un aspecto juvenil, inofensivo incluso. Pero la manera que tenía de apretar la mandíbula y la dureza de su mirada la convencieron de que si pretendía desahogar su furia, iba a ser de todo menos inofensivo.

			Alguien que había visto la detención de Aaron en el Sexy Sadie’s debía de haberlo alertado, pensó Addy. Dudaba de que a Aaron le hubieran permitido llamarle. Aquello podía ser lo que había enfurecido tanto a Dylan.

			–¡Estoy aquí, Dyl! –gritó Aaron. Parecía casi más alterado que antes, ahora que su hermano estaba también involucrado.

			Dylan pasó de largo por delante del agente Willis, que hizo un débil intento por detenerlo, sin éxito. Una vez superada la primera línea de defensa, entró en la pequeña sala de interrogatorios como si tuviera todo el derecho a hacerlo; incluso empujó con el hombro al agente Jones para que se hiciera a un lado.

			–¿Qué diablos está pasando aquí? –le preguntó a Stacy.

			El jefe de policía alzó las manos como para apaciguarlo, pero su voz adquirió un tono de advertencia.

			–Tranquilízate, Dylan. Esto no tiene nada que ver contigo.

			–Lo tiene si tiene que ver con mi hermano –la mirada de Dylan se posó en Aaron–. ¿Qué has hecho?

			Aaron suspiró mientras se pasaba las manos por el pelo.

			–Nada. Pero me acusan de un montón de cosas. Secuestro. Agresión. Intento de violación. Van a por mí con todo lo que pueden.

			Dylan cerró los puños.

			–¿Violación?

			Aaron miró por un instante aquellos puños cerrados, pero ni se inmutó. Se enderezó en su asiento.

			–Yo no lo hice.

			–Esto es condenadamente grave, Aaron –le dijo su hermano–. No estaré a tu lado si has caído tan bajo.

			–¿De qué estás hablando? –Aaron se levantó–. ¡Si quieres pegarme, pégame ya, maldita sea! Pero te lo juro por Dios, Dyl. Tú me conoces. Jamás le haría daño a una mujer.

			Dylan le miró fijamente como si estuviera sopesando lo que acababa de oír con lo que sabía de su hermano. Luego, llegando aparentemente a la conclusión de que Aaron estaba diciendo la verdad, se relajó y se volvió hacia Stacy.

			–Él no lo hizo.

			–Nosotros no lo sabemos.

			–Yo sí lo sé. Así que tal como yo lo veo, tiene dos opciones, jefe. O le acusa, en cuyo caso mi hermano contrata un abogado, paga la fianza y usted le deja en libertad con cargos. O le suelta ahora mismo.

			Stacy odiaba a Dylan todavía más que a Aaron. Addy podía sentir la hostilidad en la habitación. Al igual que el agente Jones y que el agente Willis, que le había seguido hasta la puerta de la sala. Ambos movían los dedos, nerviosos. Hacer quedar a Stacy como un estúpido era un pecado capital. Pero Addy creía que Dylan sabía lo suficiente de derecho criminal como para saber que estaba en lo cierto. Si Stacy pretendía denunciar a Aaron, este tenía derecho a un abogado. Y si no iba a acusarlo, y Aaron se negaba a hablar, tenía que soltarlo.

			Ella contuvo el aliento mientras esperaba, confiando en que Stacy diera un paso atrás. Lo único que tenía como prueba era una navaja que había sido encontrada en el lugar equivocado. Una navaja que no tenía huella dactilar alguna. A no ser que encontraran alguna prueba forense de que Aaron había estado en su habitación, o un testigo que le hubiera visto con ella aquella noche, el fiscal no tendría base suficiente para acusarle, sobre todo si Shania respaldaba la coartada de Aaron.

			–Se ha equivocado de hombre –insistió ella de nuevo–. Yo creo… creo que debería soltarlo, jefe.

			Una gota de sudor resbaló por el pelo de Stacy. No hacía calor en la habitación, pero el hombre estaba algo obeso y muy rabioso.

			–Está bien –espetó–. Vete. Por ahora. Pero esto no ha acabado. Pienso hablar con Shania inmediatamente, y asegurarme por todos los medios de que me diga la verdad.

			–Ya sabe dónde vive –Aaron les lanzó a todos una burlona sonrisa y se marchó, pavoneándose.

			Dylan se quedó unos segundos más. Meneando la cabeza, se quedó mirando fijamente al jefe de policía.

			–¿Es necesario que esto se convierta en un asunto tan personal?

			Stacy enganchó los pulgares en su cinturón.

			–Ese chico es una mala hierba.

			Un músculo se tensó en la mejilla de Dylan.

			–Todavía tiene que enderezar su vida.

			El jefe de policía jugueteaba con la navaja, que Aaron ni siquiera se había molestado en recuperar. Probablemente sabía que no podía hacerlo. Se la consideraba una prueba.

			–Si no lo hace, algún día se llevará su merecido.

			–Yo se lo diré. La aprobación de usted significa mucho… para todos nosotros.

			Si Addy hubiera estado de humor para reírse, habría soltado una carcajada ante el sarcasmo de Dylan.

			Stacy masculló algo por lo bajo, pero Dylan la ignoró y la miró.

			–Lamento lo que te ha pasado.

			No conocía al mayor de los Amos. Le sacaba cuatro años y había salido ya del instituto para cuando ella era estudiante de primer año. Solo sabía lo que había oído de él. Poco de todo ello era bueno, y sin embargo le caía bien.

			–Me recuperaré.

			Él asintió con la cabeza, aprobador. 

			–Bien –repuso, y dicho eso se reunió con Aaron, que esperaba en la antesala.

			Una vez que se hubieron marchado, Stacy empujó una silla contra la pared.

			–Terminarás lamentándolo si me has obligado a soltar al culpable –despotricó.

			Addy se levantó de la silla.

			–Él no es culpable.

			–Ni siquiera aunque Shania alegue que estuvieron juntos, me fiaré de él. 

			–No es solamente esa coartada lo que me convenció. Yo sabía que no era él desde el principio, ¿recuerda?

			La miró ceñudo.

			–¿Cómo?

			Tuvo que desviar la mirada. Tenía miedo de que descubriera que no estaba apoyando del todo sus esfuerzos.

			–No solo su voz no era la de aquel tipo. Su olor tampoco.

			–Su olor. ¿Vamos a guiarnos ahora por su olor?

			–La colonia del secuestrador. Era muy especial.

			–¿En qué sentido?

			–No puedo explicarlo. Pero lo sabré si la vuelvo a oler.

			–Quizá no se la echó esta noche.

			–Pero aun así habría olido a ella…

			Stacy vaciló, y luego maldijo por lo bajo.

			–Está bien, veremos por ahora si tus intuiciones y tus recuerdos funcionan. Pero de una manera o de otra, atraparé el canalla que te secuestró. Y si es uno de los hermanos Amos, tanto mejor.

			Addy se marchó después de aquello. No quería seguir viendo al jefe Stacy. Era demasiado vehemente, estaba obsesionado. Y obviamente tenía una agenda propia.

			A ella la había preocupado que pudiera acusar a la persona adecuada. ¿Pero y si acusaba a la persona equivocada? Por lo que a ella se refería, la consecuencia sería la misma, ¿no? Si Stacy intentaba armar una acusación contra Aaron Amos, ella tendría que intervenir. No podría quedarse de brazos cruzados y dejar que destrozaran la vida de un inocente.

		

	
		
			
Capítulo 10

			 

			No era fácil verla desde donde se encontraba, oculto en las sombras del bar de los bocadillos, pero no podía salir de allí porque no quería que se fijaran en él. El hecho de que Adelaide Davies estuviera fuera de su casa, trotando por la pista de atletismo del instituto como si no le hubiera sucedido nada, le preocupaba. Había esperado causarle una mayor impresión.

			¿Acaso no la había asustado lo suficiente?

			Ni siquiera estaba seguro del daño que le había hecho. Aunque lo había intentado, no había sido capaz de verle bien la cara… no desde aquella noche. Había oído que estaba bien baqueteada. No había pretendido pegarla, pero cuando ella estuvo a punto de quitarse la venda, había entrado en pánico. Luego había empeorado las cosas al agarrarle el volante y hacerle chocar contra aquel muro. En ese momento tenía la camioneta en el taller de reparaciones. Había tenido que llevarla hasta Sacramento. Estaban respaldados, pero cuanto antes terminaran, mejor. El muro contra el que había chocado estaba muy cerca de la casa de Milly Davies. Si había dejado un rastro de pintura, y alguien decidía compararla con la de su vehículo, podría tener problemas. Pero ignoraba como podía quitar ese rastro de pintura, tratándose de una superficie porosa, y no se atrevía a intentarlo por miedo a que alguien le sorprendiera haciéndolo.

			Con un suspiro, bebió un sorbo del café que había pedido antes de descubrir el vehículo de Adelaide en el cruce. Habían pasado quince años. ¿Por qué había tenido que volver?

			Lo que había sucedido en aquella fiesta de graduación tal vez no había sido agradable, pero evidentemente se había recuperado. Era una mujer bonita, impresionante incluso, con moratones o sin ellos. Y ahí estaba, corriendo tan tranquila.

			Estaba perfectamente.

			Mientras que Cody…

			–Hey, ¿qué tal? ¿Qué estás haciendo aquí?

			Sobresaltado, se volvió para descubrir a Joyce Weatherby, una de las profesoras del instituto Eureka, que había sacado a su perro a pasear.

			–Disfrutando simplemente del buen tiempo –dijo, y regresó a su coche antes de que pudiera encontrarse con alguien más.

			 

			 

			–Y bien, ¿cómo está Addy, después de tanto tiempo?

			La pregunta procedió de Ted Dixon, uno de los diez o más amigos con los que Noah quedaba los viernes por la mañana en la cafetería Black Gold. La mayoría se conocían desde la escuela primaria. Pero la dinámica estaba cambiando lentamente desde que la gente había empezado a casarse y a tener hijos. El grupo de aquel día era pequeño. Solo cinco, incluido él. Gail, Simon y sus dos hijos estaban en el norte de Alberta, donde Simon se hallaba trabajando en su última película. Callie y su flamante marido acababan de empezar su ligeramente retrasada luna de miel. Sophia DeBussi rara vez salía desde que Ted la había ofendido en el verano. Ni siquiera Cheyenne y Dylan, que se habían casado en febrero, habían acudido.

			Con lo cual solo quedaban Riley, padre soltero; Eve, cuya familia era la dueña del hostal «encantado» Little Mary, donde Cheyenne y ella trabajaban; Kyle, el único miembro divorciado del grupo; y Baxter, el único miembro gay.

			Si acaso era gay… Noah no pensaba preguntárselo. ¿Por qué habría de hacerlo? Eso le haría sentirse raro con todas las veces que se habían bañado juntos, dormido en su habitación tras una fiesta o duchado en el gimnasio.

			–Se ha… rellenado –admitió con una sonrisa irónica.

			Los otros rieron mientras Eve le daba un codazo.

			–¡Increíble que te hayas fijado tú!

			–¡Es obvio!

			–¿Así que es guapa? –insistió Kyle.

			Noah no estaba precisamente encantado con la pregunta. No quería estimular el interés de sus amigos solteros. Aunque no podía entender por qué, se sentía ya en inferioridad por lo que se refería a Addy.

			–Quizá –añadió con un tono indiferente–. Es difícil de decir con tanto golpe y tanto moratón.

			–No consigo recordarla –dijo Ted–. ¿Cómo es?

			–Alta y delgada –respondió Noah–. Rubia, cabello ondulado. Hasta media espalda. 

			También tenía un trasero bonito, pero eso no iba a decirlo. Aunque no había pensado mucho en su trasero desnudo mientras le extraía las astillas, estaba empezando a sentir otra cosa.

			–Debería haberse hecho modelo –dijo Eve–. ¿Cuánto mide? ¿Uno ochenta? ¿Uno ochenta y tres?

			–Al menos uno ochenta y tres –repuso Noah–. Y es chef de cocina.

			El barista llamó a Baxter por su nombre y él fue a buscar su té chai.

			–¿Cuánto tiempo piensa quedarse? –preguntó Riley.

			Noah se encogió de hombros.

			–Ella me dijo que había venido a ayudar a su abuela. Supongo que se quedará hasta que sienta que ha hecho… lo suficiente.

			Baxter regresó con su té y se reintegró en la conversación como si nunca se hubiera marchado.

			–¿Se hará cargo del restaurante?

			–No parece que vaya a despedir a Darlene, si es eso lo que quieres decir –no se atrevía a decir más en caso de que Addy no le hubiera dejado claro todavía su deseo a Milly.

			Ted sorbió su capuchino, arruinando el corazón perfecto que el barista había dibujado en la espuma.

			–¿No está casada?

			Noah no estaba seguro de que Addy quisiera que todo el mundo supiera lo de su divorcio. De cualquier forma, optó por un sencillo «no».

			Eve introdujo una pajita en su zumo de naranja.

			–Hay hombres que se dejan intimidar por las mujeres altas. Ni se atreven a pedirles que salgan con ellos.

			Noah no se sentía nada intimidado. Le encantaban las mujeres altas, sobre todo si se mostraban confiadas en su propia estatura. Pero él siempre había sido alto, así que quizá fuera ese el motivo.

			–¿Te acuerdas de ella? –le preguntó a Eve.

			–Hicimos Cálculo juntas –dio un mordisco a su magdalena de salvado–. Es inteligente, eso te lo aseguro. A menudo ayudaba a los alumnos que no iban bien. La profesora me la recomendó, y resultó que la habían autorizado a saltarse dos cursos cuando estaba en octavo.

			–¡Entonces debería haberse graduado con nosotros! –exclamó Riley.

			–¿Por qué no lo hizo? –quiso saber Ted.

			Eve hizo un montoncito con las migas de su magdalena.

			–Le estaban pasando muchas cosas en aquella época.

			–¿Como cuáles? –Noah se sentía más curioso de lo que le habría gustado.

			–Su madre era una mujer… mimada y caprichosa. Addy se avergonzaba de su comportamiento. Y detestaba también sentirse menos importante que todas aquellas otras cosas de las que se ocupaba su madre. Simplemente quería llevar una vida convencional y pasar por el instituto como la mayoría de la gente.

			Riley apoyó los codos sobre la mesa.

			–¿De qué clase de «cosas» se ocupaba su madre?

			–Hombres, en su mayor parte –Eve bajó la voz para que los otros clientes no pudieran escucharla–. Dejaba a Adelaide con Milly durante periodos de tiempo cada vez más largos. La situación llegó a un punto en que la madre solo volvía al pueblo después de una ruptura o cuando estaba deprimida.

			–¡Hola!

			Alzaron la mirada para ver a Olivia y a Brandon acercándose a la mesa, y en seguida les hicieron hueco. Olivia y Brandon no habían formado parte del grupo original, pero últimamente habían empezado a acudir los viernes. Noah dudaba que su presencia fuera del particular agrado de Kyle. Aunque había sido él quien había estropeado su relación con Olivia y se merecía haberla perdido, había estado enamorado de ella desde que Noah tenía memoria, y en ese momento ella estaba con su hermanastro.

			A pesar de ello, Kyle no parecía odiar a Brandon tanto como le había odiado cuando eran pequeños. Noah estaba seguro de que había sido Kyle quien había invitado a la pareja a aquel ritual semanal.

			–¿Cómo está Adelaide, Noah? –Olivia tomó asiento mientras Brandon fue a pedir sus consumiciones–. He llamado dos veces a Milly, pero estaba comunicando en las dos ocasiones.

			–Yo les estaba hablando de su madre –le informó Eve.

			Olivia esbozó una mueca.

			–La señora Simpson… creo que ese era su nombre antes de sus dos o tres matrimonios… no era como para que alguien se sintiera orgulloso de tenerla como madre. Addy siempre prefirió a Milly.

			Brandon volvió y se sentó en el borde de su silla, dado que tendría que volver a levantarse cuando su orden estuviera lista.

			–¿Estamos hablando de Adelaide?

			–¿Acaso no está hablando todo el mundo de ella, después de lo que le sucedió? –inquirió Eve.

			–¿Qué pasa con ella? –preguntó él.

			–Eso es lo que estamos intentando averiguar –repuso Riley.

			–Si quería tanto a Milly, ¿cómo es que estuvo fuera tanto tiempo? –inquirió Baxter–. No creo que volviera ni siquiera una vez en todos estos años desde que se marchó.

			–Si lo hizo, yo no la vi –dijo Eve.

			Noah estiró las piernas.

			–¿Vosotras no mantuvisteis el contacto?

			–¿Nosotras? La verdad es que no. No nos conocíamos tanto –le arrojó el envoltorio de papel de su pajita–. Yo pasaba la mayor parte del tiempo con vosotros, chicos.

			Olivia usó una servilleta para limpiar unas cuantas gotas de leche de la mesa.

			–Probablemente Addy y yo éramos mejores amigas, dado que estábamos en la misma clase. En un momento determinado estuvimos muy unidas, pero luego ella… cambió.

			Recogiendo las piernas, Noah se irguió en su asiento.

			–¿En qué sentido?

			–Se volvió callada, reflexiva, difícil de acceder. No sé, ella simplemente… se cerró en banda. Las dos nos graduamos y nos marchamos a la universidad, y apenas volví a saber de ella desde entonces.

			–¿Sabes dónde estuvo trabajando antes de venir aquí?

			Olivia parpadeó asombrada.

			–¿Lo sabes tú?

			–No. Me gustaría averiguarlo.

			–No tengo la menor idea –dijo ella–. ¿Por qué te importa tanto?

			Noah quería descubrir por qué la habían atacado, y por qué ella estaba tan decidida a minimizar aquel ataque. Y dado que era nueva en el pueblo, pensó que esas respuestas podrían derivarse de lo que había estado haciendo antes.

			–Simple curiosidad. 

			–Supongo que tendrás que preguntárselo a ella –dijo Eve–. No parece que mantuviera el contacto con nadie.

			Noah asintió como si esa fuera una posibilidad, y la conversación pasó a girar sobre Riley. Riley había recibido otra carta de la madre de su hijo Jacob. Phoenix había estado en prisión durante la vida entera de su hijo. Incluso había renunciado a él, momento en que Riley y su familia habían asumido la custodia.

			–Ojalá me dejara en paz –comentó con una mueca.

			Ted arqueó una ceja.

			–¿Le has pedido que lo haga?

			–Sí. Ella dice que si se mantiene en contacto conmigo es únicamente por Jacob. Jura que ha cambiado, que será una buena madre, que simplemente quiere saber de su hijo.

			Noah se alegraba de que Dylan no estuviera allí hoy. Él se quedaba callado cada vez que se hablaba de Phoenix, porque podía identificarse demasiado bien con los temores que sentía Riley. El padre de Dylan llevaba en prisión todavía más años que Phoenix y, si le concedían la libertad condicional, estaría fuera para el próximo verano.

			–¿Y tú no te fías? –preguntó Baxter.

			Riley tardó un segundo en responder.

			–Hasta cierto punto, sí. Quiero decir… Yo me sentiría igual si estuviera en su lugar.

			–No puedes juzgar la situación según cómo te sentirías tú –le aconsejó Ted–. Ella podría estar utilizando a Jacob como excusa para volver a acercarse a ti.

			–No –Riley sacudió la cabeza–. Lo que tuvimos ocurrió hace mucho, cuando estábamos en el instituto, e incluso entonces fue algo breve. Estoy seguro de que ella lo ha superado, sobre todo después de tanto tiempo. ¿Cuánto tiempo estuvimos juntos? ¿Unas pocas semanas?

			Ted arrojó a un lado un sobre vacío de azúcar.

			–El suficiente para que se obsesionara contigo y atropellara a la siguiente chica con la que saliste.

			Riley se pasó una mano por el pelo.

			–Estaba muy confusa. Estaba embarazada, y no me lo había dicho ni a mí ni a nadie.

			–Eso no es excusa –señaló Ted–. Ella ya era diferente en aquel entonces, y puede que continúe siéndolo. Tienes que recordar que la prisión no es ninguna cura para alguien que no está bien de la cabeza.

			–Cierto –dijo Brandon–. La mayoría de la gente se vuelve peor cuando entra allí.

			–Me doy cuenta de ello –concedió Riley–. Pero… ella se arrepiente de lo que hizo. Se ha disculpado un millón de veces. En cada carta.

			En ese momento llamaron a Brandon, que se dirigió al mostrador a recoger su orden.

			–¿Y cambia eso algo? –le preguntó Ted a Riley.

			Riley hundió su cuchara de plástico en el yogur.

			–No estoy seguro de que cambie nada. Ese es el problema. Yo no quiero ser injusto ni cruel, pero… ojalá se vaya a cualquier otra parte cuando salga. No me creo que pueda ser bueno para Jacob que de repente aparezca en su vida alguien con su historial, incluso aunque sea su madre. Sobre todo si es su madre.

			Olivia parecía la más compasiva de todos, pero ella no había sido tan amiga de Riley como los demás cuando sucedió todo aquello.

			–¿Jacob quiere conocerla? ¿Le ha estado escribiendo?

			–Lo haría quizá si yo le entregara las cartas. Pero… tengo miedo de hacerlo –se meció hacia atrás en su silla, balanceándose hacia la pared que tenía detrás–. Quiero decir que… Ted tiene razón. ¿Y si sigue tan desequilibrada como lo estaba hace quince años?

			–¿Y si está peor? –dijo Kyle.

			Kyle sabía algo de mujeres desequilibradas. Había estado casado con Noelle, al fin y al cabo. Pero nadie iba a mencionárselo delante de la hermana de Noelle. Olivia no se llevaba bien con su hermana, pero seguían siendo familia.

			Brandon ofreció un beigol a su mujer, y ella le lanzó una deslumbrante sonrisa, una que venía a decirle que seguía queriéndolo tanto como el día en que se casaron.

			Kyle acusó el efecto. Desvió la mirada, carraspeó y le preguntó a Riley por lo que sus padres pensaban de la situación.

			–No quieren saber nada de ella –Riley volvió a posar su silla sobre sus cuatro patas–. Y yo siento que tienen derecho a opinar, dado que fueron ellos los que estuvieron cuidando a Jacob durante su primer año. Yo entonces era demasiado joven, no sabía qué hacer con un bebé. No habría salido adelante sin su ayuda.

			Olivia tomó a su marido del brazo.

			–¿Y Phoenix saldrá en libertad este verano?

			–Eso si no se mete en otra pelea y tiene que cumplir más tiempo.

			Brandon acababa de dar un mordisco al beigol de su mujer.

			–¿Se pelea?

			–Dice que la última vez la provocaron, pero… ¿quién sabe? –gruñó Riley.

			–Supongo que la moraleja de todo esto es: ten cuidado con quién te acuestas –dijo Ted, irónico.

			A Riley no le gustó el comentario.

			–Gracias por tu consejo, quince años después del suceso, Ted. Pero tenía diecisiete años cuando cometí aquel error. Eso solo son tres más de los que tiene Jacob ahora. En cualquier caso, sinceramente no puedo arrepentirme de haberle dado la vida.

			Eve le sonrió.

			–Por supuesto que no. Todos adoramos a Jacob.

			–Jacob fue casi lo único bueno que salió de aquel año –comentó Baxter.

			Habían perdido a Cody poco después de que Phoenix atropellara y matara a Lori Mansfield con el coche de su madre. Noah sabía que Baxter se estaba refiriendo a la muerte de su hermano, pero no le gustó el recordatorio. Como tampoco le gustó la manera en que todo el mundo se volvió hacia él, mirándolo con expresión compasiva. Sintió la tentación de fingir que no había oído a Baxter, pero todos estaban esperando que hiciera algún comentario.

			–Cuesta creer que hayan pasado quince años –murmuró–. Parece como si hubiera ocurrido ayer.

			–Lo sé. Jacob ha crecido tan rápido… –dijo Riley–. O quizá yo tenga esa sensación porque sigo sin estar casado –añadió con una risa débil.

			Eve se retorció un rizo de su sedoso cabello oscuro.

			–Yo también he estado escuchando el tictac de mi reloj biológico. Como grupo, llegamos demasiado tarde al sacramento del matrimonio.

			–Quizá yo me alegre de no haber formado siempre parte del grupo –se burló Olivia.

			Noah habría podido replicarle que ella solamente llevaba casada muy poco tiempo, pero Eve le distrajo agarrándolo del brazo.

			–Es ella, ¿verdad?

			Se giró para ver quién acababa de entrar en la cafetería y descubrió a Adelaide. Llevaba unas gafas de sol, probablemente para esconder su ojo morado porque fuera no hacía tanto sol, y un conjunto de jogging. Tanto su ropa como su pelo estaban húmedos, lo que sugería que había estado ejercitándose, pero llevaba un ordenador portátil en la mano.

			–Es ella –confirmó Olivia–. No había esperado verla fuera tan pronto.

			Riley silbó por lo bajo.

			–A mí me parece que se ha recuperado muy bien.

			Noah no respondió. Addy se quedó sorprendida cuando lo vio. Por un segundo, llegó a pensar que daría media vuelta para volver a salir por la puerta. No se había mostrado muy contenta cuando él la acorraló para que le invitara a cenar la semana siguiente. Se había sentido mal por ello, pero no lo suficiente para cancelar la cita.

			En lugar de marcharse, como parecía tentada de hacer, desvió la mirada y se aproximó al mostrador.

			Ted se inclinó hacia un lado, esperando obviamente verla mejor.

			–Es verdad que es guapa.

			Noah le miró ceñudo, y también a Riley.

			–Que no se os ocurra.

			–¿Estás interesado tú? –le preguntó Ted.

			–Por supuesto que está interesado –gruñó Baxter–. Todavía no se ha acostado con ella.

			Noah le fulminó también con la mirada, pero por una razón completamente distinta. Aquel comentario había sonado muy… celoso.

			–Vamos, Noah –Riley le guiñó un ojo–. Yo podría impedir que le rompieras el corazón al liarse contigo.

			–¡Yo no voy a romperle el corazón! –dijo. Pero tenía el horrible presentimiento de que ella podía ser la chica que le rompiera el suyo.
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